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Difícil es, si ncyimposible, escribir la biografía 
de un hombre cuja figura pertenece á nuestra his-
toria nacional, y quizá pueda decirse que á la del 
mundo, sin ocuparse de pequeños é interesantes 
detalles que la hagan mas comprensible: mas difí-
cil aún, cuando ese hombre ha tenido por teatro 
de sus hechos varios Estados; y mucho mas toda-
vía, cuando su época abraza períodos como los de 
la revolución de Ayutla, la guerra de Reforma y 
la de la Intervención Europea. 

Tanta dificultad, crece hasta el extremo, para 
los que, como nosotros, tienen la convicción de su 
ignorancia y de la pobreza de sus dotes intelectua-
les. ¿Cómo apreciar las dotes extraordinarias del 
hombre que previendo muy anticipadamente una 
crisis inevitable, encuentra los medios para domi-
narla? ¿Cómo estimar las medidas, las palabras y 



los hechos, que demuestran un gran tacto y que 
impiden el desarrollo de una situación violenta? 
¿Cómo juzgar con exactitud un movimiento mi-
litar, una ley de hacienda, una economía pru-
dente en la distribución de caudales, quienes, co-
mo nosotros, no han acompañado constantemente 
al hombre de quien DOS ocupamos? ¿Y cómo hacer 
todo esto en una biografía, sin aparecer demasiado 
difusos ó demasiado concisos, y sin exponerse á re-
bajar el mérito reconocido de algunos empleados 
civiles y militares que le ayudaron en sus tareas? 
Todo esto es muy superior á nuestras fuerzas y á 
nuestros conocimientos. Sin embargo, en esta épo-
ca de revolución civilizadora, porque así puede lla-
marse la revolución pacífica, debemos todos los 
ciudadanos concurrir con nuestros elementos en 
auxilio de nuestros amigos, y procurar obtener el 
triunfo en el campo electoral. Este es nuestra obli-
gación, y procuraremos llenarla; mas, repetimos, 
no á fuer dé maestros, sino como simples obreros, y 
empleando armas legales como la pluma, la im-
prenta y el periódico. 

Supuesto lo dicho, daremos á luz la biografía 
del C. Porfirio Diaz, para que el pueblo juzgue de 
su aptitud para regir los destinos del país. Creemos 
que nada nuevo podemos decir porque todos los 
Estados de la "Línea de Oriente," vieron sus pa-
trióticos, constantes y fructuosos trabajos, y todos 
los Estados del Norte y Occidente los conocen tam-
bién y saben apreciarlos: por esto sin duda alguna 
se ha proclamado por do quiera su candidatura 
para primer magistrado de la República. 

I I . 

Porfirio Diaz nació en Oaxaca, el 15 de Setiem-
bre de 1830. Sus padres fueron el honrado arte-
sano D José Faustino Diaz y D? Petrona Mori. 

Este niño recibid la instrucción primaria en una 
de las escuelas municipales de la ciudad. La ins-
trucción secundaria la recibió en el colegio semi-
nario Nacional y Pontificio de la misma, confor-
me al plan de estudios de aquella época, obtenien-
do las mejores calificaciones en idiomas y huma-
nidades. Entró al Seminario en el año de 1845 y 
salió en el de 1849. 

Dos hechos notables señalaron esa época de su 
vida: el primero, que no pudo sostener un acto li-
terario, porque sus padres carecían de los recur-
sos suficientes para hacer los gastos que en aque-
lla época requería una función de esta clase; el se-



gundo, que en el año de 1847 excitó á sus com-
paneros de estudios í cumplir con la obligación 
que teman como mexicanos, de alistarse en las fi-
las de los que defendían la independencia del país 
contra la invasión norte-americana. Esta idea tu-
vo eco entre sus compañeros, y con algunos de 
ellos se presentó, ofreciendo sus servicios, al señor 
gobernador D. José Joaquín Guergué, quien to-
mó razón de sus nombres, y los despidió ofrecién-
doles llamarlos luego que lo creyera necesario. 

Concluido este período de su educación, pasó al 
Instituto de ciencias y artes del Estado, para con-
tinuar sus estudios, comenzando á cursar las cáte-
dras de jurisprudencia. En el examen de estas, 
mereció las mejores calificaciones, lo mismo que 
en su examen general. 

Varias cosas deben notarse durante el período 
dicho. t 

En los juegos propios de su edad, casi siem-
pre tuvo la iniciativa entre sus condiscípulos y 
compañeros, y siempre se atrajo el respeto de 
ellos, por su fuerza física, buen juicio y firmeza 
de voluntad. 

Sus-diversos maestros lo apreciaron por su cons-
tante aplicación en el estudio, su clara inteligen-
cia y sus maneras francas y afectuosas. 

La muerte de su padre, acaecida en el año de 
1833, el aumento progresivo de necesidades de su 
familia, y el haberse dedicado desde el año de 
1852 ó 53 á buscar con un trabajo eventual y pe-
noso, la subsistencia de su familia, le quitaron un 
tiempo precioso, que hubiera podido dedicar al es-

tudio, sin que por eso dejara de ser considerado 
entre los primeros de sus condiscípulos. 

En 1847, época de la invasión americana, el 
jóven Porfirio Diaz apéaas tenia 17 anos; pero 
17 años en aquella época, conforme á las cos-
tumbres y educación de entónces, y esto en la 
ciudad de Oaxaca, en que falta el movimiento 
que se observa en otros Estados, y en que no h a y 
ese roce tan benéfico que proporciona lo que po-
demos llamar poblacion ambulante. Pues bien, 
en esa edad, el jóven de que nos ocupamos, ya 
alentaba sentimientos tan patrióticos, que no obs-
tante la poca reflexión que aun era natural tuvie-
ra, y la ardiente vivacidad de su imaginación, 
pudo dominar esta, y fijar la de sus compañeros 
que, poco mas ó ménos, eran de la misma edad. 

Yernos en el jóven de 1847, entereza, fuerza de 
voluntad, aplicación y sentimientos patrióticos, y 
además una firme resolución de caminar hacia su 
punto objetivo, es decir, completar sus estudios 
conforme á la ley. Veremos adelante si estos ras-
gos fueron arranques ligeros de la edad, ó movi* 
mientos propios de su carácter; y trataremos de 
demostrar como estas cualidades precoces y apre-
ciables, revelaban desde entónces al hombre apto 
para desarrollar felizmente cualquier plan, por 
vasto que fuese, y como se veia en él germinar 
un pensamiento fecundo. 

En el año de 1853, el plan político que se lia* 
mó "Plan de Jalisco," quedaba secundado en el 
Estado de Oaxaca: las Cámaras de diputados y de 
senadores, los jueces propuestos por la Corte de 



Justicia y elegidos por el Gobierno; los goberna-
dores de Departamento y sus suplentes; todos los 
empleados, en fin, que funcionaban conforme álos 
principios constitucionales, fueron sustituidos por 
los que á su arbitrio nombró el gefe de la revolu-
ción; y el gobierno, que poco ántes cubría sus gas-
tos con desahogo, impuso un préstamo que, aunque 
pequeño, fué importante por su oportunidad; y á 
consecuencia de eso, el Estado, que siempre conser-
vaba existencias metálicas en sus arcas, se vió ex-
hausto y obligado á recurrir á préstamos forzosos, 
cuyo producto se repartía entre los favoritos, por 
lo que frecuentemente el producto de los impues-
tos se distribuia ántes de entrar en la oficina re-
caudadora. 

El Instituto del Estado no solo sufria lo que 
era natural á tan mala situación, sino ademas una 
persecución decidida. Educados sus alumnos sin 
mas límite que la razón, teniendo por maestros á 
liberales de principios fijos, eran considerados co-
mo de iguales opiniones políticas, y por lo mismo 
como enemigos del sistema militar despótico que 
dominaba en el Estado, y de la política que pre-
tendía desenvolver el "Plan de Jalisco." Llegó á 
tanto la persecución al establecimiento literario, 
que no solo se dejó de pagar á los catedráticos, 
sino aun de cubrir las pequeñas erogaciones que 
se conocen con el nombre de gastos menores. Era 
natural; pero las felices combinaciones y ios es-
fuerzos uniformes de los maestros y de los discí-
pulos, impidieron que el establecimiento se nulifi-
cara del todo. 

En esta situación, comenzó su práctica el pa* 
sante de derecho D. Porfirio Diaz, teniendo por 
maestros á liberales de principios republicanos; es 
decir comenzó á practicar cuando se ejecutaba 

' todo lo contrario de lo que había visto, de lo que 
s e le habia enseñado. La situación era violenta 
para el maestro y el discípulo, y mas aun cuando 
los destierros, confinamientos y pe™ecu«one8 de 
todo género, comenzaron á estar a la orden del día 
Por causa de los destierros tuvo diversos maestros 

. de práctica, todos liberales; pero esta circunstan-
cia, y la parte no poco activa que tomaba en pro-
pagar la revolución, lo hicieron el blanco de la 

. persecución, y precisado á huir, se unió con un 
grupo de liberales armados, que bajo e mando de 
D. Francisco Herrera, combatían en la Mixteca 
contra la opresion del gobierno m i l i t a r . Disuelta 
aquella fuerza por los continuos ataques de la tio-
p^ armada, el ciudadano Porfirio Díaz estuvo 
oculto hasta Julio ó Agosto de 1855, en que el 
pueblo en masa proclamó el "Plan de Ayulla y 
estableció autoridades de toda su confianza. Ln 
este movimiento tomó el ciudadano de que nos 
ocupamos una parte activa y franca. Nombrado 
subprefecto del Distrito de Ixtian puso a raya 
al Gobernador del Departamento, D- Nicolas Fer-
nandez y Muedra, que residía en Villa Alta. 

Hasta aquí podemos decir que llega el primer 
período de la vida del ciudadano Porfirio Díaz, 
porque desde esta fecha en que se ensancha su 
círculo de acción, aunque en pequeña escala to-
davía, y en que es responsabe politicamente de 



todo3 sus actos, podemos juzgar al hombre que 
comienza su vida pública. Las circunstancias po-
líticas y sociales, la edad y el terreno en que tie-
nen lugar los hechos, deben tenerse en cuenta pa-
ra apreciar los sentimientos del corazon, y la fir-
meza de principios y de voluntad. No quisiéra-
mos detenernos en descripciones que tememos no 
poder perfeccionar marcando bien los rasgos prin-
cipales de una situación importante; pero com-
prendemos que es una necesidad intentarlo, para 
formar el fondo de que debe desprenderse la gran 
figura que deseamos presentar á los ojos de nues-
tros conciudadanos, y por esto pasamos á decir lo 
que era en aquella época la subprefectura de Ix-
tlan y la influencia que tenian en todas las de su 
clase las resoluciones tomadas en la capital del 
Estado. 

Era costumbre de gran fuerza, y no interrum-
pida, que en la capital del Estado se reuniesen los 
hombres que pretendían iniciar ó secundar un 
movimiento político. Discutido y resuelto lo que 
debia ejecutarse, seducida ó sorprendida la fuerza 
armada, había ligeras escaramuzas, y el vencedor 
comunicaba el plan á las pequeñas divisiones terri-
toriales, previniéndoles secundaran el movimiento: 
estas obedecían y el negocio quedaba terminado 
felizmente, sin perjuicio de que pocos meses des-
pues los vencidos hicieran á su vez lo mismo. No 
es de esta ocasion consignar las razones filosóficas 
de tales sucesos, por lo cual las omitimos, dejan-
do á los historiadores el deber de hacerlo. 

El Estado se dividía en ocho Departamentos, 

cada uno de estos en varias subprefecturas y to-
das comprendían las poblaciones de Estado M 
Departamento de Tilla Alta contaba la subpre-
fectura de Ixtlan entre las que le estaban subor-
dinadas y por consecuencia el subprefecto esta-
ba subalternado al Gobernador del Departamento. 

La subprefectura de Ixtlan está situada al JNor-
te de la ciudad capital del Estado, y colinda con. 
el Distrito que comprende esta; su terreno es 
parte del que forma la gran cordillera oriental 
que atraviesa la República. Su poblacion en aque-
lla época era de gente laboriosa, honrada y nada 
guerrera. Esta última circunstancia era tan noto-
ria que, si mal no recordamos, un decreto de la 
Asamblea departamental, eximia del servicio mi-
litar, por su inutilidad, á todo el Departamento 
de Villa Alta. ^ „ . . 

En medio de esos pueblos, Porfirio Díaz tenia 
que crearlo todo, comunicando á sus gobernados 
energía, vida política y espíritu de progreso. Des-
pués del movimiento de Ayutla, el Gobernador 
del Estado, que era el general D. J . M. García, 
conservó á sus órdenes el 4? regimiento de caba-
llería el 10 de infantería de línea, y la brigada del 
general Callejo. El partido que se levantaba tema 
Iscrita en su bandera la extinción del ejército que 
habia sostenido á D. Antonio López de banta-
Anna, y bien se comprende que los cuerpos de 
milicia permanente, que tenia el Gobernador, no 
podían estar contentos con la destrucción que se 
proclamaba. , , 

Ademas, no se desarrollaban francamente y del 



todo, los principios liberales: se temia un movi-
miento de reacción por los mismos que estaban 
en el poder, y concurrían otras mil circunstancias 
que no es del caso referir. Por fin, los Sres. D. 
Ignacio Mejía, actual ministro de la guerra, y el 
Lic. D. José María Diaz Ordaz, poniéndose á la 
cabeza del pueblo reunido en el convento de San-
to Domingo, manifestaron la necesidad de desig-
nar netamente la situación en favor del plan 
de Ayutla, y se entendieron con el Gobernador 
por un corto número de dias, concluyendo con 
suscribir una capitulación, á que los redujo su 
poca confianza en los elementos populares. Esta 
capitulación desagradó tanto á los ciudadanos, 
que por poco cuesta la vida al Sr. Mejía. Aque-
llos, mas bien que entregar las armas, como se 
había estipulado, salieron del convento desespera-
dos, haciendo fuego sobre el 4? de caballería, que 
les dio repetidas cargas á la lanza, causándoles bas-
tantes muertos. 

El Gobernador del Estado mandó circulares á 
los gobernadores y subprefectos para que secun-
dasen sus disposiciones: entre los segundos, estaba 
D. Porfirio Díaz, quien contestó no solo negándo-
se, sino amenazando al Gobernador con avanzar 
sobre la capital. Insistió el Gobernador en que se 
le prestara obediencia sin discusión, amenazando á 
su vez con la fuerza armada; é insistió también Por-
firio Diaz en negarse á acatar sus órdenes, y puso 
en práctica su anterior amenaza, avanzando con 
300 hombres bien armados y municionados, hasta 
el punto llamado La Parada, que puede conside-

rarse como un lugar equidistante entre Ixtlan, ca-
becera del distrito, y la ciudad de Oaxaca; pero 
allí supo por sus hermanos en creencias políticas 
los términos de la capitulación, y también que no 
era prudente intentar nada en aquellos momen-
tos, por lo que, volviendo al pueblo de Ixtlan, se 
apresuró á licenciar su fuerza. 

Despues del acontecimiento del 12 de Diciem-
bre de 1855, se precipitaron las cosas de tal mo-
do, que en Enero siguiente, los agentes secunda-
rios de la reacción se pronunciaron formalmente, 
proclamando los principios que constituyen su 
credo político. Entónces los patriotas se reunie-
ron de nuevo, sitiaron el convento de Santo Do-
mingo, é hicieron rendir á discreción á los pro-
nunciados. Se llamó al subprefecto de Ixtlan pa-
ra que viniera sin demora con la fuerza que tu-
viese, y en efecto llegó oportunamente á la ciu-
dad con 150 hombres que pudo reunir de pronto. 

Es de notarse que las funciones del subprefecto 
son tan solo las de una autoridad política, y que 
por lo mismo,no tiene facultad para hacer gastos 
en armas, parque y demás efectos de guerra. A 
pesar de eso, Porfirio Diaz supo inculcar en 
aquellos humildes ciudadanos los principios libe-
rales, y hacerles cumplir voluntariamente sus obli-
gaciones, sin gravar al erario con los gastos del 
sostén y equipo de una fuerza armada, creando 
una verdadera guardia nacional. 

Este pensamiento, desarrollado felizmente en 
tan corto tiempo, demanda mucho trabajo, mu-
cha constancia y una fé verdadera, como se com< 
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prenderá fácilmente por todos los individuos que 
se hayan encontrado en igual situación: este pen-
samiento y este trabajo han sido de tan fecundos 
resultados al Estado, á la nación y á los princi-
pios liberales, que el actual Distrito de Ixtlan, en-
tonces subprefectura, ha sido el lugar de refugio á 
que ha apelado el gobierno liberal cuando no ha 
podido resistir á la reacción en otros sitios, vol-
viendo con fuerzas suficientes, levantadas allí, pa-
ra vencerla; que sirvió para comunicar al Gobier-
no general, residente en Teracruz, con Oaxaca y 
todo el litoral del Pacífico;y en fin, que por exis-
tir allí la autoridad legítima, ha servido de apoyo 
eficaz á todos los pueblos del Estado, para man-
tener y fomentar la resistencia activa. 

De ese Distrito son los ciudadanos de la fuerza 
que á las órdenes del General Salinas restableció 
en 1864, las autoridades constitucionales del Es-
tado de Chiapas. 

Debemos consignar aquí, por lo que pueda in-
teresar á la historia, que los ciudadanos armados 
que se reunieron el 12 de Diciembre y se desban-
daron de tan desgraciada manera, son los mismos 
á cuyo esfuerzo se debió que la reacción fuera 
vencida en Enero de 1858. Luego que terminó la 
rendición, los vencedores declararon formalmente 
que respondían de la tranquilidad pública, y orga-
nizaron los batallones 1? y 2? del Estado de Oaxa-
ca, que nunca fueron vencidos, que prestaron tan 
buenos y oportunos servicios, y que terminaron 
de un modo tan trájico en el incendio de San An-

ís 

dres Chalchicomula. La historia analizará el he-
cho y juzgará á los responsables. 

Despues del episodio que hemos referido, la ciu-
dad y el Estado quedaron tranquilos, confiando 
plenamente en las garantías que prestaban los 
ciudadanos armados. Al ingreso del C. Benito 
Juárez al gobierno y comandancia militar del 
Estado, Porfirio Diaz fué nombrado comandan-
te de batallón. Recibió el despacho, mas creyen-
do firmemente que no lo merecía, según manifes-
tó á sus amigos íntimos y aun al mismo C. Juárez; 
rehusó aquella graduación, y volvió á la subpre-
fectura de Ixtlan. La guerra de Reforma se había 
iniciado, y el Estado, como toda la República, era 
perturbado por los trabajos de la reacción; por 
esto fué llamado nuevamente al servicio militar, 
y entró á servir de capitan del segundo ba-
tallón de guardia nacional del Estado, el 22 de 
Diciembre del año de 185G. Marchó con su cuerpo 
hácia el Sur del Estado para apagar la guerra que 
se iniciaba por aquel lugar, y en la batalla que se 
dió en Ixcapa, fué herido gravemente el 13 de 
Agosto de 1857. 

Su curación, y eso incompleta, duró hasta Di-
ciembre del mismo año, en que Don José María 
Cobos al frente de fuerzas de la reacción, in-
vadió el Estado, y sitió su capital, en cuya parte 
Norte reconcentró sus fuerzas el Gobierno. A 
Porfirio Diaz se le confió, con un piquete de eju-
tecos, la defensa de Santa Catarina; pero habien-
do llegado los serranos de Ixtlan, pidieron, y ob-
tuvieron servir bajo las órdenes de aquel. 



La situación del Gobierno se hacia mas difícil 
cada dia, porque á la vez que el enemigo extre-
chaba el sitio y aumentaba sus elementos de toda 
clase, á los sitiados se les acababan las provisio-
nes y los recursos, introduciéndose en ellos la des-
moralización. Porfirio Diaz propuso asaltar una 
trinchera, compuesta de bultos de harina en su 
mayor parte, para entretener y distraer á las 
fuerzas sitiadas, y quitar al enemigo los comes-
tibles que tanto escaseaban. Fué aceptado el 
pensamiento, y á él mismo se le encargó la eje-
cución. Apoderóse de la trinchera; pero no pu-
do trasportar la harina, por falta de los conduc-
tores que se le habian ofrecido, y que esperó in-
útilmente bajo el fuego del enemigo. Recibió, por 
fin, la órden de retirarse, y lo efectuó, atacado de 
una hemorragia proveniente de la aun mal cerra-
da herida que recibiera en Ixcapa, y que se abrió 
nuevamente con los afanosos esfuerzos del com-
bate. Este hecho tuvo lugar el 9 de Enero de 1858. 

El 16 del mismo mes y año, se dió el asalto for-
mal sobre la plaza ocupada por el enemigo, y 
nuestro héroe tomó su puesto entre los asaltantes 
como comandante de una columna, no obstan-
te el estado de su herida, que le impedia aun llevar 
la espada en la cintura, y de tener el mando de 
un punto, del cual se hizo relevar con ese ob-
jeto. El triunfo sobre el enemigo, fué comple-
to; pero una gran parte de los derrotados se di-
rigió al istmo de Tehuantepec, y no pudiendo per-
seguirlos inmediatamente por la falta de caballe-
ría, se organizó despues á ese efecto una expedi-

cion formal, en Ja que marchó Porfirio Diaz. El 
25 de Febrero se encontraron ambas fuerzas en 
Jalapa, siete leguas al Poniente de Tehuantepec: 
las de la reacción formarian un total de 1,500 
hombres y las liberales de 600; aquellas en su ma-
yor parte se componian de tehuantepecanos y es-
tas de la guardia nacional del Estado. El combate 
fué reñido, pero breve, quedando triunfantes los 
nacionales de Oaxaca. 

Pocos dias despues de ocupada la ciudad de Te-
huantepec, Porfirio Diaz fué nombrado Goberna-
dor y Comandante militar del Departamento, por 
haber rehusado tan peligroso encargo gefes de ma-
yor graduación. Por elementos de defensa se le 
dieron tan solo 150 hombres, algunos cajones de 
parque, y una deuda por cobrar de 1,000 pesos. 

La situación de Porfirio Diaz es completamente 
nueva, su círculo de acción mas amplio, y no le 
bastará en adelante ser un valiente soldado, sino 
que necesitará también poseer las dotes de un in-
teligente administrador. 



I I I 

El antiguo Departamento de Tehuantepee com-
prende poco mas ó ménos, una área de 500 leguas 
cuadradas, en la que se hallan repartidos pueblos y 
ranchos, y cuenta con 60,000 habitantes apro-
ximativamente. Su terreno está lleno de bosques 
impenetrables en muchas partes, y de fragosas ser-
ranías, apenas conocidas de los mismos naturales 
del país. Sus habitantes son generalmente de un 
carácter pacífico, exceptuando á los vecinos de Te-
huantepee y Juchitán. De estas poblaciones, la pri-
mera tiene 15,000 habitantes y la segunda 11,000. 

Los productos de capitación podrían estimarse 
en $ 700, cuyo cobro no encontraba dificultad sino 
en las poblaciones de Tehuantepee y Juchitán, que 
constantemente resistían el pago. 

Incomunicada la Capital del Estado con Tehuan-
tepee, el Gobierno se vid obligado á dar á Porfi-
rio Diaz ámplias facultades para la defensa de su 
Departamento. Sus fuerzas ascendian tan solo á 

150 hombres, y sus recursos se reducían á la ca-
pitación, y á un 5 ó 6 p g de los productos de la 
aduana marítima. Con esos elementos, tenia que 
luchar contra una fuerza de 500 tehuantepecanos 
que se conocían con el nombre de Patricios, y que 
contaban con las simpatías de toda la ciudad, en la 
que encontraban toda clase de auxilios. Debemos 
hacer observar, que la poblacion de Tehuantepee 
considera á los habitantes del resto del Estado, y 
á los oaxaqueños en particular, como á sus con-
quistadores, y que la poblacion era completamen-
te hostil á Porfirio Diaz, quien por otra parte aun 
estaba sufriendo de su herida, por no haber sido 
posible la extracción del proyectil. 

Luego que se separó del lugar el grueso de la 
fuerza, la que quedó, se encerró en el convento de 
Santo Domingo, y desde entónces, puede decirse 
sin temor de equivocarse, que no pasó un solo dia 
que no fuera atacada, sobre todo, durante la noche. 
Los Patricios llegaron hasta matar mas de una 
vez á los centinelas avanzados, con arma blanca. 
Como queda dicho, los vecinos de Tehuantepee no 
eran conocidos de la fuerza, y esta era antipática 
á la poblacion; ademas, las creencias políticas de 
esta eran diametralmente opuestas á las de la fuer-
za armada, resultando de esto, que los Patricios en-
traran y salieran libremente de la poblacion, que 
mientras unos descansaban en sus casas, otros su-
plieran sus faltas en las filas, y que los mas peque-
ños movimientos de la fuerza liberal fueran cono-
cidos de ellos. Por estas circunstancias, se reunían 
libremente en los suburbios de la ciudad, seguros 



de no ser sorprendidos, y confiando en lo numero-
so de su partido. El dia 13 de Abril supo casual-
mente Porfirio Diaz, que algunos gefes enemigos 
se encontraban con una numerosa fuerza en las 
Jicaras, rancho poco distante de la ciudad. Resol-
vid batirlos, y con una pequeña columna, y á pa-
so de carga para evitar se les diese aviso, cayó so-
bre el enemigo, empeñando un terrible combate, 
en el que, á pesar de haber peleado uno contra 
tres, obtuvo un completo triunfo, dejando el cam-
po regado de muertos y heridos, entre los cuales 
se encontró el cadáver del gefe mas temible, co-
ronel Conchado. 

La acción fué de felices consecuencias, pues des-
de ese dia los ataques fueron menos fuertes y con-
tinuados, la esfera de acción mas ámplia, y mayor 
el tiempo durante el cual podia descansar la tro-
pa. Al poco tiempo, tomó la iniciativa en la perse-
cución, aumentó sus fuerzas con algunos vecinos 
de Juchitán y San Blas, y por fin, fué completa-
mente respetado: su fuerza se acostumbró á vencer 
al enemigo, sin considerar su superioridad numéri-
ca. El Gobierno del Estado tuvo noticia de la ac-
ción de "Las Jicaras, y el 22 de Julio de 1858 le 
confirió el empleo de comandante de batallón. Hé 
aquí lo que á este respecto dijo el periódico ofi-
cial: "ASCENSO.—El valiente capitan D. Porfirio 
" Diaz, actual gefe político del Distrito de Tehuan-
" tepec, ha sido ascendido á comandante de bata* 
" llon. Las recomendables prendas del Sr. Diaz le 
" hacen acreedor al aprecio y consideración del 
" Supremo Gobierno del Estado, y-al premiar sus 

" servicios distinguidos con el dicho ascenso, ha 
" creado un gefe que dará siempre honor á nues-
" tra guardia nacional. Reciba el Sr. D. Porfirio 
" Diaz nuestro mas cumplido parabién."' 

Largo fuera enumerar todos los trabajos políti-
cos y militares del comandante y gobernador del 
Departamento de Tehuantepec, y por eso no cita-
mos infinidad de pequeños hechos, en que se dis-
tinguió el héroe de esta narración, no haciendo, 
como no hacemos, en el curso todo de nuestro re-
lato, mención sino de los mas notables sucesos. 

En Marzo de 1858 se suprimió la división de 
Departamentos en el Estado de Oaxaca, y se 
sustituyó con la de Distritos políticos, que se en-
tendían directamente con el Gobierno. Esta ley 
se comunicó algunos meses despues á Juchitan, y 
aunque no se retiraron al comandante Porfirio 
Diaz las facultades de que estaba investido, ni si-
quiera sobre los Distritos de nueva creación, este 
cambio habría debilitado por sí mismo la autori-
dad que ejercía, si hubiera estado depositada en 
persona de ménos fibra y aptitud. 

Siendo gefe político de Thuantepec, y en aquel 
mismo año, Porfirio Diaz tuvo una fiebre, que hizo 
temer por su vida, y los "Patricios," que lo su-
pieron, pretendieron asaltar el cuartel, dando un 
ataque vigoroso. Durante el combate, compren-
dió que la situaciou era tan crítica que, no 
obstante su enfermedad, tomó su espada y sa-
lió á dar órdenes, á sostener la moral de su fuer-
za y á combatir personalmente; pero su debilidad 
era tal, que en la refriega y persecución del ene-



migo cayó al suelo repetidas veces y solo pudo re-
gresar en hombros de sus soldados. 

t ín el propio año, le extrajeron el proyectil que 
lo habia herido en la acción de Ixcapa, y lo cu-
raron radicalmente unos cirujanos americanos, mé-
dicos de los trabajadores que abrían el camino car-
retero en el itsmo de Tehuantepec. 

El 17 de Junio de 1859 supo, como otras veces, 
que los Patricios se habian aproximado á la ciu-
dad. Inmediatamente tomó sus providencias para 
sorprenderlos, y marchando apresuradamente so-
bre ellos, siguió sus huellas dándoles alcance cerca 
de "La Mixtequilla" (una legua al Poniente de Te-
huantepec.) La acción que se empeñó fué reñi-
da, y tal el escarmiento de los Patricios, que aban-
donaron el Distrito, marchándose al de Pochutla, 
situado en la costa del Sur, para reunirse á D. Eus-
taquio Manzano, que levantaba la bandera de la 
reacción. Podia asegurarse entónces que el Dis-
trito de Tehuantepec quedaba, en completa paz. 

Despues de este acontecimiento, Porfirio Diaz 
recibió el despacho de teniente coronel de guardia 
nacional. 

Permítasenos ocuparnos ligeramente de otros 
hechos, por el enlace que tienen con los presen-
tes apuntes. El Gobierno general habia fijado su 
residencia en Veracruz, y habiendo arreglado 
con Porfirio Diaz la remisión de armamento, par-
que y vestuario para que sirviera á las fuerzas que 
se organizaban en Jalisco, Michoacán y otros Es-
tados, se hacia aquella á Tehuantepec para que se 

embarcaran en la Ventosa los efectos menciona-
dos. En la ciudad de Oaxaca se organizaba una 
brigada bajo las órdenes del general D. Fran-
cisco Iniestra; salió de la ciudad en número de 
3,000 hombres, y fué relevado de su mando el 
señor Iniestra por el señor general D. Ignacio 
Mejía, bajo cuyas órdenes la derrotaron y dis-
persaron las fuerzas reaccionarias en Teotitlán 
del Camino. El Gobierno del Estado se retiró 
de la capital el 5 de Noviembre, con una pe-
queña guarnición del Distrito de Ixtlán, de ménos 
de 200 hombres, hijos de la antigua subprefectura, 
á quienes antes se habia considerado ineptos para 
el servicio militar, y D. José María Cobos ocupó 
la ciudad y el Estado, con excepción de los Distri-
tos de Tehuantepec, Jucliitán, Ixtlán, "Villa Alta y 
Choapan. En esta época, Porfirio Diaz habia reci-
bido, para remitir á Acapulco, 7,000 fusiles. 800 
arrobas de pólvora, plomo suficiente, 500 cajones 
de parque y gran cantidad de correaje. Cobos su-
po que este depósito existia en Tehuantepec, y 
conociendo la debilidad de la fuerza que lo custo-
diaba, y contando con el auxilio de los habitantes 
de la ciudad, que en su mayor parte eran afectos 
á su partido, organizó violentamente una expedi-
ción que condujeron Triujeque, E. Manzano, Igna-
cio Ojeda y M. Larracilla; el total de esta expedi-
ción seria como de 800 hombres de infantería y 
caballería, entre los que se contaba un batallón 
compuesto de Patricios. 

Entretanto, Porfirio Diaz supo todos los acon-
tecimientos del Estado, porque se los comunicó el 



ministro de guerra, previniéndole ademas, que 
arrojara al mar todos los útiles de guerra, ó bien 
que los destruyese en tierra quemándolos, y se 
retirase con su fuerza para Yeracruz; supo tam-
bién que iba una expedición militar á batirlo; 
veía aquel gran material muy precioso para ser 
destruido, y muy estorboso para poder custo-
diarlo; veia que de la fuerza de guardia nacio-
nal, cuyo mando habia recibido hacia mas de un 
año, apenas le quedaban las dos terceras par-
tes, y por último, que todos los vecinos de Tehuan-
tepec le eran hostiles por la guerra hecha hasta 
entónces, y porque sus deudos y paisanos veniari 
entre los adversarios. Eu esta situación, lié aquí 
sus hechos: contestó al ciudadano ministro de 
guerra (la nota respectiva debe existir en el archi-
vo del ministerio) que con sentimiento aquella vez 
no obedecía sus órdenes destruyendo el depósito 
que se le habia confiado; que por el contrario, resol-
vía conservarlo á todo trance; que si el éxito era fe-
liz, seria la mejor razón de su desobediencia, y que 
si era desgraciado, estaba cierto que él quedaría 
fuera de la jurisdicción de los hombres. Aprovechó 
en seguida las simpatías que se habia captado en el 
patriota pueblo de Juchitán, interesando á sus ve-
cinos en la salvación del depósito que les entregó 
para que lo condujeran, lo que hizo violentamente 
auxiliado por mas de 200 carretas de los juchitecos, 
y por último, evacuó despues la ciudad de Tehuan-
tepec, en el mejor órden y con la mas perfecta 
tranquilidad. 

La reacción ocupó luego á Tehuantepec: esta-

ban, pues, las dos fuerzas á siete leguas de distan-
cia, y ambas se ocupaban en aumentar sus recur-
sos y disciplinar sus soldados. 

Porfirio Díaz daba instrucción personalmente á 
sus soldados, consiguiendo resultados verdadera-
mente admirables. Cuando creyó poder contar ya 
suficientemente con sus tropas, se decidió á tomar 
la ofensiva y en la tarde del 24 de Noviembre se 
adelantó con la fuerza á mayor distancia de la que 
acostumbraba; despues que oscureció, emprendió 
su marcha sobre Tehuantepec, por veredas poco 
conocidas, que habia descubierto en la anterior 
persecución de los Patricios. Al llegar sorprendió 
una avanzada del enemigo tan completamente, 
que no le dió tiempo para hacer ni un solo dispa-
ro; é informándose de la posicion que guarda-
ba, dispuso su plan de ataque y esperó. Al to-
que de diana, y miéntras algunas pequeñas co-
lumnas batían otros puntos, él asaltó el cuartel, 
acudiendo personalmente donde quiera que el 
ataque era rechazado con vigor; se posesionó del 
edificio, y despues de haber arrojado de la pobla-
ción á la caballería enemiga que en sus calles 
pretendía batirse para ganar tiempo, prosiguió la 
persecución en el espacio de mas de dos leguas. 
Debe notarse que Porfirio Díaz no tenia sino in-
fantería, y que con esta formando apresurada-
mente cuadros, tenia que rechazar las cargas de 
caballería, movimientos que solo obtiene de sus 
soldados un jefe que les inspira energía y con-
fianza. A las doce del dia entró victorioso Porfirio 
Díaz á Tehuantepec, en medio de las exclamación 
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nes entusiastas de todos sus companeros de armas. 
La fuerza organizada, con la cual había dado la ac-
ción del 25 de Noviembre de 1859 en las orillas 
de Tehuantepec, constaba de 300 hombres. 

¡El gran depósito de guerra se habia salvado! 
El Gobierno del Estado expidió al vencedor el 

despacho de coronel de guardia nacional. 
Compendiemos los hechos para que puedan ser 

juzgados fácilmente. Porfirio Diaz tenia veintisie-
te años de edad cuando se le confió el gobierno de 
un Departamento de 60,000 habitantes, con am-
plias facultades en todos los ramos de administra-
ción. 

Con 150 hombres mantuvo una guerra desigual, 
por veintiún meses, permaneciendo en el centro 
de sus propios enemigos; debiendo advertir, que 
ni el Gobierno del Estado ni el federal le reem-
plazaron un solo hombre de los que naturalmen-
te perdía en los combates. 

Construyó municiones de todas clases para cu-
brir las necesidades del momento, y el vestuario 
suficiente para su tropa. 

Pagó el sueldo de los militares que tenia bajo 
sus órdenes. 

Pagó á los jueces y demás empleados de la ad-
ministración de justicia, así como los de instruc-
ción pública. Cubrió, en fin, todos los gastos de 
la administración. 

Cuidó eficazmente de que las autoridades, ca-
da una en su ramo, cumplieran con sus deberes, 
sin usurpar las atribuciones de ninguna de ella?. 

Protejió el comercio eficazmente, mostrándose 

hasta condescendiente con los negociantes, aun-
que sin dejar por eso de perseguir por mar y tier-
ra el contrabando con la mayora actividad. 

Cuidó también de que la compañía que^ traba-
jaba en el camino carretero del istmo de Tehuan-
tepec no tuviera motivo de reclamación. 

Y por último, sostuvo con buen éxito la causa 
de la República y de la Reforma. 

Sigamos nuestra relación. Las fuerzas derrota-
das se reconcentraron en la ciudad de Oaxaca, ha-
ciéndolo hasta los Patricios de Tehuantepec. En 
esta época, de las dos compañías de guardia nacio-
nal que cuando se le habían confiado contaban 150 
hombres, apénas le quedarían de 60 á 80 y con 
ellos no era posible que resistiese un nuevo ata-
que, debiendo además tener en cuenta que era de 
temerse que el resentimiento de los enemigos se 
descargase sobre él y sus soldados de la manera 
mas sangrienta. Cualquier otro habría retrocedi-
do ante tantas dificultades y peligros, pero Porfi-
rio Diaz resolvió hacer precisamente lo contrario, 
y formando un batallón, que puso en pié de guer-
ra con su acostumbrada actividad, tomó la inicia-
tiva dirigiéndose al encuentro del enemigo. 

El Gobierno del Estado se hallaba en Ixtlán, 
15 leguas al Norte de Oaxaca, organizando sus 
tropas. En combinación con estas, el coronel Diaz 
salió de Tehuantepec con una fuerza de 508 hom-
bres, de los que solo 60 ú 80 eran oaxaquenos, 
una parte de juchitecos y otra de chiapanecos que 
habia mandado el C. Angel A. Corzo, gobernador 
del Estado de Chiapas, á las órdenes del coronel 



D. N. Ruiz. La gefatura política de Tehuantepec 
quedó encomendada provisionalmente al coman-
dante D. J . Y. Altamirano. 

El 19 de Enero de 1859 los juchitecos manifes-
taron que hasta allí y no mas acompañaban al co-

. ronel "Diaz porque querían regresar á sus hoga-
res. Esta manifestación hecha en el lugar en que 
acamparon, no reprimida por sus oficiales aunque-
tampoco fomentada por ellos, según manifestaron, 
fué sofocada por el coronel Diaz con solo la ener-
gía de su carácter y sin efusión de sangre. 

Al dia siguiente la pequeña columna cambió 
de rumbo inclinándose al Norte para reunirse con 
la de la sierra, que según la combinación proyec-
tada debia hallarse entdnces cerca de la Villa de 
Tlacolula. En el valle de Mitla se encontré con la 
del enemigo compuesta de mas de mil hombres de 
las tres armas, miéntras que la del coronel Diaz, 
como dijimos ántes, constaba de quinientos ochó 
de pura infantería, juchitecos en su mayor parte; 
gente valiente sin duda, pero difícil de reducir á 
disciplina. Iniciado el combate, la nuestra resistió 
el primer choque, pero despues fué desalojada de 
sus posiciones. Reunió su activo gefe la fuerza que 
pudo, que aunque esta no llegaba á una mitad de 
la que tenia momentos ántes, era toda disciplina-
da, y por consiguiente manejable: dió una carga 
para recobrar las posiciones perdidas, y lo con-
siguió, apoderándose ademas de la artillería ene-
miga que en el mismo lugar hacia fuego sobre 
él. Dueño del terreno, pero sin artilleros, con un 
número de infant'es reducido, con todo el resto de 

su fuerza en derrota, solo pudo inutilizar los mon-
tajes, romper los ejes y tomar los tornillos de pun-
tería, retirándose en seguida hácia donde se en-
contraban las fuerzas del Estado. Este suceso tu-
vo lugar el 21 de Enero de 1860. 

El 24 del mismo mes, D. José María Cobos da-
ba una batalla en el pueblo de Santo Domingo del 
Yalle á las fuerzas que mandaba el ciudadano go-
gernador José María Diaz Ordaz. Triunfaron estas 
tomando todas las piezas del enemigo, pero murió 
en el combate el honrado y distinguido patriota 
que las conducía, sin poder comunicar su plan y 
combinaciones al coronel D. Cristóbal Salinas, que 
quedó mandando las fuerzas victoriosas. Por esto 
sin duda el Sr. Salinas no creyó prudente mar-
char directamente sobre la ciudad de Oaxaca avan-
zando por el camino conocido que es el mas cor-
to, sino haciéndolo por la falda de los cerros, con 
el objeto de que ellos cubrieran su marcha hasta 
llegar al pueblo de Tlalixtac. dos leguas al Nor-
deste de la ciudad: cuatro dias se emplearon en 
andar diez leguas, distancia que hay aproximada-
mente del lugar de la acción al pueblo últimamen-
te nombrado, y de ese modo se dejaron pasar los 
momentos oportunos para hacer fructuosa la vic-
toria. 

En el pueblo de Tlalixtac se incorporó Porfirio 
Diaz al grueso de las fuerzas liberales con los po-
cos soldados que le quedaban. 

Por la muerte del gobernador, quedó encarga-
do del mando político el Sr. Lic. D. Márcos Perez, 
regente de la Corte de Justicia, y del militar el co-



ronel D¿ Cristóbal Salinas. Existia entre ellos com-
pleta falta de armonía, y sus desavenencias fueron 
causa de que el primero confiriese á Porfirio Diaz 
el mando de las fuerzas y enviase preso á Ixtlán 
al coronel Salinas. Porfirio Diaz no lo ejecutó, 
porque comprendió el motivo de la órden que se 
le daba y las fatales consecuencias que hubiera po-
dido causar estando al frente del enemigo. 

Creemos que un soldado que por espacio de dos 
años habia combatido sin cesar, que comprendía 
la influencia que ejercía sobre las tropas, de las 
que una mitad por lo menos era de la antigua sub-
prefectura de Ixtlán, si hubiera sido ambicioso, 
habría aceptado ciegamente el mando y manejá-
dose de tal modo, que las elecciones siguientes le 
hubieran sido favorables; pero Porfirio Diaz nun-
ca ha abrigado otra ambición que la de servir á su 
patria. Así se comprende que deseando ante todo 
el triunfo de la sagrada causa de la libertad, fue-
ra el primero en reconocer y acatar la autoridad 
del coronel Salinas, sacrificando en áras del bien 
público su posicion personal. 

Apénas las fuerzas liberales, como movimiento 
preliminar de sus operaciones, levantaron el cam-
po de Tlalixtac para ocupar la parte occidental de 
la ciudad, cuando recibieron órden de no empren-
der cosa alguna antes de la llegada del general 
Rosas Lauda. Llegó este, y pasó tres meses en 
operaciones completamente inútiles, distribuyen-
do las fuerzas y cambiando los gefes, de tan des-
graciada manera, que causó profundo disgusto é 
hizo sufrir grandes pérdidas á las tropas liberales, 

y al fin levantó el campo y se retiró á la sierra. 
Durante el tiempo que las fuerzas liberales se ha-
llaron frente á las reaccionarias, Porfirio Diaz estu-
vo mandando la primera línea, que apénas distaba 
diez varas de la enemiga, y cumplió bizarramente 
con sus deberes. 

No es del caso referir aquí todos los incidentes 
que tuvieron lugar durante el sitio, estando en-
cargado del mando de las fuerzas liberales el ge-
neral Rosas Landa, pero sí creemos necesario con-
signar para el encadenamiento de la presente re-
lación, que al levantar el campo ascendían á 2,500 
hombres de las tres armas, y que á los dos días se 
habían reducido á 1,000, casi en dispersión. 

Hallándose el grupo principal en el pueblo de 
Teococuilco, un día, á las once de la mañana, anun-
ció una avanzada que el enemigo se aproximaba 
en crecido número: tal noticia esparció el espanto 
y el desórden por toda la poblacion, y miéntras 
que los soldados acudían presurosos á sus filas, los 
habitantes huian despavoridos por todos rumbos. 
En estos momentos, Rosas Landa entregó el man-
do al coronel D. Cristóbal Salinas, encontrándose 
presentes Porfirio Diaz y el teniente coronel Ca-
jiga. Salinas hizo algunas observaciones sobre la 
situación; pero Rosas Landa, alegando que iba á 
Yeracruz á proporcionarse recursos é instruccio-
nes, se separó con su escolta y algunos gefes que 
le eran personalmente adictos. El descontento, res-
pecto al Sr. Rosas Landa, era general, y tal vez 
por esto creyó prudente ese dia hacer una jornada 
de diez leguas, no obstante la hora en que em* 



prendió su marcha y lo malo del camino que atra-
vesaba. 

Quedaban, por tanto, nuevamente Salinas y 
Porfirio Diaz á la cabeza de las fuerzas en circuns-
tancias terribles. Inmediatamente partid el pri-
mero para Ixtlán á buscar elementos para soste-
ner la lucha, y el segundo se dirigid al encuentro 
del enemigo, al cual obligd á retroceder de la lí-
nea de Teococuilco, despues de obstruir el camino 
y de dar las drdenes que creyd convenientes. Ese 
dia pernoctd en dicho pueblo, y al siguiente mar-
chd á Ixtlán, en donde supo que el general Tre-
jo, con mas de 500 hombres, habia llegado á Ix-
tepeji, y que los vecinos se estaban batiendo va-
lientemente en las calles, para dar tiempo con su 
resistencia á que les enviaran el auxilio necesario. 
Ixtepeji dista de Teococuilco diez leguas, y estos 
dos pueblos con el de Ixtlán vienen á formar un 
ángulo cuyo vértice ocupa este. Porfirio Diaz em-
prendió su marcha con la misma fuerza que traia 
de Teococuilco. Llegd á Ixtepeji en los momentos 
en que los vecinos se batian en retirada hácia Ix-
tlán, despues de haber evacuado la poblacion; y 
avanzando inmediatamente sobre el enemigo, tra-
bd con él un reñido combate que did por resulta-
do la completa derrota de las tropas del general 
Trejo, que persiguid por espacio de cinco leguas. 
A consecuencia de tan importante desastre, no 
volvid á Oaxaca sino una cuarta parte, á lo mas, 
de la columna expedicionaria. 

En el mismo mes de Mayo regresd al Estado de 
Guerrero la mermada brigada del coronel Piza 

que se habia incorporado durante el sitio de Oa-
xaca. 

El tiempo que media desde estos sucesos hasta 
los últimos dias del mes de Julio, se empled en 
organizar y disciplinar la fuerza, en componer el 
armamento y en la fabricación de parque, servi-
cio en que hasta las mujeres se ocupaban con gus-
to. El dia 31 se desprendid la fuerza liberal del 
pueblo de Ixtlán, avisándolo por circular á los de-
mas pueblos. El dia 3 de Agosto acampd en el 
cerro frente á la ciudad, para secar con el calor 
del sol el parque de las cartucheras y los fusiles, 
que se habían mojado con un fuertísimo aguacero 
que habia caído la noche anterior; bajando despues 
á las haciendas de San Luis y Dolores, que quedan, 
aquella en la falda de la sierra y esta en el Valle, 
á corta distancia una de otra. El 5 en la madru-
gada se presentd el enemigo con mas de 2,000 

, hombre de las tres armas, seis piezas de batalla y 
seis de montaña. Comenzd la acción; pero bien 
pronto el enemigo no creyd negura su artillería á 
causa del avance de las fuerzas liberales, y escar-
mentado con lo ocurrido en Santo Domingo del 
Valle, la retird; miéntras las fuerzas liberales 
arrollando todos los obstáculos, persiguieron has-
ta las primeras casas de la ciudad á los vencidos. 
Los vencedores se organizaron nuevamente y dis-
tribuyeron de modo que el coronel Salinas ocupd 
la parte Norte y Porfirio Diaz la plaza de armas. 
En la noche, D. José María Cobos, gefe de las 
fuerzas reaccionarias, abandond el convento de 
Santo Domingo, donde se habia fortificado, y des-



pues de un pequeño rodeo de Norte á Sur, torad 
el camino de la Mixteca, que queda hacia el Po-
niente. 

La fuerza liberal no llegaba á mil hombres, con 
tres piezas de montaña, sin caballería y sin las 
piezas de grueso calibre, por falta de montajes. 

En la acción que acabamos de mencionar, Por-
firio Diaz salid herido de una pierna, y sin embar-
go continuó desempeñando sus funciones de gefe 
de la plaza y mayor general. 

Es probable que se tuviera noticia oportuna del 
enemigo, pero de seguro impidió su persecución 
la gran escasez de parque, que era tal que no ha-
bia diez cartuchos por plaza. 

El Gobierno federal confirió á Porfirio Diaz el 
empleo de coronel permanente. 

En la última quincena de Octubre del mismo 
año, (1860) salió una brigada del Estado de Oa-
xaca, en la cual desempeñaba funciones de mayor 
de órdenes el personaje principal de nuestra histo-
ria. Esta brigada formó parte de la división que 
mandaba el general D. Pedro Ampudia, y despues 
de varias marchas penosas llegó á Tula en los mo-
mentos en que el general Jesús González Ortega 
derrotaba en las lomas de Calpulalpan al ejército 
reaccionario. La misma brigada, despues de en-
trar á México, regresó á Oaxaca el mes de Enero 
de 1861. 

Poco tiempo despues, Porfirio Diaz fué electo 
diputado al Congreso de la Uuion, y marchó á 
cumplir con aquel encargo. 

I V . 

Humildes y oscuros narradores de la vida de un 
hombre, que parece llamado por la Providencia á 
llevar á cabo grandes hechos, nos hemos empa-
pado plenamente en la modestia de nuestro pa-
pel, y por eso no nos empeñamos un solo ins-
tante en adornar con las galas del lenguaje nues-
tro desaliñado estilo, ni en comentar pretensio-
samente sucesos que no necesitan comentarios. 
Hechos y no palabras son los que pintan á hom-
bres como el general Porfirio Diaz, y aun aque-
llas sombras que pudieran encontrarse en el fon-
do del cuadro, servirian para hacer resaltar mas 
todavía los rasgos prominentes de una de las mas 
gloriosas figuras de nuestra historia nacional. 

Pronto vamos ÍÍ encontrar al hombre cuya aza-
roza vida relatamos, en un círculo de acción mu-
cho mas extenso que el que hasta ahora ha tenido, 



pues de un pequeño rodeo de Norte á Sur, torad 
el camino de la Mixteca, que queda hacia el Po-
niente. 

La fuerza liberal no llegaba á mil hombres, con 
tres piezas de montaña, sin caballería y sin las 
piezas de grueso calibre, por falta de montajes. 

En la acción que acabamos de mencionar, Por-
firio Diaz salid herido de una pierna, y sin embar-
go continud desempeñando sus funciones de gefe 
de la plaza y mayor general. 

Es probable que se tuviera noticia oportuna del 
enemigo, pero de seguro impidió su persecución 
la gran escasez de parque, que era tal que no ha-
bia diez cartuchos por plaza. 

El Gobierno federal confirid á Porfirio Diaz el 
empleo de coronel permanente. 

En la última quincena de Octubre del mismo 
año, (1860) salid una brigada del Estado de Oa-
xaca, en la cual desempeñaba funciones de mayor 
de drdenes el personaje principal de nuestra histo-
ria. Esta brigada formó parte de la división que 
mandaba el general D. Pedro Ampudia, y despues 
de varias marchas penosas líegd á Tula en los mo-
mentos en que el general Jesús González Ortega 
derrotaba en las lomas de Calpulalpan al ejército 
reaccionario. La misma brigada, despues de en-
trar á México, regresd á Oaxaca el mes de Enero 
de 1861. 

Poco tiempo despues, Porfirio Diaz fué electo 
diputado al Congreso de la Uuion, y marchó á 
cumplir con aquel encargo. 

I V . 

Humildes y oscuros narradores de la vida de un 
hombre, que parece llamado por la Providencia á 
llevar á cabo grandes hechos, nos hemos empa-
pado plenamente en la modestia de nuestro pa-
pel, y por eso no nos empeñamos un solo ins-
tante en adornar con las galas del lenguaje nues-
tro desaliñado estilo, ni en comentar pretensio-
samente sucesos que no necesitan comentarios. 
Hechos y no palabras son los que pintan á hom-
bres como el general Porfirio Diaz, y aun aque-
llas sombras que pudieran encontrarse en el fon-
do del cuadro, servirian para hacer resaltar mas 
todavía los rasgos prominente« de una de las mas 
gloriosas figuras de nuestra historia nacional. 

Pronto vamos ÍÍ encontrar al hombre cuya aza-
roza vida relatamos, en un círculo de acción mu-
cho mas extenso que el que hasta ahora ha tenido, 



y en situaciones tan difíciles, ya por su falta de co-
nocimiento del terreno en que se encuentra, ya 
por estar rodeado de personas enteramente des-
conocidas para él, que le serán necesarios un gran, 
tacto y una perseverante energía para poder ven-
cerlas. Seguirle paso á paso á través de los obstá-
culos que supera sucesivamente, y presentar á los 
ojos del lector, los pequeños hechos que han sido 
causa primera de varios grandes sucesos, fuera ta-
rea superior á nuestras fuerzas, y que demandaría 
mayor tiempo y mas espacio del que podemos dis-
poner. Así es que recordamos de nuevo, que nos 
hemos propuesto tan solo referir exclusivamente 
los actos que componen la vida de Porfirio Diaz, 
haciendo abstracción completa de todo lo demás. 
El gobierno liberal habia hecho su entrada triun-
fal en la Capital de la República, y puede decir-
se que la nación entera reconocía su autoridad. A 
pesar de eso, estaban esparcidas por todo el país 
partidas enemigas, mas ó ménos numerosas, res-
tos de las desbandadas fuerzas de la reacción. 
Esas partidas reconocían un gefe común, y se com-
binaban y reunían-para la ejecución de sus pla-
nes; y como donde mas pululaban era en el Valle 
de México, vez hubo que llegaran á formar un to-
tal de mas de 5,000 hombres. 

En el mes de Junio de 1861, salió de México 
una división al mando del general González Orte-
ga con objeto de perseguir á D. Leonardo Már-
quez; y habiendo tenido este noticia exacta de 
su marcha y disposiciones, resolvió evitar su en-
cuentro, y dando un rodeo, marchar sobre la ca-

pital con objeto de apoderarse de ella, con un au-
daz golpe de mano, presentándose repentinamen-
te sobre la calzada de San Cosme el día 23. 

Al tenerse noticia de este suceso en el Congre-
so, el coronel Diaz dejó su asiento en la Cámara y 
acudió al lugar del peligro, tomando las primeras 
armas qua pudo proporcionarse en el camino. En 
el convento de San Fernando que servia de cuar-
tel á la brigada de Oaxaca, mandada entónces por 
el general Mejía, supo por este que el capitan D. 
José María Barriguete habia marchado con la 
compañía de granaderos á contener al enemigo, y 
llegando á tiempo al lugar del combate, tomó el 
mando de la fuerza, dictó las disposiciones opor-
tunas, y tuvo la felicidad de rechazar la columna 
de Márquez, atacándola de flanco al abrigo de 
los arcos del acueducto que divide la calzada. El 
cembate fué desigual pero decisivo, costando pér-
didas de consideración á ambos contendientes. 

La confianza y el entusiasmo que la conducta 
del general Diaz inspiró á sus antiguos camaradas 
de los mismos batallones en cuyas filas habia ser-
vido en Oaxaca en el año de 57, determinaron al 
ministerio de la Guerra á nombrarle Mayor de ór-
denes de la brigada. Con una parte de ella y co-
mo su gefe accidental por enfermedad del gene-
ral Mejía, el coronel Diaz formó parte de la divi-
sión que á las órdenes del general González Orte-
ga salió despues en persecución del ejército reac-
cionario, llevando siempre la vanguardia, como 
un honor merecido, tanto por su bizarría como 
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por el valor y disciplina del pequeño grupo de sus 
subordinados. 

El gefe enemigo, D. Leonardo Márquez, conta-
ba un grupo de 2,600 hombres de las tres armas, 
con cinco obuses, y algunas partidas irregulares de 
caballería. Despues de algunas marchas estraté-
gicas, llegó á acampar en la casa parroquia del 
pueblo de Jalatlaco, con el objeto de dar algún 
descanso á sus tropas y seguir su marcha al otro 
dia Establecido su campo, cubiertos los caminos 
y extendidas sus avanzadas á distancia convenien-
te Márquez se creía seguro de poder moverse an-
tes que la división de González Ortega pudiese 
impedirlo; pero el coronel Diaz que, como hemos 
dicho, iba á la vanguardia con la pequeña brigada 
de Oaxaca, cayó de sorpresa sobre el centro del 
campamento, sorprendiendo á unos y burlando 
á otros; asaltó las paredes del i tr io empellan-
do una lucha tan desesperada y audaz como fe-
liz Márquez, Zuloaga y otros gefes, solo debieron 
su salvación á la fuga, pero su ejército quedó di-
suelto. ' , . 

El coronel Diaz había procedido, a lo que pare-
ce por su propia inspiración, pues el general en 
gefe contrariado y sorprendido á la vez por el su-
ceso' manifestó públicamente, que si bien en cual-
quiera otra circunstancia hubiera pedido el casti-
go del vencedor, amigo siempre del mérito y del 
valor era el primero que se complacía en recono-
cerlos, pidiendo el ascenso de Porfirio Díaz a ge-
neral de brigada. 

Esta brillante jornada tuvo lugar el 13 de Agos-

•to de 1861, aniversario de la de Ixcapa, en la que 
Porfirio Diaz obtuvo en 1857 la primera victoria 
de cierta magnitud en favor de la causa de la li-
bertad. Hubo también en ella ciertos episodios 
dignos de especial mención, siendo uno de ellos, 
que el gefe de la brigada se viera en medio de las 
tropas enemigas, y que debiese su salvación al es-
panto, ó quizá al instinto de su caballo, que entre 
el fragor de la artillería retrocedió á las filas de 
los asaltantes; y el otro, que el capitan Omaña y 
la pequeña columna de su mando, fueran también 
envueltos por las tropas enemigas, sin haber podi-
do hacer uso de sus armas, por haber sido rodea-
dos y estrechados por aquellas. Márquez, á cuya 
presencia fué llevado Omaña, mandó fusilarlo; pe-
ro el teniente Arpide, testigo de la derrota de los 
suyos, se negó á ejecutar la órden, constituyéndo-
se á su vez prisionero de su prisionero. Arpide era 
un honrado artesano de Puebla, á quien las per-
secuciones mas ó ménos injustificables de los par-
tidos habían obligado á lanzarse á la revolución: 
no quiso manchar sus manos con la sangre de un 
vencido, y solo pedia garantías de libertad para 
volver á su hogar y á su trabajo. El general en 
gefe y el Gobierno, respetaron y correspondieron 
como era debido, á la honrada conducta de Ar-
pide. 

Los dispersos de Jalatlaco se internaron á la 
sierra de Querétaro, impracticable por la natura-
leza del terreno, é invencible, tanto por el presti-
gio de D. Tomás Mejía, como por las verdaderas 
dotes militares que poseía ese malogrado gefe, ba-



jo cuya dirección el ejército reaccionario pudo 
reorganizarse y emprender de nuevo sobre la me-
sa central. 

La brigada de Oaxaca habia también recibido 
algunos reemplazos, y ya en Octubre contaba con 
quinientos hombres útiles. 

Márquez y Zuloaga se presentaron en el Mine-
ral del Monte amenazando inundar el valle con 
sus numerosas y no mal disciplinadas fuerzas, y 
aun la capital, si no se lograba destruirlos ántes. 
La guarnición de México era escasísima, porque 
el general Ortega habia regresado á Zacatecas con 
la división de aquel Estado, y habia cundido de 
tal manera el terror, que unos pensaban en emi-
grar y otros en ocultarse, teniendo por segura la 
derrota del gobierno liberal. 

Hay también que advertir, que estos supremos 
esfuerzos de la reacción, se ligaban con el plan de 
la intervención extranjera, para el establecimien-
to de una monarquía sobre las ruinas de las insti-
tuciones republicanas. 

La capital fué declarada en sitio y el general 
Zaragoza, ministro entónces de la Guerra, tuvo la 
buena inspiración de mandar salir en el acto con-
tra el enemigo, á las escasas fuerzas que guarne-
cian la Capital, quedando él mismo al cuidado de 
su seguridad, con el cuerpo de Inválidos, el escua-
drón Leandro Valle y la policía; y sobre todo tu-
vo la feliz idea de encargar el mando de la expe-
dición al general Tápia, con especial recomenda-
ción de llevar consigo la brigada de Oaxaca al 
mando de Diaz. La pequeña división Tápia mar-

chó sobre Pachuca y libró batalla en el camino 
del Mineral del Monte con un brío y un arrojo 
sorprendentes. El general Diaz tuvo gran parte 
en el combate y en el triunfo con los dos batallones 
de Oaxaca, Rifleros de San Luis y el regimiento 
de Carabineros de á caballo, y fué bizarramente 
secundado por el teniente corenel D. Cárlos Sala-
zar y el coronel Alvarez, gefes de estos dos últi-
mos cuerpos, (20 de Octubre de 1861.) 

La reacción estaba vencida, México se habia 
salvado y el gobierno podia en adelante fijar su 
atención y llevar sus elementos hácia la línea que 
iba á ser invadida por los ejércitos europeos. El 
entusiasmo de todas las clases de la sociedad y los 
festejos con que fueron recibidos los vencedores, 
son la mejor prueba de la importancia de la vic-
toria de Pachuca. 

En el mes de Diciembre, la brigada de Oaxaca 
y algunos otros cuerpos, fueron enviados á Oriza-
ba formando desde entdnces el ejército de Orien-
te á las órdenes del general Uraga. Porfirio Diaz 
tomó el mando de la 2? brigada compuesta de los 
batallones Morelos y Guerrero de aquel mismo Es-
tado, y el general Mejía conservó el de la primera. 

Los preliminares de la Soledad acordados por 
el ministro de Relaciones, D. Manuel Doblado, con 
los representantes europeos, facilitaron á los in-
vasores cuarteles provisionales en la ciudad últi-
mamente citada, y el pequeño ejército de Oriente 
marchó á situarse al otro lado de las cumbres. 

El dia 6 de Marzo, la primera brigada, al mando 
de D. Ignacio Mejía. compuesta de 1,025 hombres 



con los refuerzos que había recibido, debia pernoc-
tar en San Andrés Chalchicomula; se alojó en la 
Colecturía, en donde había una gran cantidad de 
parque, é incendiado este por un descuido de quien 
nadie ha podido darse cuenta, pereció íntegra con 
algunos centenares de mujeres y niños de los mis-
mos soldados y de los confiados habitantes de la 
población. Sobre este hecho se mandd practicar 
la correspondiente averiguación sumaria, pero aun 
no se sabe cuál haya sido el resultado sobre las 
responsabilidades de los gefes de cuyo cargo es el 
acuartelamiento. La 2? brigada del mando del 
general Diaz se hallaba en Ixtapa. 

Situadas las fuerzas extranjeras y nacionales en 
varias poblaciones, el ministro mexicano procura-
ba llevar á cabo de una manera pacífica la solu-
ción de las dificultades" que á juicio de las poten-
cias aliadas habia suscitado la República; cuando, 
sin ninguna explicación previa, la francesa se re-
concentrd en la ciudad de Orizaba. Este hecho 
altamente significativo, produjo algunas disensio-
nes entre los plenipotenciarios europeos, porque 
importaba tanto como faltar á los convenios de la 
Soledad; pero el Mr. Saligny, representante del 
Emperador francés, dijo: que la firma que habia 
dado al Sr. Doblado no tenia mas valor que el del 
papel en que estaba puesta. Semejante respuesta 
sirvid de medida á la conducta que debia obser-
varse, y las fuerzas comenzaron su movimiento de 
contramarcha; la inglesa y española lo hicieron 
para reembarcarse, porque así les parecid mejor: 
la francesa debia retroceder conforme á lo pacta-

do, hasta este lado del Chiquihuite, y la brigada 
que mandaba el general Diaz debia á su vez ocu-
par las poblaciones que abandonaran aquellas. 
Entretanto, las otras fuerzas mexicanas doblaban 
su marcha para alcanzar oportunamente al gene • 
ral Diaz y ayudarlo en la ocupacion de la expre-
sada sierra. 

En la ciudad de Orizaba dejaron los franceses 
su hospital y alguna fuerza: el general en gefe, D. 
Ignacio Zaragoza, dijo oficialmente al gefe francés, 
que la fuerza armada que dejaba era innecesaria, 
pues el hospital seria debidamente respetado mién-
tras podia ser cómodamente retirado, á lo cual el 
gefe francés no contestd, como era debido. 

Entre Orizaba y Cdrdoba hay un paraje llama-
do "Escamela," contiguo á una barranca, cuyo 
borde se denomina el Fortin. La retaguardia del 
ejército francés llegaba á este último lugar que 
cubrían dos escuadrones mínimos de la brigada 
del general Diaz situada en "Escamela." En esta 
posicion, un grupo como de 200 caballos con otros 
tantos zuavos á la grupa, se lanzó contra una avan-
zada de 40 mexicanos que sostuvieron el choque 
con extraordinario valor, quedando tres cuartas 
partes fuera de combate. Esta es la primera vic-
toria del ejército francés en México. 

Advertido del incidente el general Diaz, resol-
vió mantener el terreno, dando aviso al general 
Zaragoza, que se hallaba en Orizaba. Tanto el ge-
neral Zaragoza como el caballeroso conde de Reus, 
dudaron del hecho, fundados en que los franceses 



aun no retrocedían del Chiquihuite, según lo esti-
pulado en la Soledad; sin embargo, el primero se 
dirigid violentamente al llano de "Escamela," y so-
lo al oír las detonaciones del tiroteo se persuadid 
de la exactitud del parte que acababa de recibir. 
Tjn escuadrón de lanceros de Oaxaca venia entor-
peciendo la marcha del enemigo, una gran guar-
dia cubría el camino que conduce al llano de "Es-
camela,'" y algunos puestos de observación mante-
nían en respeto las avanzadas de aquel. En este 
momento, el general Diaz tomo' personalmente el 
mando de la gran guardia para defender con ella 
la entrada al llano, mientras el general Zaragoza 
movía la brigada y su tren en contramarcha para 
Onzaba: el enemigo avanzaba con grandes pre-
cauciones, y cuando la caballería que le entorpe-
cía su marcha llegó al punto que ocupaba el ge-
neral Diaz, notando el refuerzo de la infantería hi-
zo alto por un momento para determinar su empu-
je, sosteniendo entretanto un ligero tiroteo, du-
rante el cual el expresado general pudo seguir el 
movimiento de la brigada, recogiendo sus puestos 
y retirándose en drden con las precauciones del 
caso. En Orizaba se reunid al general Zaragoza, y 
volvió á tomar el mando de su brigada, continuan-
do hasta el Ingerio, en donde se encontraba la di-
visión del general Arteaga. El general en gefe dis-
puso pernoctar en el Ingenio, dando á su peque-
no cuerpo de ejército la colocacion conveniente 
para cualquier eventualidad. El francés se esta-
bleció entretanto en la ciudad de Orizaba. 

Al dia siguiente, las fuerzas mexicanas retroce-

dieron hasta Acultcingo, en donde pocos días des-
pues recibió órden el general Diaz de marchar con 
su brigada á Tehuacán y tomar el mando de.las bri-
gadas de Morelia y de San Luis para perseguir a 
los reaccionarios que al mando de Márquez, Be-
navides, Cobos y otros, merodeaban en el distrito 
de Atlixco; mas en la primera jornada que hizo de 
1 ehuacán á Tlacotepec, fué llamado violentamen-
te. porque los franceses seguían avanzando. Se 
incorporó por ese motivo al resto del ejército 
nacional, en Puente Colorado. En este lugar, el 
general en gefe dispuso de las brigadas de More-
lia y San Luis, previniendo al general Diaz que 
defendiera á todo trancc el paso del puente por 
dos horas, contadas desde que acabaran de pasar 
las fuerzas. Momentos despues se presentó el ene-
raigo; pero los fuegos de la infantería situada en 
"Cuesta Bjanca" en posiciones algo ventajosas, y la 
artillería que estaba oculta por los accidentes del 
terreno, contuvieron la persecución. El general 
Zaragoza, que se halló presente hasta que acaba-
ron de pasar todas las fuerzas, dispuso que el ge-
neral Diaz mantuviera la posicion por una hora 
mas si era posible: el enemigo resistió con ménos 
empeño, rebajando progresivamente sus fuegos 
hasta bien entrada la noche, en que nuestra infan-
tería pudo replegarse. El general Diaz se retiró 
despues, quedando cubierta la cumbre con la ca-
ballería que había situado el Cuartel general. 

El pequeño ejército mexicano siguió su marcha 
por el Palmar, Acatzingo y Tepeaca hasta Pue-
bla, adonde llegó el dia B de Mayo de 1862: las 



fuerzas francesas seguian la misma marcha, con un 
solo dia de diferencia. 

El dia 4, la división Arteaga, al mando del ge-
neral Negrete, por hallarse herido su gefe nato, 
ocupó los fuertes de Guadalupe y Loreto, y las 
demás fuerzas tomaron cuarteles en la ciudad' á la 
vez que el ejército francés pernoctó en Amozoc. 

Hemos llegado en nuestra relación á una de las 
glorias nacionales en que los hechos y las perso-
nas que los sostuvieron están íntimamente enlaza-
dos, lo que hace muy difícil narrar solamente aque-
llos en que tomó parte el general de cuya biogra-
fía nos ocupamos. Es, ademas, tan gloriosa la jor-
nada del 5 de Mayo de 62, que nos parece una 
gran falta truncar su relación, una verdadera in-
juria omitir voluntariamente los nombres de los 
ciudadanos que figuraron dignamente en ella. 

Por otra parte, hemos consultado los partes da-
dos despues de la acción, y, en nuestro humilde 
juicio, tienen omisiones de algunas circunstancias 
muy importantes: por esto, esforzando nuestra me-
moria y reuniendo los datos escritos y verbales 
que hemos podido, queremos narrar esta gloria de 
la República, esperando que se nos disimule el 
atrevimiento, en gracia de nuestra intención. Es 
natural que incurramos á nuestra vez en faltas y 
omisiones; pero creemos que aun así, estos apun-
tes pueden servir al que emprenda concienzuda-
mente escribir la historia de la intervención, para 
formar un juicio crítico que se aproxime á la 
verdad. 

A las cuatro de la mañana del dia 5 de Mayo 

de 1862, el general en gefe di<5 las órdenes con-
venientes para que la división de Oaxaca, al man-
do accidentalmente del general Diaz, se colocara 
en el extremo de la calle que sale á la plazuela 
de la Ladrillera de Azcárate, con dirección al ca-
mino de Amozoc; la brigada de San Luís á la iz-
quierda de la división de Oaxaca, con excepción 
del cuerpo de Carabineros á caballo, que se colocó 
á la derecha, á retaguardia de la Ladrillera. 

A la izquierda de la capilla de los remedios, 
entre esta y el fuerte de Guadalupe, se situó la 
brigada de Toluca, mandada por el general Ber-
riozábal. El escuadrón lanceros de Toluca, que 
pertenecía á la misma brigada, se incorporó á la 
caballería establecida en la Ladrillera, á las órde-
nes del coronel Alvarez. El general Escobedo que-
dó mandando en el perímetro interior de la ciu-
dad la brigada del general Tápia, que habia sido 
nombrado gobernador del Estado. 

Al frente de la línea que formaban la división 
de Oaxaca y las brigadas de Toluca y San Luis, 
se estableció una batería de batalla, y 400 pasos 
á vanguardia se colocó en tiradores el batallón Ri-
fleros de San Luis; el resto de la artillería se dis-
tribuyó en los fuertes de Guadalupe y Loreto y en 
el perímetro interior. Era comandante general de 
esa arma el coronel Rodríguez. 

Tomadas estas posiciones, aparecieron sobre los 
cerros de Amaluca y las Navajas, las primeras 
guerrillas de zuavos, y despues sobre el camino 
de Amozoc el cuerpo de caballería "Exploradores 
de Zaragoza," mandado por el comandante D. Pe-



dro Martínez, que se ocupaba en observar mas de 
cerca al enemigo. Presentóse en seguida la colum-
na enemiga en el camino de Amozoc á Puebla, y 
despues de haber pasado por el frente de la ha-
cienda de los Llanos, hizo una pequeña variación 
á la derecha y formó batalla á la izquierda, po-
niendo en pabellones sus armas, para dar un lige-
ro rancho. Una hora despues, la columna recobró 
su formación y emprendió una marcha diagonal 
hacia nuestra izquierda, aparentando voltear la 
posieion de la ciudad: su caballería, con un sosten 
de infantería, vino á situarse cerca de la garita 
del peaje, sobre el camino de Amozoc; pero al lle-
gar frente al fuerte de Guadalupe hizo alto, esta-
bleció sus baterías contra este cerro y el de Lore-
to, y despues de un vivo fuego de cañón que du-
ró mas de dos horas, una fuerte columna, prece-
dida de una ala de tiradores, avanzó sobre Guada-
lupe por el lado del Norte. 

Luego que el general en gefe observó ese mo-
vimiento, mandó al general Berriozábal con la in-
fantería de su brigada y el batallón Reforma, de 
San Luis, á reforzar la línea de los cerros de Gua-
dalupe y Loreto, dividiendo al mismo tiempo la 
caballería en dos trozos, que se componian: el 1? 
de Carabineros á caballo, mitad de lanceros de To-
luca y piquete de Solís, mandado por el ciudada-
no coronel Antonio Alvarez; y el 2? de lanceros de 
Oaxaca, Trujano y el resto de lanceros de Toluca, 
á las órdenes del coronel D. Félix Diaz, gefe del 
primero de estos cuerpos. El primer grupo fué 
colocado á la izquierda del fuerte de Loreto, que 

en el mismo lugar que antes habia ocupado toda 
la caballería. La infantería que reforzó á los cer-
ros, fué colocada en batalla en una-línea que ser-
via de lazo á los fuertes de Guadalupe y Loreto; 
quedando á la derecha y junto al primero de es-
tos, dos cuerpos de Toluca, el fijo de Veracruz, y 
los batallones de Tetela y Zacapoaxtla. El de San 
Luis formaba en segunda línea en apoyo de los de 
Toluca. 

La columna francesa subió la mayor parte del 
cerro, sin mas inconveniente que el fuego de ca-
ñón, que no le hacia mucho mal por las ondula-
ciones del terreno. Habia vencido mas de la mitad 
de su ascenso, cuando salió á su encuentro, i la 
desbandada, la infantería de Tetela y Zacapoaxtla, 
mandada por los coroneles Mendez y Lúeas, y des-
pues de un combate bien sostenido con los tirado-
res del enemigo, volvió oportunamente á su pues-
to. La columna seguía su marcha ascendente; pe-
ro nuestra caballería se mantenía impasible al 
abrigo del borde que se prolongaba á su frente en 
la misma dirección, coronado por una línea de ma-
gueyes, que aunque no era una verdadera defen-
sa, servia para cubrir & los infantes que hacían 
fuego pecho á tierra. El ataque de los de Zaca* 
poaxtla y Tetela, y su contramarcha violenta, pa-
rece haber distraído algo á la columna francesa de 
su objeto principal, que era el fuerte de Guadalu-
pe; así es que desde ese momento empezó í hacer 
su marcha un poco diagonal á la derecha para en-
cumbrar por entre Guadalupe y Loreto. Ya á 
unos quince metros del relieve que cubría nuestra 
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línea, los disparos de ambos fuertes comenza-
ron á ser de mucbo efecto, porque eran horizon-
tales, y los del primero á corto tiro de metralla. 
En este momento, los generales Berriozábal y Ne-
grete mandaron poner en pié toda la infantería, 
que apareció de 'improviso descargando á quema 
ropa sobre el enemigo. Los batallones 3? de To-
luca y Fijo de Yeracruz, que cerraban la izquier-
da de la batalla, cambiaron su frente á la derecha, 
sobre la del 3?, encontrándose así la columna fran-
cesa con fuegos muy cercanos de frente y por su 
costado derecho. Los de Zacapoaxtla y Tetela sa-
lieron por la izquierda del Fijo en algún desórden, 
pero haciendo un fuego muy vivo, y al mismo 
tiempo se desprendió la caballería del coronel Al-
varez, que se habia mantenido al abrigo de los 
fuegos de Loreto. Ataques tan simultáneos, die-
ron por resultado que la columna francesa retro-
cediera precipitadamente y en desórden, dando 
lugar así á una carga muy oportuna de la caballe-
ría, que fué ayudada por la infantería: los demás 
cuerpos permanecieron en sus puestos. 

Esta carga, aunque de mucho efecto, no pudo 
prolongarse, porque venia ya cerca una segunda 
columna francesa que se habia destacado desde que 
vió retroceder á la primera. Con el apoyo de esta 
se rehizo la anterior, y ánabas avanzaron simultá-
neamente sobre el fuerte de Guadalupe y la capi-
lla de la Resurrección, que se mandó cubrir por el 
batallón de Zapadores, á la vez que otras dos cô  
lumnas salieron de la garita del peaje precedidas 
de tiradores a la desbandada y apoyadas por dos 

escuadrones, atacando por el plan qué defendían 
la división de Oaxaca y el batallón Rifleros de San 
Luis, que le precedia en ála. 

El segundo ataque sobre los cerros por Oriente 
y Norte, fué mas vigoroso y tenaz que el primero: 
la infantería que se hallaba dentro del fuerte, no 
estaba familiarizada con el combate, y se habia re-
plegado, casi en su totalidad, dentro de la capilla 
del centro. Los cañones estaban servidos por ar-
tilleros bastante aguerridos y diestros, que conti-
nuaron redoblando sus esfuerzos, no obstante la 
ausencia de la infantería, secundados por los ba-
tallones de Toluca, Fijo de Yeracruz y Zacapoax-
tla, que obraban fuera del fuerte, atacando por sus 
flancos á los asaltantes, que dejaron muchos muer-
tos y heridos en el foso, y se vieron obligados á 
retroceder desde nuestros mismos parapetos. En 
lo mas intrincado de este combate, el batallón Re-
forma, de San Luis, que se hallaba de reserva y 
en columna, destacó rápidamente cuatro subdivi-
siones para reforzar á los que batian por el flanco 
izquierdo de la columna que atacaba el lado de 
Oriente; y como estas subdivisiones pasaron entu-
siasmadas por la capilla, la infantería, que en su 
mayor parte se habia replegado al interior del edi-
ficio, se reanimó y volvió á coronar los parapetos, 
confirmando entónces de propia vista la segunda 
derrota del enemigo, y cooperando á ella con toda 
la audacia que inspira una reacción. 

La columna que atacó por el Oriente, llegó en 
los momentos en que eran derrotadas las dos que 
lo hacian por el Norte, y por esto se prolongó el 



segundo ataque, que el general en gefe juzgó co-
mo tercero. 

Al mismo tiempo tenían lugar otros combates: 
uno pequeño en la capilla de Resurrección, entre 
el batallón Zapadores y un peloton de zuavos que 
se habia apartado como con ánimo de flanquear 
la fortaleza de Guadalupe; y otro en el llano, 
junto á la capilla de los Remedios y Huerta del 
obispo, entre las columnas procedentes de la ga-
rita del peaje y la división de Oaxaca, única fuer-
za que habia quedado en su posicion primitiva. 
Las columnas francesas avanzaron á buen paso, 
paralelamente, sobre los plantíos de cebada que 
hay á las márgenes del camino; los tiradores que 
las precedian hacian fuegos vivos y acertados so-
bre la línea de tiradores mexicanos, que bien 
pronto se replegó un tanto desordenada, tenien-
do que correr, al fin, para despejar el frente en 
que debiera obrar la artillería. Esta comenzó sus 
fuegos con acierto, y miéntras Rifleros de San 
Luis se replegaba y reorganizaba, el batallón 
Guerrero hizo un ataque de poco efecto sobre el 
flanco derecho de la columna de la derecha del 
enemigó; y en los momentos en que era rechaza-
do, salió el general Diaz con la infantería que le 
quedaba, en pequeñas columnas paralelas y dos 
piezas de batalla avanzando al encuentro de las 
francesas, aunque el fuego de dichas piezas era de-
masiado lento por ser llevadas en brazos. El ba-
tallón Rifleros de San Luis, un tanto reorganiza-
do, avanzaba cubriendo la derecha y el batallón 
Guerrero por la izquierda, haciendo ambos cer-

teros y nutridos fuegos; miéntras en las columnas 
centrales se habia dispuesto que se procurara so-
lamente conservar la formación y ganar terreno. 

Ya cerca las columnas enemigas rompió sus 
fuegos por el centro la primera brigada de Oaxa-
ca desplegando sobre la marcha y dando por re-
sultado que aquellas contramarcaran confundi-
das con sus tiradores que se les replegaron a to-
da prisa. Este movimiento retrógrado se convir-
tió momentos despues en precipitada fuga, en la 
cual el enemigo era batido por nuestra infantería, 
miéntras las caballerías avanzaban al trote por 
el costado derecho. Mas habiéndose apoderado 
de un extenso vallado paralelo á nuestro frente, 
nos hizo un fuego mas vivo que el anterior, y en-
tónces fué necesario que la caballería se abriera 
mas á la derecha, y emprendiera con las colum-
nas del centro un ataque serio por el frente, a la 
vez que el batallón Guerrero á paso veloz y abrién-
dose á la izquierda, pasaba el vallado en la parte 
que el enemigo no lo tenia ocupado. Al advertir 
este dicha maniobra, abandonó el vallado y siguió 
retrocediendo; pero nuestra caballería qu? había 
tenido tiempo para ganar algún terreno, le hizo 
bastante mal en la carga hasta una gran zanja a 
cuyo abrigo pudo rehacerse. La caballería, que 
no habia podido ver la zanja, porque se lo impe-
dia la vegetación, la advirtió cuando estuvo casi 
á su borde, y como no podia pasarla, tuvo que 
replegarse sufriendo algunas pérdidas: el enemi-
go siguió su retirada con ménos precipitación, 
procurando recobrar su formación sobre la mar-



cha y apoyar á las columnas rechazadas en Gua-
dalupe que se incorporaban efectuando el mismo 
movimiento. 

El general Diaz siguió la persecución aun-
que de una manera lenta, hasta la hacienda de 
Reventería, desde donde contramarchd por dr-
den del cuartel general, comunicada con una se-
veridad casi amenazante, por el gefe de Estado 
mayor D. Joaquín Colombres. Este hecho está 
comprobado en lo que cumple á nuestro proposi-
to, por la redacción y contexto del parte de esa 
jornada que dio el general Zaragoza, y por la re-
cepción hecha al general Diaz cuando se reincor-
pord al grueso de las fuerzas en el átrio de los 
Remedios. 

El parte dado por el señor general D. Ignacio 
Zaragoza con fecha 9 de Mayo, dice así en lo que 
toca á nuestro objeto: 

"Cuando el combate del cerro estaba mas em-
peñado, tenia lugar otro no ménos reñido en la 
llanura de la derecha que formaba mi frente. 

"El C. general Diaz con dos cuerpos de su bri-
gada, uno de la de Lamadrid, con dos piezas de 
batalla y el resto de la de Alvarez, contuvieron y 
rechazaron á la columna enemiga, que también 
con arrojo marchaba sobre nuestras posiciones; 
ella se replegd hácia la hacienda de San José, 
donde también lo habían verificado los rechaza-
dos del cerro, que ya de nuevo organizados se 
preparaban únicamente á defenderse, pues hasta 
habían claraboyado las fincas; yo no podía atacar-
los, porque derrotados como estaban, tenían mas 

fuerza numérica que la mía: mandé por tanto, 
hacer alto al C. general Diaz, que con empeño y 
bizarría los siguid, y me limité á conservar una 
posicion amenazante. 

"Ambas fuerzas beligerantes estuvieron á la vis-
ta hasta las siete de la noche que emprendieron 
las contrarias su retirada á su campamento de la 
hacienda de los Alamos, verificándolo poco des-
pues la nuestra á su línea." 

Despues de esta jornada, el ejército mexicano 
persiguió al francés hasta la ciudad de Orizaba, 
haciendo sus jornadas de manera que se le incopo-
rara la división que venia mandando el general 
González Ortega. Conforme á las disposiciones del 
general Zaragoza para el asalto de aquella plaza, 
el general Diaz debió quedarse de reserva para 
decidir la suerte del combate, pero la sorpresa del 
"Borrego" hizo cambiar el plan de operaciones, 
obligando al general en gefe á retroceder á Chal-
chicomula. Mas aún, orgulloso el enemigo con esa 
victoria inesperada, pretendió romper en la ma-
ñana siguiente nuestra línea de batalla, y fué ne-
cesario que avanzaran para contenerlo dos colum-
nas de la reserva, de las que una mandaba el ge-
neral Diaz y otra el general Mier y Terán, coronel 
entónces. Ayudados por la artillería, sobrepasa-
ron con mucho la línea de batalla, y obligaron á 
los franceses á retroceder hasta encastillarse de 
nuevo tras de su línea fortificada. 

El general Diaz recibió despues órden de en-
cargarse temporalmente del mando de la división 



* Llave y del gobierno y Comandancia militar del 
Estado de Yeracruz. . . 

Grata memoria dejó de su administración en 
nuestro Estado, no obstante las difíciles circuns-
tancias en que lo tuvo bajo su dirección Los em-
pleados de Hacienda de aquella época, testificarán 
el órden, economía, y la actividad que se sistemo 
v á lo cual cooperaron eficazmente. 

Relevado de ambos mandos por sus repetidas 
instancias, volvió al ejército de operaciones como 
simple gefe de brigada. 

Habiendo muerto el general Zaragoza, se encar-
gó del mando del ejército el general González Or-
to^, el cual dispuso defender la ciudad de Pue-
bla. La brigada del general Diaz quedó incorpo-
rada á la primera división de infantería, y fué co-
locada en la reserva. 

El sitiador habia tomado el fuerte de San J a-
vier v venia avanzando diariamente por la parte 
occidental, de una manera tan regular, que podía 
fiiarse el número de dias que trascurrirían para 
llegar á la plaza del centro. En esta situación se 
previno al general Diaz, que con su brigada ocupa-
ra la línea de manzanas que hacia frente al rumbo 
que traia el enemigo. Pasó á tomar posesion de 
esta línea, comenzó á dictar las disposiciones con-
venientes, y aun no concluía sus fortificaciones li-
geras, cuando ilna noche se presentaron los fran-
ceses en la línea del cuartel de San Marcos. El 
combate que se trabó en el patio de la misma ca-
sa en que estaba á la sazón el general Díaz, fué 
reñido y hubo momentos en que algunos mexica-

nos hicieron uso de piedras como proyectiles, por-
que se les habia acabado el parque, hasta lograr 
que los franceses retrocedieran escarmentados. 

Los franceses intentaron despues tomar la man-
zana llamada de "Cabecitas," abriendo brecha con 
su artillería por un costado, y avanzando hasta el 
patio de una casa, en donde el general Diaz con 
cincuenta hombres del 1? de Toluca, saltando un 
ligero antepecho que cubria nuestra línea, resistió 
vigorosamente á los asaltantes, hasta obligarlos á 
retirarse. Pocos momentos despues tuvo lugar otro 
asalto por el costado izquierdo del cuartel de San 
Marcos, y el resultado fué igualfhente favorable á 
los defensores de la ciudad; y por último, un cuar-
to asalto en el mismo lugar del segundo, vino á 
convencer á los sitiadores de la inutilidad de sus 
esfuerzos. 

En todos estos combates, el general Diaz, como 
gefe de la línea, estuvo en los lugares mas peli-
grosos combatiendo personalmente y dictando las 
disposiciones convenientes. Por esto seguramente 
fué ascendido á general efectivo de brigada. 

En uno de estos lances, el señor coronel D. Ma-
nuel González recibió una contusion muy fuerte, 
pero no quiso retirarse hasta que concluyó el com-
bate. 

Los coroneles Balcázar, Zepeda y Ballesteros, 
el comandante Carbó, y otros gefes cuyos nom-
bres no recordamos por el momento, mandaban 
los cuerpos que cubrían la línea encomendada al 
general Diaz. 

En el curso de las operaciones del sitio, tuvie-



ron lugar otros mil sangrientos y gloriosos episo-
dios, en los que nuestro héroe did relevantes prue-
bas de un valor irresistible, de una constancia in-
quebrantable, y de una fecundidad inagotable de 
recursos y disposiciones, sosteniendo siempre á la 
debida altura el honor del ejército mexicano. 

Ocupada la plaza por el ejército francés, el ge-
neral Diaz logró burlar la vigilancia del enemigo, 
y se presentó á pocos dias al gobierno general en 
México, para seguir sosteniendo nuestra naciona-
lidad en aquella lucha gigantesca. Se le quiso en-
cargar el mando de las fuerzas que se habían re-
plegado á aquella ciudad, pero solo creyó conve-
niente aceptar el de la primera división. 

v 

En la retirada del gobierno hacia el interior, el 
' geseral Diaz cubrió nuestra retaguardia, y á fuer-

za de energía y actividad contuvo el desbanda-
miento de nuestras fuerzas en el camino de To-
luca. 

Al llegar á Querétaro fué encargado de la reor-
ganización del ejército que.se llamó de operacio-
nes, ayudado por el general D. Miguel M. Eche-
garay, á quien nombró Cuartel Maestre. El acier-
to de sus disposiciones, su consagración al servi-
cio y la moderación de su carácter, le conquista-
ron la amistad y el respeto de sus compañeros de 
armas; y con su pequeño ejército contuvo la mar-
cha del enemigo, que no se atrevió á emprender 
ninguna operacion formal. 

En los primeros dias de Octubre de 1863 salió 
de aquel Estado con dirección al de Oaxaca con 
una columna de las tres armas; batió una corta 
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guarnición que habia en Tasco, y despues de una 
penosísima marcha por montañas y fangos intran-
sitables en aquella estación, fué á situarse entre 
los Estados de Guerrero, Puebla y Oaxaca. Las 
columnas de Vicario, Yaldés y Yisoso, lanzadas 
en su persecución, no se atrevieron á presentarse 
á su paso, y solo el último pretendió adelantárse-
le por las Mixtecas. 

El gobernador de Oaxaca creyéndose en grave 
peligro, habia salido de la capital con dirección á 
Silacayoapam, y realmente hubiera sido cortado, 
á no haberse presentado la columna del general 
Diaz en Huajuapam de León; esto obligó á Yiso-
so á retroceder violentamente, á pesar de una pe-
queña ventaja que habia obtenido sobre una fuer-
za de aquel Estado. 

Las autorizaciones otorgadas al general Diaz 
en 22 de Setiembre anterior por el gobierno su-
premo, se limitaban á disponer de las rentas fede-
rales y de la guardia nacional del Estado de Oa-
xaca; pero en 28 de Octubre se extendieron á los 
de Yeracruz, Puebla y Tlaxcala; de manera que, 
á la fecha de nuestra relación, se encontraba co-
mo gefe de los referidos cuatro Estados. 

Al internarse en el de Oaxaca para establecer 
sus relaciones con el gobierno del mismo, no cre-
yó conveniente llevar fuerza alguna, sino solo un 
ayudante de confianza, para que no se creyese 
que pretendía imponer su autoridad impulsado 
por una ambición de mando, que jamás ha abri-
gado; sin embargo, en las conferencias con el go-
bernador y algunos individuos de la Legislatura, 

se creyó necesario que reasumiera el mando polí-
tico y militar del Estado, para poder decretar por 
sí mismo todas las economías que deseaba, redu-
cir la administración civil á los términos que creía 
convenientes, é impulsar la militar con el vigor y 
en la extensión que demandaban las circunstan-
cias. Estas consideraciones determinaron el decre-
to de 1? de Diciembre de 63 que confirmó la de-
claración de sitio de 21 de Noviembre de 62, agre-
gando solamente que el poder judicial y los fun-
cionarios municipales continuarian funcionando 
con toda libertad en el círculo de sus atribuciones. 

Desde ese momento el general Diaz se consagró 
asiduamente á los mas variados trabajos adminis-
trativos y combinaciones rentísticas, sin las cuales 
hubiera sido imposible mantener el órden y la 
moralidad que logró sistemar, y levantar, armar 
y sostener los cinco mil hombres de las tres ar-
mas que formaron la división de operaciones. 

Dividió los Estados de Yeracruz y Puebla en 
dos comandancias militares cada una del Norte y 
el Sur, por creer imposible que una sola pudiese 
atender á las emergencias de la situación. En una 
de ellas, la de Sotavento de Yeracruz, confió el 
mando á su antiguo amigo y camarada, el general 
D. Alejandro García, enviándole un visitador de 
hacienda con órdenes é instrucciones para la reor-
ganización administrativa de aquella línea, y au-
xiliando al gefe de la de Minatitlán, que logró de-
salojar al enemigo de aquel puerto. 

Las autorizaciones del general Diaz no se ex-
tendían á los Estados de Chiapas y Tabasco que, 
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ocupados en parte por el enemigo, sostenían una 
lucha tan desigual como heroica. Sin embargo, se 
mandó al primero un batallón de infantería, al-
gunos pelotones de artillería para el servicio de 
las piezas que tenian los republicanos que se sos-
tenían en Tuxta-Gutierrez, y trescientos fusiles 
para armar la guardia nacional del Estado. El ge-
neral D. Cristóbal Salinas, á quien se confió el 
mando de estas fuerzas, con instrucciones de ha-
cer la campaña de Chiapas y apoyar á los patrio-
tas de Tabasco, fué bastante feliz en sus operacio-
nes, aunque no dejó de dar motivos de queja por 
no haber reprimido, como hubiera sido muy fácil, 
algunos excesos que solo llegaron mucho despues, 
al conocimiento del cuartel general. 

Dado el primer impulso á la administración del 
Estado de Oaxaca, se nombró al general D. J . M . 
Ballesteros gobernador y comandante militar del 
mismo, reduciéndose el general Diaz al mando de 
la división de' operaciones y á la dirección de 
la administración federal de los Estados de la 
línea. . 

El general Diaz tuvo por sistema de conducta 
en aquellas críticas circunstancias de la república, 
dejar á los Estados toda independencia en su ré-
gimen interior, concentrando en sus manos sola-
mente las funciones del Ejecutivo federal, y pro-
curando que tanto en hacienda como en justicia y 
legislación, no se compenetraran las funciones de 
las autoridades locales con las de la federación, 
para que así el restablecimiento de la paz lo fue-
se también, sin obstáculo de ninguna clase, de¡ 

órden constitucional, federativo, en los diversos 
Estados de Oriente. 

Ya hemos dicho que la campaña de Chiapas se 
emprendió extralimitando el general Diaz las fa-
cultades que se le habian conferido, pero también 
se comprende todo lo que hay de noble y patrió-
tico en esa extralimitacion, y así lo estimó el go-
bierno general enviándole el despacho de general 
de división é incorporando ese Estado y el de Ta-
basco á la línea de Oriente. 

Por el mes de Junio la línea de Sotavento fué 
invadida por una fuerza imperialista que ocupó 
la ciudad de Tlacolalpam; pero el oportuno auxi-
lio enviado de Oaxaca á las órdenes del coronel 
D. Joaquin Terán, dió nuevos bríos á los naciona-
les del Papaloapam, y obligó al enemigo á aban-
donar su presa. 

En el curso del año, la división francesa del 
mando del general Brincourt, que ocupaba el Es-
tado de Puebla, hizo algunas demostraciones so-
bre la línea de defensa establecida entre este y el 
de Oaxaca por la del general Diaz; pero la reso-
lución de nuestros puestos avanzados revelaba la 
del general en gefe de Oriente, y el mariscal Ba-
zaine meditaba una campaña formal y segura, cu-
yos resultados no dependieran del acaso. 

Ya á fines de Julio, una columna á las órdenes 
del mismo general Brincourt, se presentó en Hua-
juapam de León, y otra al mando delcoronel Ca-
teret, por el rumbo de la cañada, en San Antonio 
Nanahuatipam. El general Diaz tenia destacados 
en el primer punto al general Benavides con una 



brigada de infantería y la de caballería, y en el 
segundo al coronel Espinosa con un cuerpo de in-
fantería; y él, al saber el movimiento del enemigo, 
salid de Oaxaca aparentando seguir la dirección de 
Huajuapan hasta Tejúpam, desde donde se inclín d 
á la derecha, para caer de sorpresa sobre la reta-
guardia del enemigo, que ocupaba la boca de la 
cañada. La fuerza establecida allí debid mantener 
su posicion á la vista del enemigo hasta una hora 
determinada, para servir de apoyo al general en ge-
fe; pero su movimiento fué poco preciso, demasia-
do vacilante, y retrocedid antes de tiempo; de ma-
nera que, al llegar el general Diaz, no se encontró 
con el apoyo que esperaba. Atacd, sin embargo, 
el campamento francés, desalojd al enemigo de la 
plaza, y el éxito hubiera sido completo si nuestra 
columna hubiera contado con el apoyo de la de 
Espinosa; pero rehecha la francesa en el interior 
de la iglesia, rechazd á la nuestra, que emprendid 
la retirada para incorporarse con la de Espinosa. 
Este combate tuvo lugar en San Antonio Nana-
huatipam el dia 10 de Agosto. 

Desgraciada la operacion que se habia propues-
to el general en gefe, tuvo que hacer retroceder, 
tanto la columna de su inmediato mando, por el 
camino de la cañada, como la que mandaba el ge-
neral Benavides por el de la Mixteca, hasta el va-
lle, dejando solamente de observación en Nochix-
tlán la brigada de caballería á las drdenes del ge-
neral D. Félix Diaz, por haberse separado entdn-
ces el general D. Mariano Escobedo. 

A poco se separd también del servicio el señor 
general D. R. Benavides. 

La situación se iba haciendo cada vez mas difí-
cil. porque si bien se habia sostenido con algún 
desahogo á fuerza de drden y economía, la divi-
sión de operaciones, que constaba de cinco mil 
hombres, importando el movimiento de caudales 
en la comisaría, cosa de cien mil pesos mensuales; 
aun disminuida en una cuarta parte la fuerza ar-
mada, despues de las operaciones de Agosto, ya 
en Setiembre, ocupados por el enemigo algunos 
Distritos del Estado de Oaxaca, la escasez de re-
cursos se hacia sentir mas penosamente. 

En esta situación, los agentes imperialistas re-
doblaban sus esfuerzos y halagos acerca de nues-
tros gefes, y si bien no habia un solo ejemplo de 
traieion que lamentar hasta entdnces, la desmora-
lización cundia visiblemente en las filas de los re-
publicanos, por la creencia general de que no se 
podia aspirar á la victoria. 

En el mes de Noviembre tuvo lugar el inciden-
te á que se refiere la siguiente comunicación ofi-
cial, que tomamos de la Victoria, periddico oficial 
del Gobierno de Oaxaca. 

"República Mexicana.—Cuartel general de la lí-
nea de Oriente.—El señor general D. José Ldpez 
Uraga, que por sus antecedentes en el ejército de la 
República se habia hecho digno de las mayores con-
sideraciones, me dirigid en 18 del corriente, una in-
vitación confidencial para que entrara en arreglos 
con el gobierno creado en México por la interven-



cion armada de Napoleon III . Su misiva se reduce 
á inculpar el ejército del Centro, á convencerme de 
que el archiduque austriaco desarrollará los prin-
cipios de libertad y reforma proclamados por la 
Nación y decretados por el supremo gobierno na-
cional en Yeracruz, y á hacerme creer que con 
mi asentimiento prestaria un inmenso servicio al • 
país. El Coronel Alvarez, que cuando tuve el 
mando del ejército de operaciones servia como ge-
fe de mi estado mayor, fué el encargado de pro-
vocar el avenimiento, ofreciéndome que se me de-
jaría el gobierno de los Estados de la línea, y que 
no se mandaria á ellos un solo extranjero de los 
que rodean al archiduque. 

"Sorprendido del cambio operado en el modo 
de pensar de los Sres. Uraga y Alvarez á quienes 
me hallaba estrechamente unido por la mas since-
ra y afectuosa amistad, no he visto nada nuevo en 
esas provocaciones del invasor, tan ominosas como 
espléndidas, pues los escándalos que por desgra-
cia han repetido varios de nuestros antiguos cor-
religionarios, sometiéndose á la usurpación, unos 
por cansancio y otros por viles intereses, ha dado 
motivo para creer que un puñado de oro, una cin-
ta ó una cruz, son bastantes para deslumhrar á los 
mexicanos y convertir al mas acreditado patriota 
en un miserable apóstata y servil adulador. 

"Dominando la indignación de que me hallo 
poseido, contesto hoy mismo al repetido Sr. Ura • 
ga: que una vez he jurado combatir por la liber-
tad é independencia de mi patria; que jamas he 
pertenecido á las facciones antinacionales; que la 

sangre que circuye por mis venas es poca cosa Jai-
ra tributarla á la noble y elevada causa de la Re-
pública, y que los ilustrados gobiernos y heróicos 
pueblos de los Estados que me obedecen con pa-
triótica abnegación, harían muy bien en maldecir 
mi nombre el primer dia en que vacilara por un 
solo momento en vivir para la patria y morir por 
ella como buen mexicano. Agregué mas: que so-
lo faltando á mi deber por los respetos debidos á 
mi antiguo gefe y por la amistad que me liga tan-
to á él, como á Alvarez, le contestaba y devolvía 
á este sin someterlo i juicio y ejecutarlo como trai-
dor; pero que así lo haría con cualquier otro que 
tuviera la desgracia de encargarse de otra misión 
de esa clase. 

"No creo haber adquirido con esta conducta 
ningún merecimiento, sino solo haber cumplido 
con mi deber; pero he juzgado conveniente noti-
ciar á vd. lo expuesto, porque así como estoy de-
cidido á no dar un paso fuera de la línea trazada 
por el honor y á no perdonar medio qne conduz-
ca á la mejor defensa nacional, quiero también 
que testigo vd. de mi comportamiento y seguro 
de mi resolución, no haya motivo de dudas y sea 
el primero que con severidad me juzgue si llega-
se á faltar á mis deberes. 

"Protesto á vd. las mas sinceras muestras de mi 
aprecio y consideración. 

"Independencia y Libertad. Oaxaca, Noviem-
bre 27 de 1864.—Porfirio Diaz— Ciudadano go-
bernador y comandante militar del Estado de . . . 



Frustrada esta última tentativa, el ejército fran-
cés fué reforzado y recibid drdenes para avanzar 
sobre el valle. El día 18 de Noviembre, nuestra 
brigada de caballería sostuvo intrépidamente el 
choque de la enemiga en la hacienda de San Isi-
dro. En los dias 22, 26 y 31 del mismo mes y el 
4 de Enero de 1865, el general Curtois d'Hurbal 
que se habia establecido en Etla, destacd sus co-
lumnas de observación sobre la plaza de Oaxaca, 
y en el último dejó establecidas sus avanzadas en 
la Hacienda-Blanca. 

No era, sin embargo, esta sola la fuerza que el 
mariscal Bazaine se proponia utilizar sobre nues-
tra mermada división de operaciones, pues resuel-
to á presentarse él mismo, habia dado las drdenes 
convenientes para aumentarla, y el trayecto que 
media entre las ciudades de Puebla y Oaxaca, es-
taba cubierto de convoyes de municiones y desta-
camentos en marcha para la última. 

En esta situación, el general Diaz vacilaba en-
tre presentar una batalla decisiva en las inmedia-
ciones de la plaza; abandonar esta y fraccionar sus 
fuerzas inutilizando la artillería, d defender la ciu-
dad á tado trance, aunque á riesgo de sucumbir 
mas d ménos tarde. 

Librar una batalla desigual bajo todos aspectos, 
para que el enemigo nos hubiera arrollado en po-
cas horas, no podia satisfacer el deseo y la resolu-
ción que tenia el general Diaz de combatir y pro-
longar la lucha por el mayor tiempo que fuera po-
sible. El fraccionamiento de las fuerzas abando-
nando la ciudad y la artillería conquistadas por él 

mismo en dias mas felices, le parecía una cobardía 
indigna de la causa nacional. No creía, por tanto, 
cumplir con sus deberes sino defendiendo la plaza 
á todo trance, y no dejándola sino despues de ha-
ber hecho los mayores esfuerzos para conservarla. 

Contando á la sazón con tres mil hombres de in-
fantería, el personal de tres baterías irregulares, 
novecientos caballos útiles y las guardias naciona-
les de Miahuatlán, Tehuantepec é Ixtlán, que se 
organizaban en sus respectivos pueblos, dispuso 
que la brigada de caballería marchara, como lo 
hizo, el dia 8 del citado Enero, á tomar la retaguar-
dia del enemigo por entre la villa de Etla y los 
Huitzo; que siguiera el camino de la Mixteca que 
traian los referidos convoyes del enemigo, procu-
rando sorprenderlos y batirlos d inutilizarlos res • 
pectivamente; y que hecho esto, volvieran á situar-
se á la vista de la ciudad, para que reforzado con las 
citadas guardias nacionales, pudiera servir de apo-
yo á la guarnición cuando creyera oportuna su sali-
da ú otra operacion decisiva. 

La fiel ejecución de este bien combinado plan, 
hubiera determinado otros hechos y producido 
otro desenlace; pero todo se conjuraba en aquella 
época contra los defensores de la mas noble y jus-
ta de las causas. La brigada de caballería se frac-
ción d antes de realizar una sola de las prevencio-
nes del general en gefe; la fuerza de Tehuantepec 
se pronuncid en favor de la intervención, y la de 
Miahuatlán no se organizd convenientemente, ni 
mucho ménos ocurrid al teatro de los aconteci-
mientos. El coronel D. Félix Diaz regresd en el 



término que Be le habia fijado, pero con muy es-
casa fuerza, y no pudo, por tal motivo, llevar á ca-
bo la menor parte de lo que le correspondia en el 
plan general de operaciones. 

Entretanto, el enemigo adelantaba las suyas so-
bre la plaza, haciendo agotar sus municiones á los 
defensores de aquella; y sobre todo, obligándolos 
á palpar por sí mismos que eran inferiores en nú-
mero, disciplina, armas y recursos de todo género, 
al ejército francés, fuerte de diez mil hombres de 
las tres armas con mas de treinta bocas de fuego 
de doble alcance que las nuestras, y proyectiles en 
la mayor abundancia y de mucha mejor clase que 
los nuestros. 

Se afronta generalmente el peligro con toda re-
solución cuando hay esperanzas de triunfo, aun 
cuando haya á la vez probabilidades de derrota; 
pero el valor mas indomable cede y el desaliento 
cunde, desde el instante en que los combatientes 
se juzgan vencidos. Así sucedió á los defensores 
de Oaxaca desde que supieron ó comprendieron 
que por~el desbandamiento de la caballería, la su-
blevación de la fuerza de Tehuantepec y la deso-
bediencia de la de Miahuatlán, no podían esperar 
ningún apoyo exterior para su salida, y que su 
caída era inevitable. La deserción que desde el 
lance de Kanahuatipam se contenia difícilmente, 
fué aumentando desde los primeros días del sitio, 
y llegó en los últimos á un desarrollo espantoso, 
no solo entre las clases de tropa sino entre oficia-
les y gefes. Los agentes imperialistas hacian cor-
rer voces fatídicas sobre la suerte de los que per-
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manecieran en la plaza, y promesas halagüeñas 
para los que abandonaran su defensa. Sabiéndose 
que los principales personajes de las administra-
ciones liberales hacian la corte en la mesa y en el 
paseo al mariscal Bazaine, y que ellos mismos for-
marían la nueva administración imperialista, se 
creia perdida para siempre la República, é inútil 
completamente todo sacrificio para su defensa. 

El general Díaz se multiplicaba en los comba-
tes, felices al principio, y adversos, ó por lo mé-
nos estériles despues: en el de Aguilera, que tuvo 
lugar á principios de Enero, con la compañía de 
Ingenieros que mandaba el teniente coronel Perez 
Castro, desalojó al enemigo de la casa de la ha-
cienda, sosteniendo un combate reñido, prolonga-
do y verdaderamente heróico. En las vertientes 
occidentales de los improvisados fortines que do-
minaban la ciudad, comprometió lances atrevidí-
simos que entusiasmaban á sus subordinados. En 
los mismos fortines, sobre los cuales los sitiadores 
establecieron sus principales baterías, el general 
Diaz hizo prodigios de valor, atendiendo personal-
mente, dia y noche, á su defensa, en medio de un 
fuego destructor que diezmaba el personal de 
nuestra artillería. 

Este exceso de actividad, de energía y valor, lle-
gó á hacer sospechar á los defensores de la plaza 
que el general en gefe desesperando de la situa-
ción, buscaba á todo trance la muerte, como el 
único desenlace á que se podia aspirar. Varios 
gefes justamente alarmados de esta resolución, le 
hicieron presente que tenia mas altos deberes que 



cumplir respecto de sus camaradas, que á pesar de 
la desmoralización de la generalidad, se conser-
vaban en sus puestos con honor, resignados á se-
guir su suerte. 

En estas circunstancias la deserción en masa de 
dos compañías del cuerpo que guarnecia el fortín 
mas avanzado, dejaba descubiertos los otros y aun 
la misma plaza por ser estos dominantes. El ge-
neral en gefe mandó por lo pronto un refuerzo, 
pero convencido de que la defensa no podía pro-
longarse, convocó uua junta de guerra para resol-
ver lo mas conveniente. Hay que advertir que los 
comandantes de los otros puntos de defensa ha-
bían también manifestado que no podrían contener 
un empuje formal del sitiador, porque sus fuerzas 
disminuidas y desmoralizadas por la deserción, 
eran incapaces de sostenerse. 

En la junta los generales Salinas y Ballesteros 
y el coronel Angulo, gefes de brigada y coman-
dantes de las líneas de defensa, opinaron por la 
rendición, y el general en gefe tomó á su cargo 
promoverla y escogitar los términos mas decoro-
sos. Con este motivo, se mandó al coronel Angu-
lo al campo enemigo á solicitar una conferencia 
COR el Mariscal Bazaine en la tarde del día 8 de 
Febrero; pero como entrada la noche aun no vol-
vía, el general Díaz se resolvió á presentarse él mis-
mo al vencedor, aceptando todas las consecuen-
cias de su situación y no pidiendo garantías mas 
que para sus subordinados. 

No sabemos todo lo que pasó en aquella entre-
vista, pero indagando los orígenes de la conducta 

del general en gefe, hemos sabido que en aquellos 
momentos supremos llegó á comprender que se 
murmuraba que no resolvía rendirse y sacrificaba á 
sus compañeros de armas, porque no tenia garan-
tías acerca del enemigo, por haber sido de los pri-
sioneros de Puebla. Devorando la profunda indig-
nación de su alma, se dirigió á pedir la muerte en 
cambio del respeto á las personas de sus subordina-
dos. "Vengo á rendirme, dijo al mariscal Bazaine, 
porque no tengo elementos para seguir la lucha. 
Soy el único responsable de la guerra y el ejército 
frasees sabe que los vencidos son desgraciados, pe-
ro no criminales." 

Conducido á Puebla como prisionero de guerra, 
estuvo allí hasta el mes de Setiembre del mismo 
año de 1865. Al principio se ejerció con él y sus 
compañeros la mas rigurosa vigilancia, y solo en 
los últimos meses por las atenciones del caballe-
roso comandante Schismadia, disfrutó de algunos 
desahogos. Dispuesto á continuar la guerra é in-
capaz de contenerse por los peligros de la evasión, 
se la hubiera procurado desde luego á no ser por-
que temia que sus compañeros de desgracia hu-
bieran sido víctimas de nuevos y mayores rigores. 
Esperó por lo mismo, j solo cuando habia sido 
puesto en libertad el mayor número de los prisio-
neros y cuando el cuartel general francés se negd 
á cangearlo por los prisioneros del ejército del cen-
tro, se resolvió á evadirse. 

Felizmente el comandante Schismadia habia si-
do reemplazado por otro oficial austriaco que no 
tenia los mismos miramientos; y el general Thun, 
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que había repetido inútilmente sus gestiones para 
que influyese en cierto sentido en algunos gefes re-
publicanos, habia mandado estrecharle su prisión 
y redoblar la vigilancia de que era objeto. El ge-
neral Diaz efectuó su evasion en la noche del 20 
al 21 de Setiembre, salvando las elevadas tapias 
del cuartel de la Compañía, y dejando atadas á la 
cuerda que le sirvió para descender por la calle, 
dos cartas para dichos gefes, en una de las cuales 
daba las mas expresivas gracias al primero por su 
caballeroso comportamiento, que ofrecía corres-
ponder dignamente. 

V I . 

Intencionalmente hemos procurado abreviar la 
narración del párrafo anterior a pesar de la muRi-
plicidad de los acontecimientos, a pesar del heroís-
mo de los esfuerzos, y á pesar también de que os 
hechos se prestan á consideraciones dignas de te-
nerse en cuenta; porque en los dos anos que com-
prende, la fatalidad parece haber pesado no solo 
sobre nuestro héroe, sino sobre todos los defenso-
res de la misma causa y sobre la m i s m a Repúbli-
ca. Uraga, Salazar y Riva Palacio en Michoacán, 
Negrete en San Luis, Doblado en Matehuala, y to-
dos, todos cuantos no desesperaron del triunio ó 
que desesperados combatían por la libertad de 
México, fueron sucumbiendo unos despues de otros 
y dejando á la República llena de luto y deso-

lacion. . . 
Y si de aquellos titanes, héroes de tan gigantes-

ca lucha, pasamos á los altos magistrados, á los 
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consumados políticos, á las grandes ilustraciones 
que olvidando el nombre de sus antepasados se 
pusieron al servicio del enemigo, el cuadro nos 
causaría horror, y muestra temblorosa maño seria 
impotente para darle las espesas tintas con que 
nunca se le recargaría demasiado. 

Solo la colonia trashumante de Paso del Norte 
con los productos de la venta de California y los 
negocios de agio que tantos millones y desgracias 
han de causar á la República, podia vivir feliz 
confiada y llena de doradas ilusiones 

Pero volvamos á nuestro prófugo de Puebla. 
El dia 21 llegó á San Pedro Coayuca en donde 
lo esperaba el malogrado coronel D. Bernardino 
G-arcía con una escolta de catorce patriotas deci-
didos á seguir la suerte de su querido general, y 
qué desde entónces fueron sus inseparables com-
pañeros. Al siguiente sorprendió y desarmó la 
fuerza de seguridad de Tehuizingo, y ya despues 
con cuarenta y dos hombres, se situó en Piaxtla 
en donde derrotó un escuadrón procedente de 
Acatlán, haciéndole dos muertos y algunos heri-
dos y quitándole la mayor parte de sus armas y 
caballos. 

Miéntras el coronol Visoso con ciento cincuen-
ta caballos y el coronel Flon con doscientos pre-
tendían impedirle su entrada al Estado de Oaxa-
ca, el general Diaz llegó á Tlapa en donde encon-
tró á los coroneles Cano y Segura con una peque-
ña guarnición de setenta hombres, que lo recibie-
ron con entusiastas demostraciones de regocijo 
poniéndose á sus órdenes á pesar de que el Esta-

do de Guerrero no pertenecia á la línea de Orien-
te. Con tan oportuno refuerzo volvió á poco al 
encuentro de sus perseguidores; sorprendió á Vi-
soso en Tulcingo el dia 1? de Octubre, y lo des-
trozó completamente haciéndole mas de cuarenta 
muertos y treinta y cinco prisioneros, y quitándo-
le armas, caballos y tres mil pesos en oro que for-
maron los primeros fondos de la comisaría del na-
ciente ejército. Flon se habia quedado en Aca-
tlan fuera de todo alcance por el momento. 

Dejando, entónces, en Tlapa tanto la fuerza lo-
cal como la que habia formado en su corta y feliz 
expedición, se dirigió á la Providencia á visitar al 
Sr. general D. Juan Alvarez. Recibido con pater-
nal benevolencia por el decano de los patriotas, ob-
tuvo por sus respetos, doscientos fusiles de chispa y 
treinta y dos soldados que estaban agregados en 
clase de prisioneros, al batallón de Acapulco. Re-
gresaba con este auxilio por el camino de Tixtla, 
acompañado de algunos gefes y oficiales que vo-
luntariamente quisieron seguirle, cuando supo que 
una columna de setecientos hombres de la fuerza 
llamada austro-mexicana, habia ocupado la po-
blación y parte del Distrito de Tlapa. 

Sin esta base tan necesaria para su plan de ope-
raciones, le habria sido necesario cambiarlo radi-
calmente y trasladarse á otro lugar, dando por per-
didos los adelantos obtenidos en la campaña ante-
rior. El Estado de Guerrero hubiera quedado ex-
puesto á ser invadido mas ventajosamente, y desde 
luego no seria ya una retirada y un abrigo segHro 
caso de cualquiera eventualidad adversa. 



Él ilustrado general Jimenez, que comprendió 
las consecuencias, puso á sus órdenes el batallón de 
Chilapa, é hizo que el coronel Nava lo apoyara con 
su prestigio entre los pueblos de la montaña. Con 
estos elementos y la pequeña fuerza de los coro-
neles Segura, García y Cano, el general Diaz tu-
vo una columna de maniobra de cuatrocientos 
hombres; y'utilizando la popularidad de Nava, se 
hizo acompañar de multitud de indígenas, ar-
mados con palos ó con sus instrumentos de labran-
za y acompañados de las músicas de sus respecti-
vos pueblos. Avanzó sobre Tlapa con tan débil 
como imponente aparato, y la guarnición austría-
ca creyéndose incapaz de contener fuerzas tan nu-
merosas, huyó á toda prisa de la poblacion reple-
gándose á Matamoros de Izúcar, en el Estado de 
Puebla. Acto continuo, los pueblos fueron devuel-
tos á sus hogares, y el batallón de Chilapa al ge-
neral Jimenez. 

Yisoso, que se habia quedado en Chiautla con 
doscientos hombres, quiso aprovechar el licencia-
miento de las fuerzas y la enfermedad del gene-
ral: pasó el rio mixteco y avanzó hasta Comitlipa, 
en donde fué sorprendido y batido completamen-
te, dejando ciento y tantos muertos en el campo, 
y treinta y ocho prisioneros y todo su armamento 
en poder de su terrible adversario. 

Asegurada la posesion de Tlapa, el general 
Diaz dejó en ella al coronel Cañó con su fuerza, 
los doscientos fusiles que habia recibido del gene-
ral Alvarez, y parte del armamento quitado al 
enemigo. Marchó en seguida á Silacayoapam, Dis-

trito del Estado de Oaxaca, cuyos patriotas nacio-
nales habian acudido á su llamamiento; dictó va-
rias disposiciones sobre la administración del Es-
tado, entre las cuales se conserva grata memoria 
del decreto que redujo á dos terceras partes el im-
puesto llamado capitación; continuó despuespara 
Tlajiaco, en donde se ocupó de las mismas tareas 
administrativas, y de allí pasó á Jamiltepec, au-
mentando y organizando sus fuerzas con volunta-
rios de todas clases que iban á buscarlo desde los 
lugares mas retirados. 

En esta expedición, las guarniciones enemigas 
sorprendidas de tanto arrojo, abandonaron aque-
llos distritos, replegándose sobre los mas próxi-
mos i la capital del Estado, para volver reforza-
dos á disputar el paso á nuestro audaz guerrillero. 
Se habian situado fuertes destacamentos en Mata-
moros, Acatlan, Huajuapam y Tlajiaco, y una co-
lumna de novecientos hombres de las tres armas, 
í las órdenes del general D. J . J . Ortega, se in-
ternó hasta Jamiltepec, con el visible intento de 
cortarnos toda retirada. Ortega, que sabia que la 
fuerza del general Diaz era inferior en número, 
armamento, etc., á la suya, avanzó hasta Pinote-
pa, y de allí se lanzó sobre nuestro campamento 
de "Lo de Soto." Sorprendida y puesta en fuga 
la gran guardia de la fuerza del coronel López 
Orozco, que se habia incorporado en esos dias, y 
que era preferida para este servicio por ser del 
terreno, lo fué también por falta del aviso corres« 
pondiente, nuestro mismo campamento. De la in-
fantería suriana, solo el coronel Reguera, con al-



giraos fieles mantuvo el terreno, y con estos y el 
resto de la fuerza creada en la campaña anterior 
por el general Diaz, este logró contener personal-
mente el primer choque de la caballería enemiga, 
y sostener despues victoriosamente el empuje de 
toda la columna. Ortega tuvo que repasar el mis-
mo camino que habia hecho para sorprendernos, 
volviendo hasta Pinotepa. 

Este peligroso y oscuro episodio, tuvo lugar el 
25 de Enero de 1866; la fuerza liberal perdió al de-
nodado comandante D. Manuel Aburto, pero hizo 
á la enemiga algunos muertos y prisioneros. Sin 
embargo, los periódicos y agentes imperialistas 
hicieron correr la noticia de que el general Díaz 
habia muerto, y que ya no encontrarían resisten-
cias posibles en los Estados de Oriente. 

Entre las fuerzas de la costa habia cundido el 
mayor desaliento, y tanto por esto como por la 
falta de recursos, el general Diaz tuvo necesidad 
de despedirlas, aplazando su reincorporación pa-
ra mas tarde, y quedándose solamente con los que 
pudiéramos llamar los suyos, se estableció en los 
bajos de Quetzala. Allí, sin un centavo y sin mas 
•recursos que sus armas, y con tan escasas muni-
ciones que se privaban hasta de la caza, vivian de 
la pesca que hacian ellos mismos, con redes pres-
tadas por los vebinos; cocinaban sus viandas y la-
vaban también ellos mismos su ropa, y pasaban, 
sin embargo, alegremente aquella campestre vida 
refiriéndose sus anteriores campañas y formando 
planes y castillos sobre los que meditaba su adora-
do gefe. 

Despues de algunas semanas la colonia se vió 
aumentada en ('Barájillas" con el batallón de 
Acapulco y algunos nacionales de aquellas pobla-
ciones, y con ese refuerzo marchó sobre la briga-
da de Ortega que le abandonó Pinotepa y Jamil-
tepec, no creyéndose segura si no al otro lado del 
Rio-Verde y dejando un nuestro poder mas de 
cuatrocientos fusiles, algún vestuario y casi todo 
su parque. 

Despues de este suceso el general Díaz dio las 
gracias á las fuerzas de Tierra-caliente quedándo-
se solamente con las suyas cuyo personal se habia 
aumentado y mejorado con la incorporacion de 
varios gefes y oficiales de la antigua división de 
operaciones que sucumbió en Oaxaca, entre los 
cuáles los habia muy capaces de mandar cuerpos, 
brigadas y divisiones. Dejando entónces una guar-
nición conveniente en Jamiltepec, marchó á sor-
prender la que el enemigo tenia en Putla, que fué 
completamente destruida el dia 14 de Abril. 

Al siguiente dió orden al general Leyva pa-
ra que fuera á situarse á Tlapa con la infante-
ría y las cargas, mientras él con la caballería ope-
raba una diversión sobre los distritos de la Mix-
teca de Oaxaca para obligar al enemigo á desguar-
necerlos y dar mas ensanche á su acción adminis-
trativa. Temiendo, sin embargo, exponer su pre-
cioso convoy á un golpe de mano, regresó de Te-
poseolula, y al acercarse á Tlapa supo que esta 
poblacion habia sido ocupada por una fuerza de 
austríacos, y que Leyva, Segura y Cano se habían 
replegado á la montaña. Su aproximación fué bas-



taüte para que el enemigo huyera hasta Mátamo® 
ros, dejando á los nuestros en posesion de su base 
de operaciones. 

El general en gefe, incansable en su triple tarea 
de lucha, administración y propaganda, tenia agen-
tes eficaces en el centro del Estado de Puebla, y 
esperando que de un momento á otro estallaran 
los movimientos que habia combinados, se adelan-
tó hasta Chiautla; pero tuvo que retirarse á Xochi-
chuehuetlán, en donde recibió á poco, la noticia del 
alzamiento de los patriotas de San Juan Ixcaquix-
tla que á las órdenes del teniente coronel D. Ignacio 
Sánchez Gamboa atacaron á la guarnición de Tepe-
ji de las Sedas y fueron á incorporársele hasta Axu-
tla. En Piaxtla tuvo muchas altas de los pueblos 
de Coayuca, Acatlán y San Mateo; avanzó hasta 
San Juan Ixcaquistla, con el objeto de aprovechar 
este movimiento de la opinion, y desde allí pudo 
librar nuevas y apremiantes órdenes á los gefes 
republicanos de Tlaxcala, Norte de Puebla y Bar-
lovento de Veracruz; pero perseguido por varias 
columnas, de las que la menor era superior con 
mucho á la suya, volvió por Atexcatl y Chazum-
ba, burlando todos los planes del enemigo, y fué 
á aparecer en el mes de Setiembre en la Mixteca 
de Oaxaea. Xa caballería hizo una demostración 
sobre Huajuapam en los dias 5 y 6, miéntras la in-
fantería se adelantaba á Teposcolula. 

Despues de haber sorprendido y desarmado la 
guarnición de este pueblo, el general Diaz siguió 
retirándose hasta el Estado de Guerrero para 
atraerse al general Qroaoz que habia salido de Oa-

xaca con lo mas escogido de sus fuerzas. De Tla-
iiaco en donde permaneció tres dias, salió al acer-
carse el enemigo, en otra dirección, yendo á situar-
se á Chalcatongo, para obligar á los destacamentos 
que se habian incorporado Oronoz, á separarse de 
este, á quien meditaba dar un golpe mortal. Lue-
go que vió realizada esta previsión, volvió sobre 
Tlajiaco en los momentos en que lo abandonaba 
Oronoz; siguió á este hasta separarlo en Nochixtlan 
de las otras columnas imperialistas, y aparentan-
do el intento de adelantársele, lo obligó a reple-
garse sobre la capital del Estado. 

El dia 28 del citado mes de Setiembre nuestra 
caballería sostuvo ventajosamente en las inmedia-
ciones de Nochixtlán, el choque de un cuerpo de 
caballería húngara, al cual escarmentó severamen-
te, matándole á su mismo gefe, el conde de Gants, y 
varios soldados. Desembarazados los Distritos de 
la Mixteca de esta última fuerza, el general Diaz 
dictó cuantas medidas reclamaban las circunstan-
cias sobre la administración, envió al coronel Diaz 
á la sierra de Ixtlán con las instrucciones conve-
nientes, y por último emprendió su marcha en di-
rección' á la ciudad de Oaxaea; llegó á las orillas 
de esta y siguió por el Valle-Grande, huyendo al 
parecer del gefe imperialista, que salió desatenta-
do en su persecución. 

El general Diaz llevaba consigo setecientos hom-
bres mal vestidos, peor armados, descalzos, sin for-
nituras y con escasísimo parque. Oronoz marcha-
ba con el 9? de infantería, el batallón de cazado-
res mandado por gefes, oficiales y clases de los 



cumplidos del ejército, francés, el de Jamiltepec, 
la guerrilla llamada "La Cola del Diablo," dos 
obuses de montaña y los famosos cuerpos de caba-
llería de Acebal y Trujeque. 

El 3 de Octubre se empeñó la batalla á me-
dio dia en las vertientes de la cordillera en que se 
halla situado el pueblo de Miahuatlán. Nuestra 
línea recibió impasible el vivísimo fuego de fusil 
y de cañón del enemigo, y cuando este habia ago-
tado su parque de cartucheras, los nuestros avan-
zaron á escape en pequeñas columnas paralelas, 
mientras la caballería cargaba impetuosamente 
por retaguardia. El resultado no se hizo esperar: 
la infantería quedó prisionera, los cañones en 
nuestro poder y la caballería fué perseguida por 
mas de dos leguas. 

Recordando los vencedores que uno de los he-
chos que se tuvieron en cuenta para espedir la ley 
de 3 de Octubre de 1865, fué la evasión del ge-
neral Diaz, de la prisión de Puebla, festejaron con 
el mayor entusiasmo este primer aniversario de 
aquella sangrienta ley. 

La reorganización de los cuerpos con los prisio-
neros y el armamento quitados al enemigo, la crea-
ción de hospitales para los heridos de ambos beli-
gerantes y el arreglo de los otros servicios para 
operaciones mas importantes, ocuparon al general 
en gefe por tres dias en Miahuatla'n. Salió el 7 so-
bre Oasaca en donde Oronoz se proponía resistir 
esperando ser auxiliado por el gobierno estableci-
do en México. 

Se emprendieron las primeras operaciones so-

bre la plaza improvisando los elementos necesa-
rios para el sitio; dictando í la vez las resolucio-
nes oportunas para reconstruir la administración 
del Estado, y atendiendo desde allí ¡í la campaña 
de Puebla y Tlaxcala, en donde los generales 
Mendez y Rodríguez Bocardo habían obtenido al-
gunas ventajas sobre el enemigo común. 

El gobierno imperialista de México habia man-
dado á toda prisa una brigada de 1,500 hombres 
de las tres armas para salvar á sus servidores de 
Oaxaca; pero el general en gefe, atento como siem-
pre á todo lo que pasaba í su derredor, se propo-
nía un plan de fecundos resultados para desemba-
razarse de dicho auxilio y obligar á rendirse i los 
defensores de la plaza. 

Cuando aquella estuvo á la distancia conve-
niente, simuló una operacion decisiva sobre el for-
tín que domina la ciudad, al mismo tiempo que 
levantaba el campo. Se incorporó oportunamen-
te la columna del general Figueroa, y saliendo al 
frente del enemigo con ese nuevo refuerzo, el dia 
18 del mismo mes de Octubre, libró la batalla de 
La Carbonera. En esta jornada nuestra fuerza era 
infinitamente superior & la del enemigo, pero pin 
la organización y disciplina de este, que también 
tenia mejores armas, municiones y medios de mo-
vilización. El combate fué reñido, sangriento y el 
éxito permaneció dudoso hasta las seis de la tar-
de, hora en que la infantería austríaca cedió y 
concluyó por ser vencida y hecha prisionera. Se-
tecientas carabinas, tres piezas de artillería, caba-. 
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ilos y otros muchos objeto del servicio, fueron 
nuestro botin. 

Con la noticia de este suceso llegaron á la vis-
ta de Oasaca las primeras avanzadas de nuestra 
caballería, y á poco el grueso de las fuerzas. 

El sitio se restableció y estrechó con vigor, y el 
dia 31 del mismo mes se rindieron los defensores 
sin mas garantía que la de la vida. El vencido de 
Febrero de 1865 habia tomado la revancha antes 
de dos años recuperando por sí mismo la plaza 
perdida en aquella vez, con un material de guerra 
mas abundante, y superior en calidad. 

La administsacion pública fué desde ese mo-
mento el objeto de sus desvelos, y fuera de otras 
muchas medidas de moralidad, justo es citar como 
una creación debida á sus vivos anhelos por el me-
joramiento de todas las clases, la fundación de la 
Academia de niñas, escuela perfectamente organi-
zada y dotada y que ha dado un impulso extraordi-
nario á- la ilustración del bello sexo en aquel 
Estado. 

El vencedor de tautas batallas fué un dia á co-
ronar á las tiernas y estudiosas niñas que sentían 
sobre sus frentes la vigorosa mano del terrible 
guerrero, como la consagración de la influencia 
bienhechora y todopoderosa que debe tener la mu-
jer en el Siglo XIX. 

Sustrayéndose á poco á las ovaciones de una so-
ciedad conmovida por la gratitud, marchó al istmo 
de Tehuantepec en persecución de las fuerzas im-
perialistas que ocupaban la ciudad del mismo nom-
bre bajo las órdenes de R. Toledo y otros gefes. 

Los alcanzó y batió en Lachitova el dia 19 de Di-
ciembre; destrozó-en seguida los diversos grupos 
en que se fraccionaron, y volvió á Oaxaca, llamado 
urgentemente por varias comisiones de los Esta-
dos de Puebla, Veracruz, Tlaxcala y México, que 
iban á suplicarle que se presentara pronto enme-
dio de ellos para impulsar y dar las debidas di-
mensiones á la campaña. 

Habia llegado por esos dias al puerto de Mina-
titla'n un convoy de armas y pólvora enviado por 
nuestro representante en los Estados Unidos, y el 
general Diaz creyó conveniente esperar por lo mé-
nos las armas de caballería, que eran muy esca-
sas entre sus fuerzas. Habia también licenciado 
todas las guardias nacionales levantadas durante 
el sitio de la plaza, y se ocupaba de poner en alta 
fuerza los tres cuerpos de cazadores que bajo la 
experta dirección del generol González, formaban 
la primera brigada de infantería. Tenia igualmen-
te que esperar la construcción de vestuario, zapa-
tos, fornituras, etc., para dichos cuerpos y el pri-
mero de Lanceros que pensaba llevar á la campa-
ña de la mesa central. 

Por fin, en Enero de 1867, resolvió emprender 
esta saliendo para el Estado de Puebla, y dejando 
de gobernador y comandante militar en el de Oa-
xaca, al Sr. general D. Alejandro García*. 

Este hecho, que no podemos omitir en nuestra 
apresurada relación, nos compromete á referir otro 
que le sirve de explicación. El general García, 
nombrado por el general Diaz comandante militar 
de la línea de Sotavento de Veracruz en 1863, se 



había mantenido á la capa desde aquella época, 
sin comprometerse en lances ni aventuras de ries-
go, pero conservando con cierta constancia sus 
apartadas posiciones. Por incidentes que no es del 
caso referir, lo habían desconocido los Distritos de 
Acayucan y Minatitlán, ménos la cabecera del se-
gundo, haciéndole graves imputaciones y amena-
zándolo con lanzarlo de Tlacotalpam. Ocurrieron 
los quejosos al general Diaz durante el sitio de 
Oaxaca, y este, para cortar la guerra doméstica 
que ya habia estallado y podía generalizarse en 
aquel rumbo, llamó á García á Oaxaca y confió el 
mando de Sotavento al general Benavides. 

Llegado el general García en la creencia de 
que seria sometido á juicio ó postergado por 
su gefe, fué nombrado gobernador del Estado, con 
notoria extraneza de amigos y enemigos. No pa-
ró en esto, sino que en Febrero de 1867, lo nom-
bró gobernador y comandante militar del Estado 
de Veracruz, interponiendo su influencia personal 
para obligar á los enemigos de García á que no le 
fueran hostiles. "Yo bien sé, les decia, en cartas 
que hemos visto, que García es el hombre ménos 
á propósito para el Estado de Yeracruz; pero' no 
puedo dejar caer bajo el peso de cargos tan infa-
mantes, á un antiguo compañero de armas: acép-
tenlo vdes., tolérenlo siquiera por ahora, y él mis-
mo solicitará su separación dentro de pocos dias." 

V I I 

El reclutamiento irregular de las guardias na-
cionales que acudieron al sitio de la ciudad de 
Oaxaca, su licénciamiento en masa, luego que es-
ta se rindió, el desórden de todos los ramos de la 
administración, y los crecidos gastos que se ha-
bían hecho en las operaciones militares y se esta-
ban erogando en la construcción de parque, ves-
tuario, etc., habían agotado completamente los re-
cursos de aquel Estado, y no era posible impo-
nerle nuevos sacrificios. La tarifa de haberes de-
cretada desde el principio de la campaña imponía 
una reducción penosísima, soportable apénas en 
los pueblos de la costa ó de la Mixteca, pero im-
posible en medio de los grandes centros de pobla-
ción, si se querían conservar las tradicciones de ho-
nor y probidad de nuestras sufridas tropas. 

Con tal motivo en los últimos dias del mes de 
Enero de 1867, se aumentó la citada tarifa fijan-
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do i los gefes y oficiales los haberes de la del ejér-
cito de Oriente en 1862 y mejorando á las clases 
de tropa. Se separó la contabilidad del ejército 
de la del Estado de Oaxaca, creando la comisaría 
general, y con seis mil pesos facilitados por el Sr. 
D. Francisco Uñarte, cuatro en Oaxaca y dos 
en Huajuapam de León, el general en gefe man-
dó dar la primera paga al cuerpo de Lanceros, 
con el cual emprendió su marcha de aquella ca-
pital. 

Habia destacado oportunamente al general Fi-
gueroa sobre la línea de Teotitlán para que reor-
ganizara su brigada con los recursos de ese distri-
to y de los de Tuxtepec, Zongolica y Tehuacan, 
y al coronel Espinosa sobre la de Acatlán, para 
que apoyado por las autoridades locales, formara 
un cuerpo de infantería y otro de caballería; y 
ambos gefes habian obtenido grandes adelantos 
en el desempeño de sus respectivas comisiones. 

No pudiendo mover desde luego los tres bata-
llones de cazadores de la 1? brigada, el general 
Diaz salió de Oaxaca solamente con el cuerpo de 
"Lanceros" que no llegaba á doscientos hombres, 
tres ó cuatro ayudantes, otros tantos empleados 
de comisaría y una sección sanitaria si no perfec-
tamente equipada, tan buena como podían permi-
tirlo el personal de los médicos y el estado de las 
oficinas farmacéuticas de aquella ciudad. 

Una jornada antes de Acatlán el Grande, man-
dó intimar rendición á la columna imperialista 
que ocupaba la ciudad de Matamoros, la cual cre-
yéndonos á la vanguardia de una fuerte división, 

se replegó violentamente sobre Puebla; de mane-
ra que al dia siguiente de haber llegado el gene-
ral en gefe á la primera población, los coroneles 
Espinosa y Visoso ocupaban la segunda. 

Desde allí se expidieron las órdenes convenien-
tes á los gefes del Norte de Oaxaca, Barlovento 
de Veracruz, línea de Chalco y Texcoco, tercer 
Distrito de México y Norte de Puebla, para que 
activasen la organización de sus fuerzas y estas 
practicasen ciertos movimientos cuyo resultado se 
revelará en el desarrollo de las operaciones. En 
cuanto á los Distritos del Valle y del Sur del últi-
mo Estado, el general Diaz reasumió su dirección 
administrativa, rentística y militar, examinando 
personalmente todos los ramos y dándoles un im-
pulso y un desarrollo desconocido hasta entónces. 

Entre las resoluciones dictadas durante la per-
manencia del Cuartel General en Acatlán, mere-
ce un recuerdo especial la que contiene la circu-
lar de 14 de Febrero, que nos permitiremos inser-
tar aquí, porque ha sido objeto de algunas vaci-
laciones de parte del gobierno, á pesar de que no 
contiene sino lo que en buen derecho de guerra se 
practica en todas las naciones civilizadas. Dice así: 

"Teniendo noticia este Cuartel General de que 
al retirarse el ejército invasor ha puesto en venta 
parte de su convoy que no puede embarcar, se ser-
virá vd. advertir al público, que todos los bagajes, 
trasportes, material de guerra y proveeduría que 
pertenezcan ó hayan pertenecido á dicho ejército, 
serán ocupados por las autoridades constituciona-
les, sea mexicano ó extranjero el que los tenga en 



su poder, porque la Nación no reconoce ni reco-
nocerá la compra, la venta, ni mucho ménos otra 
clase de contratos sobre los mencionados efectos, 
que son contrabando de guerra, y pertenecen por 
lo mismo á la República. 

"Dígolo á vd. para su inteligencia y cumplimien-
to, protestándole mi distinguida consideración. 

"Independencia y Reforma. Acatlán, Febrero 
14 de 1867.—Porfirio Diaz.—G. Gobernador del 
Estado d e . . . . " 

Algunos dias despues se expidid la siguiente 
aclaración: 

"Este Cuartel General ha tenido á bien excep-
tuar de lo dispuesto por la circular de 14 de Fe-
brero del presente año, todos aquellos efectos que, 
aunque pertenecieron al ejército enemigo, proce-
dan de propiedad particular siempre que esta cir-
cunstancia se pruebe plenamente ante la autori-
dad respectiva.; 

"Independencia y Libertad. Guadalupe Hidal-
go, Mayo 18 de 1867 .—Porfirio Diaz.—G. Gober-
nador del Estado de " 

Si es intachable el pensamiento de estas dispa-
sicionés juzgadas á la luz del derecho internacio-
nal, es también digna de tenerse en consideración 
su conveniencia política en aquella oportunidad. 
El ejército francés, que tenia un plazo fatal y tras-
portes muy limitados para embarcarse, no pudien-
do llevar consigo su armamento excedente, sus 
bagajes, todo su equipo y demás material de 
guerra, los vendia á precios ínfimos; y no habien-
do licitadores, tenia que dejar dichos efectos en 

medio de la calle í favor del primer ocupante. A 
S t o tendia la circular de Acatlán, y esto se con-
£ por haberse retraidolos compradores; bien 
que en realidad no se cuidd muy escrupulosa-
mente del cumplimiento de aquella determina-
ción. En fin, los efectos quedaron en el país á pre-
cios ínfimos, y el gobierno francés no pudo obte-
ner las crecidas sumas en que de otra manera los 
hubiera realizado. , , o l m l _ 

Otra de las resoluciones que demanda algún de 
tenimiento, es la creación de la linea militar de 
Chalco y Texcoco, bajo el mando del general D 
R. Cuellar. Desde que el g e n e r a l Díaz se propuso 
dar á la campaña sobre la mesa central, toda la 
extensión á que alcanzaban su aptitud militar y 
organizadora, y su prestigio en todas las clases de 
la sociedad, ocurrid al Gobierno del P ^ o indi-
cándole la conveniencia de incorporar a la Linea 
de Oriente" el Distrito Federal y los Distritos se-
gundo y tercero de México, que hoy son Estados 
de Hidalgo y Morelos. Desairado varias veces en 
el curso de los años de 64, 65 y 66, creyd de su 
deber advertir en Enero de 67, que si no se dis-
ponía otra cosa, se veria en el caso de dar por 
concluida la campaña de su cargo en los limites 
del Estado de México que no podría traspasar- pe-
ro que no siendo su objeto aumentar su autoridad, 
estaba dispuesto á obedecer á cualquiera otro que 
inspirara mas confianza al gobierno. _ 

En espera de esta contestación, y viendo que 
por una disposición del gobierno general se auto-
rizaba i los Comandantes militares de los Lstados 



de México, Hidalgo y Morelos para disponer de 
las rentas y nombrar autoridades en la parte del 
Distrito que pudieran dominar, el general Diaz 
mandó ocupar los de Chalco y Texcoco, é hizo res-
petar su acción sobre esa línea como una necesi-
dad para sus operaciones sobre Puebla, y por ha-
llarse en el mismo caso que los citados goberna-
dores. 

La tercera determinación fué el arreglo de los 
Estados de Oaxaca y Veracruz, nombrando gober-
nador del primero al Lic. D. J . M. Maldonado y 
comandante militar al coronel D. Félix Diaz; re-
construyendo la unidad administrativa del segun-
do, que estaba dividido en dos líneas administra-
das por comandantes militares independientes en-
tre sí, y nombrando gobernador y comandante 
militar del Estado, al Sr. general D. A. García á 
quien mandó establecerse en Orizaba. 

Hubo otro episodio, que encontramos referido 
en una nota circular que se publicó en la Repú-
blica de Jalapa, y en los periódicos de Oaxaca, 
Chiapas y demás de los Estados de Oriente. Su 
lectura nos excusará de comentar su contenido. 
Es como sigue: . 

, "República Mexicana,—Cuartel general de la 
línea de Oriente.—Se ha presentado en esta Villa 
Mr. E. Burnouf, enviado por Maximiliano, con el 
objeto de ofrecerme el mando de las fuerzas que se 
han encerrado jen Puebla y México; que Márquez, 
Lares y compañía serán arrojados del poder, y qué 
el mismo Maximiliano ge retirará pronto del país, 

dejando la situación en manos del partido repu-

^ " P o r nugatorios que paiezcan estos ofrecimien-
tos siquiera por el recuerdo de la indignación con-
ave los rechacé en Oaxaca hácia el mes de No-
viembre de 1864, y en Puebla durante mi prisión 
en 1865 es seguramente tan triste el concepto que 
de nosotros tienen estos europeos, que no se cui-
dan de proceder con la debida cordura, y en las 
maniobras de su árdua diplomacia, desconocen has-
ta los mas trillados senderos .del sentido común. 

"Haciéndome un verdadero esfuerzo para con-
testar con seriedad, lo he hecho diciendo: que co^no 
general en gefe del cuerpo de ejército que el bu-
premo Gobierno se sirvió encomendarme, no pue-
do tener con el Archiduque otras relaciones que 
las que la Ordenanza y leyes militares permi-
ten con el gefe de una fuerza enemiga; pero como 
la presencia de Mr. Burnouf en el cuartel general 
por este dia, y acaso por el de mañana, porque me 
dice que su salud no le permite regresar en el acto, 
puede dar motivo á inoportunos comentarios; cum-
plo con el deber de poner en noticia de vd lo ex-
puesto y aprovecho la oportunidad de ofrecerle 
como nuevas, las seguridades de mi estimación. 

"Independencia y Libertad. Acallan, Febrero 
14 de 1867 .—Porfirio Diaz.—C. Gobernador y 
Comandante militar del Estado d e . . . . " 

En'la segunda quincena de Febrero, el general 
en gefe emprendió su marcha con los dos cuerpos 
de caballería de Puebla y Oaxaca, en dirección á 



Tepeji, que fué el primer punto en donde se co-
menzó á notar que su permanencia en Acatlán ha-
bia sido bien calculada y perfectamente aprove-
chada. Se habian incorporado sobre la marcha, la 
primera brigada de infantería al mando del gene-
ral González, y una batería bien servida, y el per-
sonal de ambas fuerzas por su porte y comporta-
miento, revelaba una feliz combinación de ardiente 
patriotismo y prudente disciplina en las tropas, y 
un espíritu creador, poco conocido, ó mas bien di-
cho, verdaderamente extraordinario en el temible 
guerrillero que seis mesfes antes habia pasado por 
aquellos mismos rumbos con una pequeña partida 
de patriotas, que si no huian del peligro, tampoco 
podran desafiarlo ante la superioridad del enemigo. 

El movimiento convergente de las fuerzas repu-
blicanas esparcidas por tan distintos rumbos se 
fué haciendo mas notable en las jornadas á San 
Juan Ixcaquixtla y Tepeaca, en las cuales se in-
corporaron la brigada del Norte de Oaxaca á las 
órdenes del general Figueroa, el batallón del coro-
nel Espinosa, y otro cuerpo de caballería del Es-
tado de Puebla al mando del coronel D. C. Pala-
cios. 

Por fin, en los últimos dias del mes el Cuar-
tel general se hallaba establecido en Huamantla 
adonde habian llegado también la brigada de Ye-
racruz al mando del general D. I. R. Alatorre, 
dos brigadas de Puebla á las del general D. J . N. 
Mendez y la de Tlaxcala á las del general D. J . A. 
Rodríguez Bocardo. En la organización del ejér-
cito. la primera división de infantería, su coman-

dante el general Alatorre, se formó de tres bri-
gadas: la primera de los tres cuerpos de cazado-
res en alta fuerza, al mando del general Gonzá-
lez; la segunda á las órdenes del general Carreon, 
de dos cuerpos del Estado de Veracruz y de el del 
coronel Espinosa; y la tercera de las fuerzas irre-
gulares de la línea del Norte de Oaxaca, al mando 
del general Figueroa. La segunda división se com-
puso de las guardias nacionales del Norte de Pue-
bla divididas en dos brigadas, quedando aque-
lla, interinamente, al mando del general Bonilla 
por haber tenido que marchar para Querétaro el 
general Mendez, y al de los generales F. Lúeas y 
Cravioto las brigadas.—La división de caballería, 
su comandante el general Toro, se formó de dos 
brigadas, la primera al mando del general Mier y 
Terán y la segunda al del gen8{$l:.]&. Bocardo. 
Nombrado Cuartel Maestre el general Benavides 
que se hallaba en Sotavento de Yeracruz, lo de-
bió sustituir el general A^fa^de. 

Aun quedaba una gran dificultad que vencer, y 
era la de agenciar los fondos necesarios sin estor-
sionar á los pueblos ni á los propietarios, y el Es-
tado de Tlaxcala que habia sufrido demasiado no 
debia soportar nuevas gabelas. 

Al pasar por Ixcaquixtla, el honrado propie-
tario I). fGirüo Gil habia facilitado un auxilio de 
diez mil pesos, y una comision de la comisaría es-
taba agenciando un anticipo por contribuciones en 
Matamoros; pero en Huamantla no habia por lo 
pronto recursos para moverse ni era posible per-
manecer allí sin arruinar á todo el Distrito. 

PORFIRIO D * & 9 



Be convocó una junta de personas acomodadas 
para que cuotizándose entre sí, con proporcion á 
sus capitales, facilitaran á la Comisaría la can-
tidad de $30,000 en clase de préstamo. Hecha la 
cuotizacion, los prestamistas ofrecieron individual-
mente donativos voluntarios por ménos de la mi-
tad de sus respectivas cuotizaciones, y el general 
en gefe que comprendía los motivos de esta justa 
desconfianza en los pactos de la autoridad, aceptó 
con una marcada sonrisa de benevolencia la conver-
sión propuesta. Un mes despues, al otro dia de la 
toma de Puebla, se mandaron reintegrar sus res-
pectivas exhibiciones á los donantes, dándoles las 
mas expresivas gracias por los sacrificios que se 
habían impuesto por auxiliar al naciente ejército 
de Oriente. 

Dispuestas'todas las cosas para la marcha, na-
die sabia ni'podia sospechar el punto objetivo de 
las operaciones del ejército, porque el general en 
gefe, velando sus planes, amenazaba á la vez á 
Puebla con las caballerías de Toro y á México con 
las de Cuellar. Antes de salir de Huamantla ex-
pidió una proclama que exaltó el entusiasmo de 
las tropas, reanimó el espíritu público de aque-
llos pueblos é inspiró la mayor confianza á todas 
las clases de la sociedad. La reproducimos ínte-
gra porque los impresos de la época no tenían 
mucha circulación. 

"PORFIRIO DIAZ, general en gefe del ejército y 
línea de Oriente, á los habitantes de Puebla y Mé-
xico. 

"Conciudadanos*—Despues de sufrimientos sin 
cuento y de gloriosas victorias en todos y cada uno 
de los Estados de la línea, los ilustres gefes del 
ejército de Oriente han acudido á mi llamado pa-
ra arrojar de Puebla y México á los que vencidos 
en mil combates, aun pretenden disputar á la Na-
ción sus destinos providenciales. 

"El gobierno francés ha reconocido su impoten-
cia, y su ejército al regresar á Europa, dirá al 
mundo entero que la monarquía austríaca es un 
imposible en la patria de Morelos y Zaragoza. 
¿Creen que lo que no pudieron consumar sesenta 
mil franceses, ocho mil austríacos, mil seiscientos 
belgas, y treinta mil extraviados ó forzados mexi-
canos, con el prestigio y el oro de dos naciones 
poderosas, sea capaz de llevar á cabo la escasa 
minoría de clericales, que solo buscan su salvación 
en la ruina de los pueblos? ¿Hay quien disculpe 
tamaña obcecación? ¿Hay quien la comprenda? 

"El triunfo de la República es un hecho que 
nadie puede arrancar de la historia. Correrá la 
sangre mexicana por las calles de vuestras ciuda-
des: el fuego, la destrucción y la muerte serán 
otra vez el espectáculo de algunos dias: la orfan-
dad de muchas familias y la ruina de otras el úni-
co resultado de la incalificable tenacidad de los 



Márquez, Miramon y Lares; pero la voluntad de 
Dios será cumplida y México independiente y 
libre. 

"Mexicanos: Los ciudadanos que se agrupan 
bajo las banderas del ejército de Oriente, conti-
nuarán su marcha con la inquebrantable resolu-
ción de que han dado pruebas en repetidos com-
bates y en largas y penosas campañas. Muy pron-
to estrecharemos la mano á nuestros hermanos 
del Norte, de Occidente y del Centro, y con su 
poderosa cooperacion quedará consumado el triun-
fo que no pudiéramos alcanzar por nuestros solos 
esfuerzos. 

"Mexicanos, los que os habéis extraviado: La 
República es bastante grande y poderosa para ser 
magnánima. Nadie piensa en inundar el suelo con 
raudales de vuestra sangre; el congreso de la unión 
y el gobierno supremo, á quien ha sido delegada 
la representación nacional, atesoran los mas san-
tos deseos para mitigar los rigores de la ley en fa-
vor de la generalidad de los desgraciados. 

"Los pueblos de todos los Estados sublevados 
contra la dominación extranjera', forman numero-
sos é irresistibles ejércitos que encerrarán á sus 
enemigos en un círculo de fuego; y ¡ay de los que 
tengan la desgracia de^haber provocado nuestras 
iras! La Nación traicionada se hará entdnces jus-
ticia, y solo Dios sabe sobre cuántos recaerá su 
justa indignación. 

"La constitución de 1857 y el gobierno supre-
mo que de ella emana, serán reconocidos en toda 
la extensión del territorio nacional; el pueblo será 

llamado á elegir á sus mandatarios y á decidir de 
la suerte de los que olvidaron sus deberes de me-
xicanos; y por nuestra parte, cumplidos nuestros 
votos y satisfechos nuestros deseos, solo pedire-
mos en recompensa E L P L E N O GOCE DE L A S G A R A N -

T Í A S CONSTITUCIONALES reconquistadas con la ayu-
da de nuestras armas. 

"Cuartel general en Huamantla, Marzo 1? de 
1867.—Porfirio Díaz." 

* 

Es notable el temple de moderación y de entu-
siasmo que domina en esta proclama. Se habla en 
ella mas bien al patriotismo de los pueblos que a 
los rencores de los partidos; mas que el ¡liurra! 
de un terrible batallador, es la voz reposada y so-
lemne del magistrado que viene á pronunciar su 
fallo en la contienda; sin amarguras por el pasa-
do, sin odios por el presente, sin rencores para el 
porvenir 

Ya veremos como los sucesos correspondieron 
exactamente á sus previsiones y á sus promesas; y 
aun estamos viendo que no desmienten sus pro-
pósitos, á pesar de que todo parece conjurarse pa-
ra dar á estos otro sentido é imprimirles otra di-
rección. 

En el camino de Tlaxcala se incorporo el em-
pleado de la comisaría que habia ido en comision 
á Matamoros, y en esta última ciudad recibid el 
general en gefe las resoluciones del gobierno ge-
neral, en cuya virtud se incorporaron á la línea de 
su mando, el Distrito Federal y los tres del Esta-
do de México; es decir: aun el primero que el mis-



mo general no liabia creído necesario para el des-
arrollo de las operaciones militares sobre el valle. 

El día 9 de Marzo se estableció el Cuartel Ge-
neral en el cerro de San Juan y di ó principio á 
las operaeiones del sitio sobre la ciudad de Pue-
bla. En la misma fecha se mandó un gefe de to-
da confianza al general D. Diego Alvarez, que se 
hallaba en Cuernavaca con una división de 1,500 
hombres, invitándolo para que se incorporara al 
ejército; se dió órden al general D. F. Ley va pa-
ra que con una brigada viniera á establecerse á 
Chalco, de observación sobre México, y al gene-
ral Cuellar para que se pusiera con las suyas á las 
órdenes del primero. 

Hasta ese dia el general en gefe había parecido 
vacilar en la elección del teatro de sus operacio-
nes, y el mariscal Bazaine, discurriendo con un 
amigo nuestro, momentos ántes de embarcarse en 
Yeracruz, le decia, poco mas ó menos:—"En este 
país de las anomalías, nada me ha sorprendido co-
mo la conducta de Porfirio Diaz, que habiendo sa-
lido en chemise de la prisión, ha levantado una 
masa de hombres mal armados, vencidos unas ve-
ces y vencedores otras, pero progresando siempre 
en órden y disciplina. Sin embargo,—agregaba, 
—ese hombre se estrellará en Puebla, si comete 
el error de emprender el sitio de la plaza: yo la 
defendería con una tercera parte de las fuerzas de 
que puede disponer su gefe."' 

Iniciadas apénas las operaciones sobre Puebla, 
el general Diaz recibió órdenes apremiantes del 
Gobierno general, que venia en camino para Sas 

Luis, para que mandara una parte de sus fuerzas 
al sitio de Querétaro, en donde se creia encontrar 
ántes que en ninguna otra parte, el desenlace de 
la situación. Los gefes del segundo Distrito de 
México, manifestaron sus deseos de ser de los pri-
meros en acudir á aquel llamamiento, indicando la 
conveniencia de que fuese también una brigada de 
Puebla á las órdenes del general Márquez Galin-
do, y que se encargase el mando del cuerpo au-
xiliar al Sr. general Mendez. Así se dispuso, li-
brando las órdenes oportunas para que se les in-
corporara el general Riva Palacio con las fuerzas 
del primer Distrito. 

No nos es dable seguir paso á paso al general 
Diaz en los múltiples episodios del sitio y en las 
variadas tareas de la administración de los diez 
Estados de su mando. Sus operaciones militares 
exigirían una historia que no tenemos propósito 
de escribir; su administración necesitaría un estu-
dio que no podemos hacer por falta de datos y por 
la premura eonque evocamos nuestros recuerdos; 
pero refiriéndonos siempre á los hechos mas nota-
bles, no podremos ménos que compenetrar una 
con otra ambas historias, como el viajero que mar-
chando por un trayecto poco practicado y entre 
un panorama ménos conocido, contempla unas ve-
ces la desecha tempestad que ruge en las monta-
nas, y otras la naturaleza en calma, contrastada 
como por encanto por la mano invisible y todopo-
derosa del Creador. 

Desde los primeros dias se arrojó al enemigo de 
San Javier, y se estableció una media batería so-



bre los Hornos de Múgica, que sin que jamas lo hu-
bieran sospechado otros, vinieron í servir de Caba-
llero alto, dominante de los fuertes edificios que 
ocupaba el enemigo. El general en gefe pasaba 
diez, doce y veinte horas en las líneas de circunva-
lación poniendo personalmente nuestras piezas en 
puntería, y haciendo avanzar á nuestas columnas 
casa por casa, aspillerando, horadando ó minando 
las paredes intermedias; volvia al despacho de los 
negocios, y, con una actividad delirante, acordaba 
las°mas oportunas y fecundas disposiciones sobre 
construcción de parque, reconstrucción de arma-
mento, acopio de víveres, etc.; y dominando los 
mas variados asuntos, hacia conducir una pieza de 
grueso calibre, olvidada en el cerro del Borrego y 
otra perdida en Perote; llamaba á una partida 
de hombres equívocos, establecida en la "Malm-
che," y les inspiraba la noble ambición de servir a 
la República; y todavía preguntaba á sus "ayudan-
tes: ¿No queda algo qué hacer? 

La cuestión de recursos se revolvia en su men-
te entre los fuegos del enemigo y el medio de apa-
garlos sobre esta ó aquella posicion, por esta ó 
aquella línea. El mismo dia, acaso, en que se le 
desplomaba encima el techado candente de Chian-
ni, volvia meditando un nuevo recurso financiero, 
equitativo y lo ménos oneroso que era posible. 

Cre<5 una aduana en la estación de Apizaco, pa-
ra que los efectos que se introdujeran en México 
pagaran allí los impuestos legales; dió el decreto 
d e ° l l de Marzo, imponiendo el 1 p g sobre todo 
capital raiz (5 moviliario, ó hizo salir al general 

Terán para la ciudad de Orizaba á negociar un an-
ticipo de dinero con el gefe de hacienda del Esta-
do de Veracruz, que leerá el honrado cuanto emi-
nente hacendista, general D. José M. Mata. "Dile 
al compañero Mata—decia al general Terán—que 
dentro de tres dias no tendré pan para la tropa; 
que los prestamistas serán reintegrados con los 
mismos productos del impuesto, y que ofrezca su 
garantía personal y la de mi nombre, seguro de 
que no comprometeré nuestra honra. 

Los própietarios y comerciantes de Orizaba fa-
cilitaron una gruesa suma á los Sres. Mata y Te-
rán, y á su tiempo fueron religiosamente reinte-
grados. La aduana de Apizaco produjo algunos re-
cursos, y los empleados encargados de su despa-
cho recibieron instrucciones para hacerse recono-
cer en el Distrito Federal, y dar desde luego prin-
cipio á la formación de los expedientes necesarios 
para que la derrama decretada fuése á la vez que 
justamente proporcionada, debidamente produc-
tiva. 

Se mandó al Golfo un inspector de aduanas 
marítimas, se reorganizó el servicio de las de los 
Estados de Tabasco y Veracruz, y se cerró la de 
este puerto y habilitó el de Alvarado para el co-
mercio de altura. 

Incorporada la división del Sur, establecida la 
de observación en la línea de Chalco y Texcoco, 
reparadas las líneas telegráficas de "Veracruz y 
México por los Llanos y por Rio-Frio, el Cuartel 
General se hacia obedecer en toda la extensión de 
su mando, desde Tabasco .y Chiapas hasta Pachu-



bre los Hornos de Múgica, que sin que jamas lo hu-
bieran sospechado otros, vinieron í servir de Caba-
llero alto, dominante de los fuertes edificios que 
ocupaba el enemigo. El general en gefe pasaba 
diez, doce y veinte horas en las líneas de circunva-
lación poniendo personalmente nuestras piezas en 
puntería, y haciendo avanzar á nuestas columnas 
casa por casa, aspillerando, horadando ó minando 
las paredes intermedias; volvia al despacho de los 
negocios, y, con una actividad delirante, acordaba 
las°mas oportunas y fecundas disposiciones sobre 
construcción de parque, reconstrucción de arma-
mento, acopio de víveres, etc.; y dominando los 
mas variados asuntos, hacia conducir una pieza de 
grueso calibre, olvidada en el cerro del Borrego y 
otra perdida en Perote; llamaba á una partida 
de hombres equívocos, establecida en la "Malm-
che," y les inspiraba la noble ambición de servir a 
la República; y todavía preguntaba á sus "ayudan-
tes: ¿No queda algo qué hacer? 

La cuestión de recursos se revolvia en su men-
te entre los fuegos del enemigo y el medio de apa-
garlos sobre esta ó aquella posicion, por esta ó 
aquella línea. El mismo dia, acaso, en que se le 
desplomaba encima el techado candente de Chian-
ni, volvia meditando un nuevo recurso financiero, 
equitativo y lo ménos oneroso que era posible. 

Cre<5 una aduana en la estación de Apizaco, pa-
ra que los efectos que se introdujeran en México 
pagaran allí los impuestos legales; dió el decreto 
d e ° l l de Marzo, imponiendo el 1 p g sobre todo 
capital raiz (5 moviliario, ó hizo salir al general 

Terán para la ciudad de Orizaba á negociar un an-
ticipo de dinero con el gefe de hacienda del Esta-
do de Yeracruz, que lo "era el honrado cuanto emi-
nente hacendista, general D. José M. Mata. "Dile 
al compañero Mata—decia al general Terán—que 
dentro de tres dias no tendré pan para la tropa; 
que los prestamistas serán reintegrados con los 
mismos productos del impuesto, y que ofrezca su 
garantía personal y la de mi nombre, seguro de 
que no comprometeré nuestra honra. 

Los própietarios y comerciantes de Orizaba fa-
cilitaron una gruesa suma á los Sres. Mata y Te-
rán, y á su tiempo fueron religiosamente reinte-
grados. La aduana de Apizaco produjo algunos re-
cursos, y los empleados encargados de su despa-
cho recibieron instrucciones para hacerse recono-
cer en el Distrito Federal, y dar desde luego prin-
cipio á la formación de los expedientes necesarios 
para que la derrama decretada fuése á la vez que 
justamente proporcionada, debidamente produc-
tiva. 

Se mandó al Golfo un inspector de aduanas 
marítimas, se reorganizó el servicio de las de los 
Estados de Tabasco y Veracruz, y se cerró la de 
este puerto y habilitó el de Alvarado para el co-
mercio de altura. 

Incorporada la división del Sur, establecida la 
de observación en la línea de Chalco y Texcoco, 
reparadas las líneas telegráficas de Yeracruz y 
México por los Llanos y por Rio-Frio, el Cuartel 
General se hacia obedecer en toda la extensión de 
su mando, desde Tabasco .y Chiapas hasta Pachu-



ca y Toluca. Las operaciones del sitio se se-
guían con una actividad asombrosa, multiplicán-
dose nuestra escasa artillería por la prontitud y 
eficacia de nuestros artilleros, y adelantando dia 
por dia nuestra línea de operaciones en el drden 
dispuesto por el general en gefe para arrancar de 
ellas el empuje de nuestras columnas de asalto á 
la liora conveniente. 

Cada campamento era un pueblo, porque los 
habitantes de la ciudad habían ido á buscar en 
ellos las garantías y comodidades de que carecían 
en la plaza. Acudían al cuartel general los gober-
nadores, los comisionados, las personas de nego-
cios de toda esta parte de la República, y nadie 
tenia que esperar en antesalas ni en tramitaciones 
la resolución del asunto mas árduo, que el gene-
ral en gefe acordaba con una sencillez patriarcal, 
entre un movimiento militar d una drden sobre 
maestranza; muchas veces con un proyectil en una 
mano y el lápiz en la otra, para calcular la dura-
ción de la espoleta d el grosor y la resistencia de 
una granada. Al toque de Ordenanza, que nunca 
quiso prohibir, como el único lujo que se dispen-
saba frente al enemigo por no excusarse de sus ti-
ros, soldados y paisanos, hombres, mujeres y ni-
ños, todo el mundo se levantaba, se empinaba, 
buscando al modesto general que venia de los lan-
ces mas peligrosos para consagrarse á los estu-
dios mas profundos de legislación, hacienda (5 go-
bierno. 

Márquez había salido entretanto, de la plaza de 
Querétaro, sitiada por los ejércitos del interior; 

habia reasumido todos los poderes en México co-
mo Lugarteniente del Emperador, y, ejerciendo una 
tiranía frenética, habia por último reorganizado 
los dispersos pero abundantes elementos imperia-
listas, y puéstose en marcha para auxiliar á los si-
tiados de Puebla con una columna de 4,500 hom-
bres de las tres armas, y tres baterías, dejando en 
México una guarnición suficiente para mantener 
en respeto á las partidas irregulares que recorrían 
el valle. 

Son interesantes á este respecto las comunica-
ciones oficiales que trasladamos en seguida: 

"Ministerio de Guerra—México, Marzo 23 de 
1867.—Me impuse de la de vd. del 17. De las que 
cita, solo he recibido la del»10 y su proclama de t 
aquel dia, que contesté el 16, adjuntando drden 
para girar 10,000 pesos sobre Yeracruz. Los sa-
crificios de V. S. y de los que le obedecen, no se-
rán estériles. ¡Animo! que el Emperador, despues 
de su buen suceso en Querétaro, debe estar ya en 
marcha, d al ménos una fuerte división que tal vez 
se dirija por los Llanos en auxilio de Puebla, cu-
yos sitiadores sé que han sufrido ya mucho por las 
certeras punterías de la plaza. Reitero á Y. S. mis 
instrucciones sobre que á todo trance se defienda, 
pues el gobierno no admite capitulación ni arre-
glo de ninguna especie; ¡firmeza y energía! un po-
co de tiempo mas, y el enemigo, d huye d será ven-
cido por nuestra columna de operaciones. Sírvase 
Y. S. disponer que las cifras con que escribe no 
sean tan diminutas, porque se pierde mucho tiem-



po en descifrarlas y hasta se hace imposible cuan-
do es de noche—El Ministro de Guerra, Portilla. 
—Señor general D. Manuel Noriega, en gefe de la 
tercera división del segundo cuerpo de e j é r c i t o -
Puebla." 

"Estado Mayor General del ejército—México, 
Marzo 27 de 1867.—He leido la comunicación que 
Y. S. envió al gobierno, en la que le comunica que 
rechazó al enemigo la bizarra guarnición de esa 

• ... plaza. Quedo enterado de los movimientos que ha 
emprendido para estrechar mas el sitio; pero re-
pito á Y. S. lo que le dije en mi comunicación de 
esta mañana respecto del oportuno auxilio, para 
lo cual yo mismo saldré con "una columna de 
OCHO MIL hombres de las tres armas para es-
carmentar al enemigo." Entretanto, espero del va-
lor de Y. S. que la plaza se sostendrá á todo tran-
ce hasta mi llegada. S. M. el Emperador, tanto á 
Y. S. como á la bizarra guarnición de esa plaza da 
las gracias por su comportamiento. Hágalo Y. S. 
saber así á la guarnición.—El gefe del Estado Ma-
yor del ejército, Leonardo Márquez— Señor ge-
neral Noriega, etc., etc.—Puebla." 

Hemos llegado al mes de Abril, y no sabríamos 
comó describir la maravillosa victoria del dia 2, si 
tuviéramos que fiarnos-'á nuestros propios esfuer-
zos. Hay, por d ich^ 'una página trazada por la 
diestra pluma de un testigo ocular, que durará 
tanto como la memoria del suceso que refiere. Su 
inserción dará mayor Ínteres á este relato. 

s 

"Él ejército de Oriente, dice El Globo de 2 de 
Abril de 1868, descendió al valle de Puebla el 7 
de Marzo. No se habia obrado aún el movimien-
to de concentración que reunió poco despues bajo 
los muros de la ciudad de Zaragoza á una consi-
derable parte de las fuerzas que defendían la in-
dependencia en la parte oriental de la República. 
Guando el general Diaz se presentó á las puertas 
de aquella plaza, sus tropas, si mal no recorda-
mos, se aproximaban apénas í 3,000 hombres. 
No fué su idea, según hemos entendido, poner en 
asedio la ciudad: en vista de la inferioridad numé-
rica de su ejército y de sus elementos de guerra, 
creyó que el enemigo saldría i su encuentro, y 
hé aquí por qué en la mañana del 8 de Marzo ten-
dió sus tropas en batalla á la falda del cerro de 
San Juan. 

"La guarnición imperialista, léjos de aceptar el 
reto, se encerró dentro de su línea de fortificación. 
Para establecerla y reforzarla se habían aprove-
chado las lecciones del famoso sitio sostenido con-
tra el ejército francés cuatro años ántes. El cen-
tro de la ciudad estaba ceñido con una formida-
ble línea de barricadas y baluartes erizados de ar-
tillería. Puebla habia sido, durante mucho tiem-
po, una especie do depósito militar para el ejérci-
to de la intervención. Pocos meses ántes se habia 
recibido de Europa una enorme cantidad de per-
trechos destinados para los voluntarios austríacos, 
y los almacenes de la plaza rebosaban literalmen-
te de armas, de municiones y de víveres. 

"El gefe del ejército de Oriente contaba con un 
Poríihio DíAz. 10 
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número de fuerzas mezquina, relativamente á la 
empresa de cercar la ciudad y de reducirla por 
un formal asedio. Le faltaba casi del todo la arti-
llería, y esto por la sencilla razón de que se ha-
bía armado con los despojos del enemigo, y de 
que los austríacos y traidores, derrotados en Mia-
huatlán y la Carbonera, no llevaban artillería de 
batalla ni de plaza. Seis pequeñas piezas rayadas, 
botin recogido en la segunda de aquellas dos vic-
torias, constituian casi todo el material de artille-
ría del ejército que comenzó á sitiar á Puebla en 
los primeros dias de Marzo del año pasado. Los 
defensores de la plaza lo sabian y se juzgaban se-
guros tras de su línea terriblemente artillada. 

"El gefe sitiador no vacilo', sin embargo, en co-
menzar las operaciones, y sus primeras medidas 
introdujeron algún desconcierto en el enemigo. 
Con el recuerdo de los rudos ataques que en el 
sitió de 63 sufrió la parte occidental de la ciudad, 
se procuró dar por aquel lado un carácter inex-
pugnable á las fortificaciones. Una manana, de 
improviso, los defensores de la plaza vieron esta-
blecidos á los sitiadores á poca distancia sobre un 
torreon artillado que dominaba la línea de defen-
sa. Era un gran horno de cal. El general Diaz lo 
habia mandado macizar con escombros durante la 
noche, y hecho subir á aquella torre improvisada 
algunas de las piezas ligeras de que ántes habla-
mos. Por este medio las fuerzas sitiadoras se en-
contraron protegidas en su avance progresivo al 
interior de la plaza, y la'guarnicion dé ella vió 
nulificada la ventaja que le daba Za principal de 

sus líneas de defensa, comprendiendo el peligro 
de que fuese cortada la extremidad de aquella li-
nea que remataba en el convento del Carmen. 

"La perspicacia y la actividad fabulosa d d g e -
neral en gefe, continuaron supliendo el numero 
de las tiSoPa y pertrechos. Presente en virtud 
de una S u b U d a d , donde 
zar las operaciones por todos lados. E ^ p a n d o a 
veces por maravilla del fuego enemigo, con el 
sombrero y el vestido acribillado de ba as- salva-
do por milagro en otras veces de entre los tizones 
ardiendo y de las ruinas de un edificio desploma-
do elgener al Diaz logró, en la segundaquincena 
de Marzo, avanzar en los trabajos de sitio, lo que 
el ejército francés no pudo durante dos meses. Pe-
ro í l aproximarse el de Abril, una emergencia 
grave vino á hacer crítica en extremo la posición 
del ejército sitiador. D. Leonardo Márquez salió 
de México con fuerzas respetables y con un gran 
tren de artillería para salvar á la guarnición im-
perialista acorralada en Puebla Este socorro ha-
bia sido ofrecido diariamente al gefe de la plaza, 
y solo así s e e x p l i c a l a tenacidad de la resisten-
cia El 1? de Abril el ejército republicano se ha-
llaba ante un enemigo seguro tras de sus fortifi-
caciones, á la vez que envalentonado con la proxi-
midad del auxilio, y otro enemigo á la espalda y 
á distancia de muy pocas leguas. 

"En circunstancias semejantes, el gefe del ejer-
cito de Oriente habia tomado el partido de soste-
ner el sitio de Oaxaca con una corta fuerza, y de 
volverse sobre el refuerzo que iba á socorrer la 



plaza sitiada, desbaratándolo por medio de un gol-
pe fulminante. Aquel partido no era practicable 
esta vez. El número y la calidad de algunas de las 
fuerzas no se prestaban á la división; pero lo mas 
grave de todo, el depósito de municiones del ejér-
cito, no permitía sostener las operaciones del si-
tio y presentar á Márquez batalla, deteniéndole en 
alguna de las gargantas que dan entrada al valle 
de Puebla. 

"En estas circunstancias, una persona que en 
el cuartel general se habia inclinado siempre á la 
idea de levantar el sitio y mover el ejército de 
Oriente hácia Querétaro para vencer cuanto ántes 
la resistencia que oponía esta última plaza, decia 
al que esto escribe, en la mañana del 1? de Abril, 
conversando ambos en el alféizar de una ventana, 
desde donde se dominaba el valle y la ciudad si-
tiada, algunas palabras que revelan la disposición 
moral en que se hallaban los espíritus. "Mis pre-
dicciones, decia, tocan á su realización: el avance 
de Márquez prueba que nada tiene que temer 
del lado de Querétaro, y á la vez que la Repúbli-
ca puede sufrir allí un rudo golpe, mañana acaso 
tendremos que emprender la retirada hácia el 
rumbo de Oaxaca,. con un ejército desmoralizado 
y perseguido por las fuerzas reunidas de Márquez 
y de Noriega." 

"Esta conversación la interrumpieron los clari-
nes y tambores de las reservas formadas al pié del 
cerro de San Juan, haciendo los honores de cos-
tumbre al general en gefe, que despues de recor-
rer las líneas volvia a] cuartel general con su Es-

tado mayor. Las miradas y los ademanes de todos 
eran inquisitivas al derredor del general Diaz; to-
dos procuraban hallar en su semblante y en sus 
palabras la clave del enigma penoso que preocu-
paba los espíritus. ¿Se apelaría al remedio triste, 
pero prudente de la retirada? ¿Se ensayaría, como 
en la Carbonera, uno de esos medios audaces, cu-
yo éxito no se repite fácilmente? Esta era la alter-
nativa en que fluctuaban los ánimos desasosega-
dos y perplejos. La idea de asaltar la plaza sin ar-
tillería, sin municiones y con tropa de cuya moral 
no se podia responder en aquellos momentos, esa 
idea que parecía rayar en los límites de la demen-
cia, y que solo vista con el prisma del génio po-
drá perder sus visos de insensatez, esa idea, deci-
mos, parecía eliminada de todas las congeturas. 

"El gefe del ejército sitiador se presentó en el 
cuartel general. La jovialidad característica de su 
semblante no se habia alterado en lo mas mínimo: 
él era el único cuyo entrecejo no presentaba los 
pliegues de la preocupación. Se sirvió el almuer-
zo, y los comensales guardaban, no ese silencio 
que caracteriza los primeros momentos de una co-
mida entre convidados de buen apetito: los boca-
dos se llevaban con lentitud á la boca: era el silen-
cio de la cavilación. Solo el general en gefe pare-
cía comer con apetito, y sonreía con su afabilidad 
habitual. Por fin, como si hubiera querido disipar 
las preocupaciones que percibía en derredor suyo | 
dijo al que escribe estas líneas, que hacia los ho-
nores de la mesa: "Tengo presentimiento de qu 
celebraremos el aniversario del 5 de Mayo, si no 



dentro de la capital de la República, al ménos en 
sus inmediaciones." Estas palabras, dichas sin én-
fasis, sin segunda intención aparente, y desenvuel-
tas en varias frases de que se desprendía que en 
la mente del gefe sitiador la proximidad de Már-
quez á Puebla no venia á eclipsar la buena estre-
lla del ejército de Oriente; estas palabras, deci-
mos, disiparon las sombras de todos los espíritus, 
y los concurrentes al almuerzo se levantaron con 
el ánimo y el semblante mas serenos. 

"El general Diaz se retiró tras esto á su recá-
mara, que era la misma que habitó durante el si-
tio de 63 el general Forey, y desde donde el gefe 
de los franceses dirigió todas las operaciones del 
gran sitio. Los gefes de la línea fueron llegando 
sucesivamente, y la tarde se ocupó en un consejo 
secreto en cuanto á sus pormenores, pero traspa-
rente por demás, porque las apariencias todas per-
mitían ya suponer que no se organizaba un movi-
miento retrógrado, sino por el contrario, uno de 
esos arranques de audacia y de brío que produ-
cen una influencia de entusiasmo eléctrico en los 
ejércitos. La serenidad y la fé del general en gefe 
liabia cundido en todos sus subordinados: la ani-
mación y la alegría entre los ayudantes y los ge-
fes de líneas y de cuerpos, convocados al cuartel 
general, eran un sentimiento présago de sucesos 
faustos. En las primeras horas de la noche no era 
ya un misterio que estaba decidido el asalto. 

"Sonaron las cuatro de la manana. Un lienzo 
empapado en espíritu de trementina y tendido de 
un ángulo á otro de la casa que corona el cerro 

de San Juan, ardió de improviso, y como si hu-
biera sido un botafuego que obrara en toda la ex-
tensión de la línea, la artillería comenzó á jugar 
sobre la plaza, prolongando sus disparos por cer-
ca de una hora, y dejando apénas percibir la des-
carga de fusilería y los clamores de los combatien-
tes por todos los lados de la ciudad. Una hora 
despues se recibió en San Juan un parte del ge-
neral en gefe, comunicando que la plaza estaba en 
su poder, y dando las primeras instrucciones pa-
ra organizar la situación. 

"El que esto escribe penetró al interior de la 
ciudad ya que la luz del sol alumbraba la escena. 
La victoria habia dejado en las calles su rastro de 
sangre y de muerte. Un reguero de cadáveres y 
de heridos marcaba el paso de los batallones al 
asalto. Trece columnas habían penetrado por dis-
tintos puntos. Los que lograron vencer primero 
la resistencia de la línea fortificada, tomaron por 
la espalda á los que todavía se defendían y deci-
dieron el éxito de la lucha. Tras una hora escasa 
de combate, las columnas todas, mermadas por la 
metralla y por las bayonetas, se reunieron en la 
plaza de Armas de Puebla. El general Diaz esta-
ba en medio de ellas reorganizándolas y haciendo 
conducir á aquel lugar toda la artillería abando-
nada por el enemigo en las fortificaciones. 

"—General, le dijo el que esto escribe. ¿De qué 
puedo servir á vd. en estos momentos? 

"—Ayude vd. á mi secretario, contestó: el ór-
den debe ser la corona del triunfo. 

"Entre los que acompañaban al general Diaz 



y habían penetrado de los primeros i la plaza, se 
encontraba la persona misma que la víspera ha-
bía tenido con el que traza estas líneas, la triste 
conversación que arriba referimos. Dirigióse al 
que suscribe tendiéndole una mano en ademan 
de felicitación, y señalando con la otra al general 
Diaz, le dijo en voz baja: 

"—¡Este hombre es un génio! 
"Y lo parecía, á fé, en aquella escena. Era, no 

solo el génio de la guerra y de la victoria, sino el 
génio del órden y de la paz. Aquellos torrentes 
de muerte, de cólera y de esterminio que por tre-
ce puntos distintos se habían precipitado sobre la 
ciudad, arrollando toda resistencia, estaban inmó-
viles y sumisos en la plaza central ante el gefe del 
ejército; ni una violencia, ni un acto de rapacidad, 
ni un clamor siquiera de ira y de venganza. Sin 
la huella de sangre y de muerte que habían deja-
do en las calles las columnas, los restos de estas. . 
formados en la plaza con el arma al brazo, hubie-
ran parecido mas bien la guarnición de una ciu-
dad que se preparan á celebrar una fiesta patrióti-
ca por medio de un alarde militar. El órden co-
ronó el triunfo, conforme al deseo del general en 
gefe: las ventanas y balcones estaban llenas de se-
ñoras y de niños que contemplaban aquella admi-
rable alianza entre la paz y la guerra, presidida 
por el génio tutelar del órden y de la moralidad. 

"El dia 2 de Abril de 67, fué un gran dia para 
México. Difícil hubiera sido imaginar un regreso 
mas heróico de las armas republicanas á la ciudad 
de Zaragoza, ni un mas digno desquite del 17 

de Mayo de 863. Jamas el valor y la magnanimi-
dad del carácter mexicano se han elevado á tanta 
altura. 

"No cabe en los estrechos límites de un artícu-
lo conmemorativo, el apreciar la trascendencia 
que tuvo el asalto de Puebla en el desenlace final 
de la guerra contra la intervención monárquica. 
El noble Ínteres del episodio heróico que tuvo lu-
gar hace un año en la ciudad de Zaragoza, ha en-
trado por mucho en el propósito que abrigamos 
desde hace tiempo, de escribir la historia de la 
campaña de Oriente, y entónces tendremos ocasion 
de demostrar cómo un desastre en Puebla hubie-
ra aplazado por un largo período la restauración 
del órden legítimo haciéndola mas difícil y la-
boriosa. 

"Nuestro objeto por hoy ha sido solo consignar 
en este artículo los mas vivos entre nuestros re-
cuerdos, relacionados con el asalto de Puebla, y 
dirigir un saludo cordial á los héroes de aquella 
memorable jornada." 

La explicación de este fenómeno extraordinario 
que sorprendió agradablemente á los habitantes 
de la ciudad, se muestra en las medidas previso-
ras acordadas por el general Diaz al mismo tiem-
po que hacia adelantar las operaciones del sitio. 
Bajo la dirección del general Ramirez se habían 
organizado todos los servicios de policía, alumbra-
do, seguridad, etc.; y á esto debe agregarse la 
exactitud y fidelidad con que los gefes y oficiales 
mantenían el espíritu de órden y respeto á la so-
ciedad, de que se hallaba inspirado el ejército. 



Las fuerzas descansaban sobre las armas, for-
madas en la plaza, esperando con febril impacien-
cia el momento de lanzarse sobre los fuertes de 
Guadalupe y Loreto, en los cuales se abrigaba el 
resto de la guarnición vencida, cuando apareció el 
general en gefe que venia de recorrer las posicio-
nes conquistadas por su génio, y que despues de 
dictar las mas oportunas disposiciones sobre guar-
dias, hospitales, almacenes, artillería, etc., se diri-
gía al palacio de gobierno para atender á los de-
mas ramos de la administración. Al verle, una ex-
clamación unánime, entusiasta, delirante, salió 
de todos los corazones: ¡EL GENERAL! ¡"VTYA 
EL GENERAL! Las bandas tocaron diana, y una 
salva de cinco mil tiros completó aquel majestuoso 
é imponente saludo tan 'merecido como espon-
táneo. 

Una grave dificultad torturaba aquella alma tan . 
expléndida y poderosa en sus concepciones como 
sensible y casi medrosa en sus sentimientos. Habia 
en Oaxaca mas de mil prisioneros entre generales, 
gefes y oficiales mexicanos, ygefes, oficiales^y sol- ' 
dados extranjeros; los de Puebla eran todavía maa 
numerosos, y, aun excluidos los soldados, no baja-
ban de seiscientos. ¿Qué debia hacer el general en 
gefe? Cumplir con la ley pasándolos por las armas, 
hubiera sido una carnicería repugnante, indigna 
del siglo y del país en que vivimos; conservarlos en 
prisión, era un temperamento que no satisfacía í 
sus humanitarios sentimientos; y ponerlos en abso- . 
luta libertad le parecía un acto tan magnánimo y 
trascendental, que temia que no mereciese la apro-

bacion del Gobierno. "Va á creer Juárez que le 
disputo el porvenir," decia á una persona que opi-
naba por la libertad. 

Conducidas las operaciones sobre los cerros de 
Guadalupe y Loreto con la energía y acierto de 
costumbre, no tardaron en rendirse. Habiéndolo 
hecho sin condiciones el comandante del segundo, 
en la noche del 3 al 4 de Abril, el general Díaz 
pasó personalmente á ocupar la fortaleza, é intimó -
desde allí á la guarnición del primero, que pro-
cedería desde luego al asalto si no se rendía en el 
acto. El general D. Francisco de P. Tamariz salió 
á conferenciar á la cortadura que média entre ám-
bos, y no pudiendo obtener la menor garantí?, pre-
sentó su espada al vencedor, aceptando con noble 
altivez la responsabilidad que en ese acto declina-
ba su superior, el general Noriega. "Consérvela 
vd., compañero, le contestó el general Diaz: siem-
pre ha sido de buen temple, y aun debe servir pa-
ra la defensa de la República." 

Impresionado por esta escena el general en ge-
fe, volvió meditabundo á la ciudad, bajó del caba-
llo en la puerta del palacio, y se dirigió á la pri-
sión del Obispado con los generales Tamariz y 
Noriega. ¿Qué iba á ser de los prisioneros? Nadie 
lo sabia y la poblacion temia un ejemplar san-
griento. Al entrar á la prisión, el general Diaz 
mandó retirar la guardia y dirigiéndose á los pri-
sioneros, les dijo: "La Nación ha juzgado la cau-
sa del imperio, pero no se hará justicia sino olvi-
dando los extravíos de sus hijos: quedan ustedes 
en libertad." "No he nacido para carcelero ni pa. 



ra verdugo, agregó dirigiéndose á las personas qiié 
lo acompañaban." 

Renunciamos á la empresa de describir las ma-
nifestaciones de los vencidos que se veian libres 
y respetados en medio de la ciudad en donde ha-
bían creído encontrar la muerte. El entusiasmo 
rayó en delirio, y entre tantos abrazos, vivas y lá-
grimas de que era objeto, el general Diaz no pudo 
contener las suyas y lloró de emocion y contento. 
En el mismo dia libró sus órdenes á los Estados de 
la línea para que fuesen puestos en libertad todos 
los prisioneros de las batallas anteriores. No pode-
mos r^ is t i r á la tentación de trasladar esa memo-
rable página de nuestra historia que vale por otras 
muchas. Es como sigue: 

"Ejército republicano de la línea de Oriente.— 
General en gefe.—En uso de las ámplias faculta-
des de que me hallo investido por el ciudadano 
presidente de la República, he tenido á bien dis-
poner: que los prisioneros hechos por el ejército 
de Oriente en las batallas de Miahuatlán y la Car-
bonera, en la ocupacion de la ciudad de Oaxaca, 
en el asalto de esta plaza y en la rendición de los 
fuertes de Guadalupe y Loreto, queden en liber-
tad de residir es el lugar que elijan, permanecien-
do por ahora bajo la vigilancia de la autoridad lo-
cal y á disposición del Supremo Gobierno. 

"Los extranjeros que quieran permanecer en 
el país, quedarán sujetos á las misma3 condicio-
nes, y los que deseen salir de la República, po-
drán hacerlo libremente, 

"Sírvase vd. librar sus órdenes en este sen-
tido, aceptando las protestas de mi estimación y 
aprecio. 

"Independencia y reforma. Zaragoza, Abril 4 
de 1867.—Porfirio Diaz.—Ciudadano comandan-
te militar del Estado de 

El vencedor tomaba en esos momentos una re-
solución de otra naturaleza, que no debe escapar 
á las apreciaciones del historiador. Con la misma 
pluma y sobre la misma mesa, firmaba un poder 
para su matrimonio con la señorita Delfina Orte-
ga, del Estado de Oaxaca. Hasta dónde pudo in-
fluir esta resolución en el perdón de los prisione-
ros, es cosa que no nos permitiremos discutir, pe-
ro que cualquiera comprenderá y se lo explica-
rá, bendiciendo á la Providencia que en sus altos 
designios sabe ligar la vida de las naciones con los 
mas puros sentimientos de la familia. Si el gene-
ral Diaz quiso enviar á su amada esa riquísima é 
imperecedera dote, no tendríamos sino un nuevo 
motivo para admirar tanto al honrado padre de 
familia como al hábil general. Sus hijos podrán 
conservar con justo y noble orgullo ese grato re-
cuerdo, como un valioso y envidiable patrimonio. 

Volviendo á los prisioneros, satisfactorio es de-
cirlo, correspondieron honrada y lealmente á la 
magnanimidad del vencedor. El valiente general 
Tamariz, que'murió algunos meses despues, decia 
lleno de emocion, que solo deseaba vivir para ser-
vir algún dia de soldado raso á las órdenes del que 
lo habia vencido dos veces, una por su indisputa. 
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ble talento militar y otra por la nobleza de sus sen-
timientos. 

Nada se descuidaba por el inspirado general. 
Los cuerpos diezmados por el asalto, reemplaza-
ban sus bajas con los soldados del enemigo, que 
sentaban plaza voluntariamente en nuestras filas: 
reponían su armamento y su parque en los alma-
cenes de la ciudad, y nuestra artillería ponía en 
servicio las piezas del enemigo. Se mandó cons-
truir en el acto vestuario y equipo, se hizo salir la 
división de caballería en observación sobre la co-
lumna de D. Leonardo Márquez, y al dia siguien-
te emprendían su marcha la artillería y dos divi-
siones de infantería. 

Momentos ántes se leía por compañías, una pro-
clama que revela el espíritu dominante en aque-
llos dias y el carácter del hombre que había dado 
cima á tantas hazañas. Dice así: 

11 El general en.gefe del ejército de Oriente, á sus su-
bordinados vencedores en Puebla: 

"¡Compañeros de armas!' 
"Quiero ser el primero en pagar tributo á vues-

tro heróismo. La nación toda y la posteridad ven-
drá despues á perpetuar vuestra gloria. 

"Habéis escrito otra fecha memorable en la ciu-
dad donde Zaragoza eternizó su nombre y el 5 de 
Mayo. El 2 de Abril de 1867 se registrará desde 
hoy en el calendario de las glorias nacionales. 

"Mucho esperaba de vosotros: os he visto acu-
dir sin armas al llamamiento de la patria para ar-

maros en Miahuatlán y en la Carbonera, en Jala-
pa y en Oaxaca, con los fusiles quitados al enemi-
go. Habéis combatido desnudos y hambrientos, de-
jando á la espalda un rastro de gloria; y sin em-
bargo, vuestras hazañas en Puebla han ido mas 
allá de mi esperanza. . . 

"Una plaza no sin razón denominada invicta, y 
que los primeros soldados del mundo no pudieron 
tomar por asalto, ha cedido á un solo empuje de 
vuestro brío. La guarnición toda y el inmenso ma-
terial de guerra acopiado por el enemigo, son el 
trofeo de vuestra victoria. 

"Soldados: mereceis bien de la patria. La lucha 
que la desgarra no puede ya prolongarse. Aca-
bais de dar la muestra de vuestro valor irresisti-
ble. ¿Quién osará medirse con los vencedores de 
Puebla? La independencia y las instituciones re-
publicanas no vacilarán ya: está seguro de no ser 
conquistado ni oprimido el país que tiene hijos co-
mo vosotros. 

"Intrépidos en el combate y sobrios en el uso 
de la victoria, habéis conquistado la admiración de 
esta ciudad por vuestro denuedo, y su gratitud por 
vuestra disciplina. 

"¿Qué general no tendria orgullo en hallarse a 
vuestra cabeza? Miéntras cuente con vosotros, se 
reputará invencible vuestro amigo, Porfirio Diaz. 
—Zaragoza, Abril 5 de 1867." 

Aquí volvemos á encontrar una memoria con-
temporánea mas á propósito para estos apuntes, 
que nuestras incorrectas líneas. 



"Márquez, dice el Boletín de Oriente de 29 de 
Abril de 1867, tuvo noticia en la haeienda de Gua-
dalupe de la primera victoria de nuestras armas; 
pero con la esperanza de reconquistar la plaza de 
Puebla apoyado por la guarnición de los fuertes, 
avanzó hasta Apizaco. 

"El general Diaz se dió prisa á desvanecer tal 
esperanza, y se puso en marcha el 5 de Abril con 
el objeto de destruir la columna auxiliar si loo-ra-
ba darle alcance. 

"Cabia en ello duda, porque Márquez, olfatean-
do el peligro, habia tomado el rumbo de Huaman-
tla, con dirección al Estado de Veracruz. Las fuer-
zas republicanas habian logrado, sin embargo, cor-
tarle el paso en la hacienda de San Diego Notario, 
merced á una rapidez de movimientos que descon-
certó al Lugarteniente imperial y le indujo á em-
prender la fuga. 

"Persiguiósele sin descanso obligándole á for-
zar sus marchas y á velar donde quiera que per-
noctaba. El dia 9 se hallaba en la hacienda de 
san Lorenzo casi rodeado de nuestras fuerzas, y 
ya no tuvo tiempo para salvarse con sus tropas v 
trenes. 

"Fácil hubiera sido batirlo inmediatamente, y 
el general Diaz estaba seguro de destrozarlo; pe-
ro se habia dado órden á los generales Guadarra-
ma y Carbajal y al coronel Lalanne para cerrar 
con 5,000 caballos el paso al enemigo, y se espe-
raba el aviso de su aproximación para determi-
nar el avance de nuestras columnas. Todo esto 
quedó perfectamente arreglado en la noche del 9 

y dispuesta la batalla para la mañana del 10. Pe-
ro la conciencia de la traición y el remordimien-
to, parecen haber acabado con los bríos del Lu-
garteniente imperial: ántes del alba hizo salir por 
un rumbo la mayor parte de su parque con una 
pequeña escolta, y él en seguida emprendió la fu-
ga con las municiones mas precisas, por el cami-
no de Calpulalpan. 

"Luego que se advirtió este movimiento, el ge-
neral Diaz se lanzó con la caballería de los gene-
rales Guadarrama y Ley va en persecución de los 
fugitivos, y logró alcanzarlos ántes de la hacien-
da de san Cristóbal—En este punto el coronel 
Martinez con su cuerpo de rifleros, sustuvo pié á 
tierra, un lucido empeño, logrando detener al 
enemigo y dar tiempo á que los generales Leiva y 
Guadarrama entraran en línea con sus respecti-
vas divisiones. Márquez sin embargo ya no bus-
caba sino su salvación personal á costa de todo sa-
crificio: desbarrancó su artillería pesada que no 
pudo pasar por el puente de san Cristóbal, des-
truido con anticipación, y haciendo que los aus-
tríacos que lo acompañaban, sostuvieran el fuego, 
siguió á escape para la ciudad de México. 

"Desde el citado puente, nuestra caballería ar-
rolló lanza en mano, cuanto al paso se le opuso, 
y el enemigo dejó sobre el camino el resto de su 
artillería, sus equipajes, cosa de quinientos cadá-
veres, mas de mil prisioneros y todo su ejército 
en dispersión, logrando llegar á las orillas de la 
Capital con solo trescientos hombres, la mayor 
parte gefes, oficiales y extranjeros. De esta últi. 



ma clase es la mayoría de los muertos, porque no 
conociendo el terreno como los mexicanos, que 
pudieron salvar en dispersión, tenían que seguir 
por el camino resistiendo el choque de nuestros 
escuadrones. 

"Esta sangrienta jornada, que nos costó algu-
nos gefes de arrojo y unos cincuenta muertos y 
heridos, fué mas desastrosa que una batalla per-
dida para el imperio. Ma'rquez logró sin embar-
go su obj Bto único: la salvación de su persona. Lo 
que ha pasado en esa fuga de Huamantla á Méxi-
co, que los periódicos imperialistas han tenido la 
impudencia de llamar la batalla de cinco dias, es 
un prodigio de pánico é impericia que no tendría 
ejemplo en nuestra historia, si no se recordara el 
lance del puente de Tololotlan. 

"Tras la derrota del Lugarteniente, el ejército 
republicano se detuvo en Texcoco: marchó de allí 
el 11 y el 12 llegó á Tacubaya. En ambos puntos 
el enemigo opuso alguna resistencia, pero fué de-
salojado y buscó la salvación en la fuga. La de-
mostración sobre Tacubaya tuvo por objeto ase-
gurarse de Chapultepec, haciendo creer á los trai-
dores que todo el ejército se concentraría por aquel 
rumbo. Logrado este fin, se trasladó el Cuartel 
general á la ciudad de Guadalupe y se formalizó 
la circunvalación. 

"Habiendo emprendido el movimiento sobre 
Márquez al otro dia de la rendición de Guadalu-
pe y Loreto, no fué posible poner inmediatamen-
te en servicio el inmenso material quitado al ene-
migo; pero se ha sacado ya todo el provecho ape-

tecible del tiempo transcurtido desde entónces, y 
en lo de adelante se presentarán pocos obstáculos 
para el desarrollo de las operaciones sobre la ca-
pital." 

Otra circunstancia que no se podia revelar en 
aquellos dias, influyó mas decisivamente en la 
elección del campo en que se fijó el general en 
gefe. El general Guadarrama, que no habia sido 
desprendido de Querétaro sino en observación de 
Márquez, temiéndose que este regresara en auxi-
lio de aquella plaza, recibió órdenes apremiantes 
del general Escobedo para incorporarse al ejército 
del interior, y en esa virtud emprendió su marcha 
en el acto. No quedaban sobre la capital mas que 
los vencedores de Puebla, las brigadas Cuellar, 
Ley va y Lalanne, casi destruida esta última por 
la audaz resistencia que habia hecho á Márquez 
en Sotoluca la antevíspera de la jornada de San 
Lorenzo, y las fuerzas irregulares de caballería de 
Fragoso, Carbajtil, Malo y Tellez Girón. 

El general en gefe tenia que volver á su tri-
ple tarea de sitio, reorganización militar y admi-
nistración civil. Desde San Lorenzo habia dado el 
mando de la división de caballería al general Ley-
va, y en Guadalupe formó una mixta*á las órde-
nes del general Hinojosa, mandando reducir á 
cuerpos y á una sola brigada las de Fragoso, Ma-
lo y Tellez Girón, que confió al coronel Lalanne. 
Promovió una recluta formal entre los pueblos 
del Distrito Federal para reparar las bajas de la 
primera división de infantería, y en Puebla para la 
segunda, é hizo venirde Qaxaca un cuerpo de vo-



luntarios, famoso en aquel Estado bajo el nom-
bre de "Libres," y dos compañías de Zapadores, 
organizadas por el hábil ingeniero D. Lorenzo Pe-
rez Castro. 

Respecto de la administración, el Cuartel gene-
ral reasumid la del Distrito Federal, inclusive los 
del Estado de México que le habia agregado el 
decreto de 7 de Junio de 1862; los organizó suce-
sivamente, dictando varias resoluciones para ase-
gurar la independencia de los municipios y deslin-
dar las atribuciones de estos, las de los gefes polí-
ticos y las de los funcionarios judiciales. Creó una 
Gefatura de Hacienda y un resguardo aduanal, é 
imprimió tal espíritu de órden y unidad en la con-
tabilidad de todos los ramos, que día por día se 
hacia instruir del producto de cada uno de ellos y 
del monto de los rezagos, así como de las eroga-
ciones, existencias y atenciones de la comisaria, 
llevando en la cartera, en ligeros apuntes, la ba-
lanza diaria de los fondos públicos. 

En cuanto á los demás Estados, el general en 
gefe proveía con la misma eficacia 6. todas sus 
emergencias, y mas especialmente á la adminis-
tración federal. En unos las aduanas marítimas y 
los terrenos baldíos, en otros el impuesto de 11 de 
Marzo, y en todos la contribución federal, el pa-
pel sellado y la nacionalización, eran objeto de re-
soluciones prontas, eficaces, y siempre justas y fe-
cundas. 

Los gobernadores eran nombrados por el Cuar-
tel general, pero con tanto respeto á la opinión 
pública de los respectivos Estados, que jamas se le8 

impuso una personalidad odiosa ni siquiera impo-
pular; porque no se buscaban agentes abyectos y 
sumisos, sino magistrados dignos que mereciesen 
el respeto y la consideración de los pueblos. Hi-
dalgo, México, Morelos, Puebla, Tlaxcala, Yera-
cruz, Oaxaca, -Chiapas y Tabasco, recibieron con 
gusto los nombramientos del general Diaz, y no 
hubo un solo caso en que este se encaprichara en 
sostener una elección reprobada ni en que aque-
llos rechazaran un nombramiento desacertado. 

El sitio adelantaba visiblemente, á pesar de la 
extensión de la línea que tenia que cubrir el ejér-
cito; y si bien no se pudo cerrar completamente 
en la segunda quincena de Abril, desde los pri-
meros dias de Mayo la poblacion y las fuerzas si-
tiadas comenzaron á carecer de subsistencias. Co-
mo la marcha de Puebla fué tan violenta, no se 
habia sacado de la artillería tomada en aquella 
plaza todo el provecho posible; pero la maestran-
za establecida allí bajo la dirección del coronel 
Palomino, trabajaba sin descanso en la construc-
ción de parque, compostura de montajes, etc., y la 
fabriea de Panzacola del Sr. D. Fausto Acedo, ade-
lantaba admirablemente en la elaboración de pro-
yectiles para las piezas rayadas que nos habia de-
jado Márquez en la derrota de San Lorenzo. 

En la maestranza de Puebla trabajaban los aus-
tríacos prisioneros de la "Carbonera," que temien-
do no encontrar otro medio de subsistencia, habían 
pedido como un favor especial, que se les conti-
nuara ocupando en aquellas labores; pero aun no 
daban abasto, y era menester suplicar y exigir 



constantemente á aquel gobierno que proporcio-
nara trabajadores. 

Puesto en servicio el ferrocarril, que antes esta-
ba interrumpido hasta Tepéspam, se habia lleva-
do la artillería pesada y el parque correspondien-
te, y se tenia preparado todo para estrechar el si-
tio, cuando el general en gefe cambió súbitamen-
te de resolución, y dispuso regresar á Puebla una 
parte del material, dejar en la mesa central la di-
visión mixta y la de caballería, y marchar sobre 
Querétaro en auxilio del ejército del interior con 
las divisiones primera y segunda de infantería y 
su artillería ligera. 

Pocos comprendieron por entónces los motivos 
de esa resolución y las disposiciones y vacilacio-
nes á que dió lugar; pero si la historia ha de te-
ner los datos necesarios para apreciar justamente 
los sucesos, justo también es que no se haga un 
misterio de lo que pertenece de pleno derecho á 
su dominio. 

Ya hemos visto que el Gobierno Supremo ha-
bia dado órden al general Diaz para que auxilia-
ra al ejército que sitiaba á Querétaro, y que en 
esa virtud habían marchado las fuerzas de Hidal-
go y Toluca y una brigada de Puebla. Por lo 
pronto ese auxilio pareció suficiente, pero la noti-
cia del asalto de Puebla y de la derrota de San 
Lorenzo hizo formar en San Luis y en nuestro 
campamento de Querétaro, un alto concepto del 
personal y de los elementos del ejército de Orien-
te, superior si se quiere á la realidad. El gobier-
no repitió sus órdenes sobre la importancia de au-

xiliar á los sitiadores de Querétaro, indicando que 
deberia hacerlo el mismo general en gefe con el 
grueso del ejército de Oriente; pero como este 
contestó que creia ser mas eficaz su ayuda impi-
diendo con sus operaciones sobre México, que 
Márquez pudiera dominar la mesa central y vol-
ver en auxilio de los suyos con un nuevo refuer-
zo; aunque se insistió en la misma prevención y 
se hizo mas esplícita sobre el segundo punto, se 
dejó al juicio del general Diaz resolver sobre la 
oportunidad de su marcha. 

Con esta suprema resolución se recibieron co-
municaciones del general Escobedo fecha 27 ó 
28 de Abril, que revelaban la mayor angustia. 
"Si no viene vd., decia el gefe sitiador de Que-
rétaro al general Diaz, levanto el campo y con-
centro mis fuerzas sobre algún otro punto, por-
que ya no me es posible mantener la extensa lí-
nea del sitio. Yenga vd., agregaba, y con su pre-
sencia todo cambiará. En cuanto al mando, inú-
til es decirlo, yo me consideraré muy honrado 
si vd. me juzga digno de militar á sus órdenes." 
No tenemos á la mano en este momento la carta 
del general Escobedo, pero la hemos visto origi-
nal, y estamos seguros de haber conservado en la 
memoria la frase anterior. El general Diaz, que 
contra todas las opiniones del grupo de San Luis 
y del campamento de Querétaro, creia encontrar 
la solucion en la plaza de armas de México, no 
pudo ser indiferente al angustioso llamado del ge-
neral Escobedo. "Mantenga vd. sus posiciones por 
algunos dias mas, le contestó, seguro de que den-



tro de ocho me pondré en marcha para ese cam-
pamento." 

Este suceso vino á producir un cambio necesa-
rio en la administración de Puebla, que despues 
ha sido explotado por los especuladores políticos 
que han hecho la desgracia de aquel antes pode-
roso y siempre heróico pueblo. 

Era gobernador del Estado por nombramiento 
del mismo general en gefe, D. Rafael García, an-
tiguo empleado de hacienda, hombre público de 
buena intención, pero de muy escasa energía; y 
al salir el ejército sobre Márquez habia quedado 
como comandante de la guarnición de la plaza el 
general D. Diego Alvarez con una parte de la 
división del Sur. El gobernador inspiraba-poca 
consideración al gefe militar, pero cuidaba con re-
celoso escrúpulo que este no extralimitara sus 
atribuciones; y estas diferencias que hasta enton-
ces pasaban desapercibidas, podian ser de fatales 
resultados luego que el enemigo sintiéndose libre 
sobre toda la mesa central, emprendiese una "ope-
ración mas ó ménos seria sobre aquel Estado ó 
acaso sobre su capital. 

Se creyó que el medio mas decoroso de salvar 
esas dificultades, á la vez que el mas conveniente 
para dar mayor respetabilidad á la situación es-
pecial de Puebla con sus elementos propios, que 
permitiera disponer de la fuerza del Sur, era con-
fiar el gobierno y mando militar al general D. 
Juan N. Mendez, patriota acreditado como probo, 
capaz y resuelto. Se le llamó violentamente de 
Querétaro para ese fin, se libró órden á Alvarez 

para que se incorporara al ejército y se nombró 
á García gefe de Hacienda del mismo Estado. 

Dispuestas todas las cosas para la marcha, se 
recibieron noticias favorables del campamento de 
Querétaro y comunicaciones del general Escobe-
do, en que manifestaba que ya no era menester el 
auxilio y que solo necesitaba¡urgentemente muni-
ciones en la mayor cantidad posible, las cuales se 
le remitieron en el acto con su mismo enviado, el 
coronel D. A. Lozano. 

Desde entónces se emprendieron de nuevo con 
la mayor actividad las operaciones del sitio. La 
maestranza, el reclutamiento y toda la administra-
ción de Puebla cobró extraordinario aliento bajo 
el impulso del general Mendez, que era secundad© 
no solo por los empleados, sino por los pueblos y 
por todas las clases de la sociedad. 

Una brigada de nacionales operaba sobre la 
ciudad de Veracruz á las órdenes de los genera-
les Benavides y Baranda; pero no pudiendo em-
prender sitio ni asalto por falta de artillería, fué 
el segundo en comision del gobernador del Estado 
cerca del Cuartel General, á pedir algunas piezas de 
grueso calibre y demás elementos para dar impulso 
á aquellas operaciones. "Lo haria, compañero, si 
fuese menester, contestó el general Diaz; pero 
tengo la convicción de que en la plaza de armas 
de la capital tomaré las llaves de la plaza de Ve-
racruz." El tiempo vino á confirmar ántes de dos 
meses esa predicción. 

Durante el sitio de México se reprodujo la ma-
ravillosa historia del cerro de San Juan, tanto en 
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las operaciones cuyo teatro era realmente menos 
peligroso, pero mas extenso, como en la adminis-
tración militar, suficiente por sí sola para ocupar 
la atención mas poderosa, y asimismo en el des-
pacho de los negocios federales de nueve Estados 
y en el gobierno interior del Distrito Federal que, 
como hemos dicho, comprendia todos los del Va-
lle. El general en gefe pasaba dia y noche en las 
*)bras de circunvalación, y solo se separaba una ó 
dos horas á medio dia para atender al despacho, y 
otra» tantas despues de media noche para tomar 
algún descanso. 

Una de las providencias que caracterizan mas 
perfectamente aquella época de reparación que 
hizo concebir lisóngeras esperanzas á los hombres 
pensadores, é inspiró profunda confianza en el 
porvenir de la República, es la que contiene la si-
guiente nota dirigida á los ingenieros encargados 
de las obras del desagüe, que dejamos sm comen-
tarios al juicio de la historia. 

"República mexicana.—Cuartel general de 
Oriente—Viendo con profundo Ínteres el informe 
presentado por veles, sobre las obras que se prac-
tican en Zumpango, con el objeto de facilitar el 
desagüe del Valle, hubiera desde luego consagra-
do á esa importante empresa los recursos necesa-
rios para su continuación; pero no contando con 
los suficientes para atender á las inmensas eroga-
ciones de la campaña, creí conveniente oír el pa-
recer de los ciudadanos licenciados Manuel M. Ma-
macona y Juan J . Baz é ingeniero Emilio Rodn-

guez, que poseyendo los datos necesarios para 
combinar en su juicio las necesidades de la obra y 
las del ejército, pudieran consultar lo conveniente 
y lo posible en la situación de la República, del 
mismo ejército y de la obra, . 

"Pocas glorias podría desear en mi transitoria 
posicion, como la de dar impulso á esos trabajos; 
pero vdes. y todo el país, que conocen los elemen-
tos de los Estados de Oriente, que ven el cuerpo 
de ejército que opera desde el campamento de 
Querétaro hasta los límites meridionales de la Re-
pública, disculparán la estricta y enojosa economía 
que estoy obligado á imponer tanto á los servido-
res de la nación, como á los gastos indispensables 
de sus mejoras materiales. 

"Por tal motivo y de conformidad con lo que 
consulta la citada comision y vdes. solicitan, he 
dispuesto que la Gefatura de hacienda del Distri-
to Federal les ministre la suma de 1,500 ps. men-
suales para la conservación de las obras del des-
agüe, miéntras el Supremo Gobierno determina 
que se prosigan y lleven á cabo con empeño. 

"Independencia y Reforma. Guadalupe Hidalgo, 
Mayo 11 de 1867-—Ciudadanos ingenieros Aure-
lio Almazan y Jesús P. Manzano.—Presentes." 

El cuaderno de los deerfetos, circulares y otras 
disposiciones del Cuartel General, que corre im-
preso, y del cual hemos tomado la anterior, con-
tiene otras muchas sobre los mas variados asuntos 
tanto del Distrito Federal como de los demás Es-
tados de la línea. En las páginas siguientes se re-



gistran una circular, organización de Ayuntamien-
tos, el presupuesto del Distrito Federal, una reso-
lución sobre el uso de la facultad económico-coac-
tiva, y mas allá una disposición sobre derecho in-
ternacional, un presupuesto del tercer Distrito, 
hoy Estado de Morelos, un decreto sobre bienes 
confiscados, etc., etc. 

El sitio se habia cerrado completamente: todos 
los fuertes de la línea de defensa estaban domina-
dos por los fuegos de nuestras baterías, y todas 
las salidas cubiertas por la linea de circunvalación. 
Solo faltaba un empuje vigoroso sobre los puntos 
mas practicables para poner el pié en el interior 
de la ciudad al abrigo de los primeros edificios, co-
mo en Oaxaca y Puebla; pero el general Diaz no se 
copia á sí mismo, y cada una de sus campañas es 
un modelo de arrojo ó de estrategia, obra de un, 
pensamiento fecundo inspirado por las circunstan-
cias que siempre son diferentes por el terreno, por 
la situación ó por las condiciones de los beligeran-
tes. La campaña del Yalle debia ser tan diferente 
de las otras, como la de Puebla y Tlaxcala lo habia 
sido de la de Guerrero y Oaxaca. Comienza por es-
coger una base de operaciones que ni Hernán Cor-
tes, ni Scott, ni Degollado habían sospechado; es-
tablece y sostiene el sitio bajo un sistema que has-
ta entónces se creia impracticable, y concluye por 
no dar un paso fuera de sus posiciones, cuando todo 
parecía convidarlo á una victoria mas ruidosa que 
las de Oaxaca, Puebla y Tlaxcala. 

"General, le decia un amigo impaciente, ¿por 
qué no damos un paso mas, y dueño vd. de Méxi* 

co, impone sus leyes á todos los demás?" "Por-
que la sangre del ejército, contestaba el general 
Diaz, es oro puro que no debe gastarse inútilmen-
te. Con algunos dias de estos fuegos artificiales, 
México y Querétaro tendrán que rendirse." 

Los sucesos probaron que tenia razón. Rendi-
do Querétaro, el cuerpo auxiliar de los Distritos 
primero y segundo del Estado de México y la bri-
gada de Puebla, se incorporaron al ejército, y una 
división de Occidente y otra del Norte al mando 
del general Corona, fueron á tomar parte en el si-
tio de la capital. 

Con estos refuerzos y la impresión que debie-
ron recibir los defensores de la plaza, Márquez 
tentó una salida por la "Piedad" pero fué recha-
zado con resolución en el puente de los "Cuartos," 
por el mismo general en gefe, con las brigadas de 
los coroneles Terán y Lalanne, y aunque no aban-
donó el plan de salirse para seguir la campaña co-
mo en 1861, no volvió á tentarlo formalmente. 

El Cuartel General se habia trasladado á Tacu-
baya, dejando establecidas la división de Occidente 
en Guadalupe y la del Norte en Azcapozalco y Ta-
cuba. La seguridad que reinaba al lado del general 
Diaz, inspiraba tal confianza en todas partes, que 
Tacubaya fué desde ese momento el asilo de las fa-
milias que lograban salir de México, convirtiéndose 
sus calles en un mercado de toda clase de efectos: 
desde uno á otro extremo, la calle principal se veia 
llena de puestos de ropa, mercería, semillas, car-
nes y demás artículos, no solo de consumo sino 
también de lujo, hasta el caso de hacerse imposi-



ble el tránsito de carruajes. Muy feliz se conside-
raba la familia que llegaba al campamento en don-
de encontraba abundancia, abrigo y seguridad. 
Era de ver como la poblacion, multiplicada por la 
creciente avenida de México y de los Estados ve-
cinos, se entregaba confiada al comercio, al paseo 
y á todos los goces de la vida, bajo la salvaguar-
dia del ejercito sitiador; miéntras ricos y pobres, 
imperialistas y republicanos liuian de la persecu-
ción y extorsiones que en la capital estaban á la 
drden del dia. 

La insurrección contra el imperio habia sido 
desde el principio mucho ménos ruinosa para el 
país que la de reforma; habiau muerto los hom-
bres mas sanguinarios de ambos partidos que, co-
mo Cobos y Rojas, fueron el espanto de la Repú-
blica, y los que quedaban de aquella época, ha-
bían adquirido otros hábitos, ó por hallarse bajo 
la disciplina impuesta por el general Diaz, se veían 
obligados á moderar sus instintos. Lo decimos con 
orgullo: £ü esta parte de la República sus defen-
sores no contaron en sus filas ninguno de esos ti-
pos repugnantes. ¡Honor y gloria al hombre hon-
rado que supo inspirar tan nobles sentimientos á 
sus subordinados! Este timbre seria mas que sufi-
ciente para consagrarle toda nuestra admiración, 
aun cuando no hubiera acreditado tantos otros de 
arrojo, de ciencia estratégica y de talentos admi-
nistrativos. 

Llegamos al desenlace de aquella grande obra. 
No hemos querido referir las mil tentaciones que 
hubieran desvanecido otra cabeza m£nos fuerte-

mente organizada, porque no podemos citar per-
sonas estando tan reciente la memoria de los acon-
tecimientos. Bástenos decir, que desde Acatlán 
no pasaba un solo dia sin que el general en gefe 
se viera asediado de alguna comision de los gene-
rales mas importantes del gobierno imperialista, 
con proposiciones de arreglo para el desenlace de 
la situación. En Huamantla, en el cerro de San 
Juan, mucho ántes del asalto de Puebla, en Gua-
dalupe y en Tacubaya, no bien regresaban unos 
comisionados cuando volvían otros con el mismo 
encargo. "Nos rendimos á vd., decían, poco mas 6 
ménos, al general Diaz, sin pedir la menor garan-
tía para nuestras personas, pero bajo el concepto 
de que tratamos con un gefe de la República que 
solo pedirá consejo á sus sentimientos para deci-
dir de nuestra suerte, y no con el general en gefe 
que se encuentre obligado á obedecer otras disposi-
ciones y tenga que dejarnos mañana en otras ma-
nos. Así todo concluirá sin que se derrame mas 
sangre mexicana, y nosotros mismos podremos ser 
útiles á la nación en cualquier otro conflicto." 

El general Diaz oía á todos procurando averi-
guar el estado moral de los defensores del impe-
rio por la naturaleza de sus ofrecimientos, así co-
mo los elementos de resistencia con que podían 
contar para prolongar la guerra. En las conferen-
cias con el caballeroso general Tavera, que lo apre-
miaba en ese sentido, tuvo que manifestar su re-
solución de no pasar por condiciones de ninguna 
clase, fuera del reconocimiento de la autoridad del 
Gobierno Supremo. "Pero general, decia Tavera, 



esas leyes son de sangre y exterminio, y antes que 
poner el cuello bajo la cuchilla del verdugo, prefe-
riremos morir peleando como hombres resueltos." 

El general en gefe se habia entendido con los 
austríacos, que formaban una parte muy impor-
tante de la guarnición de la plaza, y asegurado de 
su resolución de rendirse, hizo comprender al ge-
neral Tavera que no le quedaba otro recurso. Por 
último, así se convino en la noche del 19 al 20 de 
Junio, insistiendo solamente el Sr. Tavera en que 
se pidieran instrucciones especiales al Gobierno de 
San Luis sobre el tratamiento de los prisioneros. 

Se habia presentado en esos dias otra gravísima 
dificultad, que ponia á prueba la ilustración y el 
juicio del general en gefe. Solicitado por Mr. Da-
ñó, representante francés, para que le manifesta-
ra si tendría en Tacubaya, si no las consideracio-
nes de su rango, al ménos las garantías de que go-
zaban todos los habitantes, el general Diaz ocur-
rid á su vez con la misma consulta al Gobierno 
General, que le contestó ordenándole que reduje-
ra á prisión á Mr. Dañó y mandase catear los ar-
chivos de la legación francesa. El general Diaz 
comprendió desde ese instante que se trataba de 
vincular su nombre á un atentado contra el dere-
cho de gentes que provocaría la indignación uni-
versal ; pero no le preocupaba tanto el sacrificio de 
su persona como la humillación á que se habría vis-
to expuesta la República, obligado como lo hubie-
ra sido el Gobierno, á'revocar su determinación. 

El reciente ejemplo de Mrs. Masson y Sllidell, 
simples representantes de los Estados Confedera-

dos, que solo estaban reconocidos como beligeran • 
tes por Inglatarra y Francia, y á quienes el Go-
bierno de los Estados Unidos se vió precisado á 
poner en libertad, hacia prever que Mr. Seward 
no desperdiciaría la ocasion de aparecer como de-
fensor del derecho internacional, exigiendo al Go-
bierno mexicano, con mas ó ménos energía, la re-
paración del atentado. 

No queriendo, sin embargo, el general Diaz 
desobedecer la disposición ni ser un obstáculo pa-
ra su cumplimiento si se insistía en ella, esperó al-
gunos días, y al noticiar al Gobierno la rendición 
de la capital, suplicó que se le exonerara del man-
do. Creemos haber comprendido que no se le con-
testó sobre ninguno de estos puntos, y realmente 
cuando el Gobierno tuvo á su alcance á Mr. Dañó, 
no se resolvió á cometer el atentado que habia su-
gerido desde San Luis. 

La ocupacion de la capital ponia al general 
Diaz en otro conflicto no ménos grave y del cual 
salió igualmente airoso. En virtud de las autori-
zaciones de 22 de Setiembre y 28 de Octubre de 
1863, de la incorporaron de los Estados de Ta-
basco y Chiapas acordada en 1864, y de la de los 
tres Distritos del Estado de México y del Fede-
ral, concedida en Febrero de 1867, se habia po-
dido reconstruir la administración de todos los 
Estados de la línea y reorganizar la federal de los 
mismos, sin que una sola providencia de las mu-
chas y muy trascendentales que se habían toma-
do hasta aquella fecha, mereciese la reprobación 
del gobierno. 



Era, por lo mismo, natural creer que llegado el 
caso, el general en gefe pudiera proceder con la 
misma discreción á establecer los funcionarios, 
corporaciones, oficinas y empleados necesarios pa-
ra la conservación de la seguridad pública, de los 
archivos, establecimientos y demás instituciones de 
la rica y populosa ciudad de México. Pero si el 
vencido de Oaxaca no habia merecido un solo re-
cuerdo durante su prisión de Puebla; si el in-
cansable guerrillero de 1865 á 66, no habia ob-
tenido un solo auxilio; si el vencedor de "Miahua-
tlán," "La Carbonera," "Puebla" y "San Loren-
zo," apénas habia recibido algunas contestaciones 
de Enterado cuando reconquistaba media Repú-
blica, era todavía mas natural que ahora solo fue-
se objeto de un receloso espionaje, y que su go-
bierno solo pensase en rodearlo de trabas para 
oscurecer su gloria y orillarlo al precipicio. Des-
pues de haber salvado el Capitolio, iba á ser pre-
cipitado en Tarpeya. 

La suprema resolución que encontramos en el 
núm. 10 del "Globo," correspondiente al dia 7 de 
Julio, pone de manifiesto las intenciones del Go-
bierno á este respecto. 

"Secretaría de Estado y del Despacho de Rela-
ciones exteriores y Gobernación.—Teniendo en 
consideración que según las últimas noticias de 
los movimientos de las fuerzas del mando de vd., 
es de creerse que haya vd. llegado ya "ó esté pa-
ra llegar al territorio del Estado de México, el C. 
Presidente de la República ha tenido í bien acor-
dar las resoluciones siguientes: 

"1! Quedan comprendidos en la demarcación 
del mando de vd., los tres Distritos en que está 
dividido el Estado de México, y también el Dis-
trito federal, pudiendo vd. ejercer en ellos todas 
las facultades que se lechan conferido respecto de 
los Estados de la línea de su mando. 

"2? En tal virtud, estarán subordinados a la 
autoridad de vd: los gobernadores y cualesquiera 
funcionarios públicos de dichos tres Distritos del 
Estado de México, y del Distrito federal. 

"3? Conforme á lo resuelto últimamente por el 
gobierno, sobre que no hay quien tenga en la ac-
actualidad, ni cree el gobierno conveniente^ que 
por ahora se nombre, quien tuviere el carácter 
de gobernador del Distrito federal, se servirá vd. 
limitarse, respecto de los puntos ocupados d que 
se ocupen del mismo, á designar los gefes milita-
res que ejerzan el mando en ellos, teniendo bajo 
su autoridad los empleados que sean muy estric-
tamente necesarios para los ramos de la adminis-
tración. # 

"4? En caso de ser ocupada la ciudad de Mé-
xico, se servirá vd. determinar que solo haya en 
ella la autoridad militar, entretanto se reciben las 
disposiciones del gobierno. El gefe militar de la 
plaza, sin establecer corporacion municipal, de-
berá disponer lo que convenga sobre los diversos 
ramos del servicio de la ciudad, por medio de sus 
subalternos 6 de los empleados provisionales que 
sean muy estrictamente necesarios. La adminis-
tración de justicia en los casos urgentes del ramo 
criminal, podrá hacerse militarmente, como si la 



ciudad estuviera en estado de riguroso sitio.. En 
cuanto á las oficinas públicas, solo se abrirán aque-
llas cuyo despacho no admita demora, como por 
ejemplo, la tesorería municipal, la administración 
de correos de la ciudad y la administración de la 
aduana, quedando sujetas tales oficinas á la auto-
ridad militar, y poniendo en ellas, para lo que sea 
de mas urgente necesidad, el menor número po-
sible de empleados, que solo se consideren como 
encargados muy provisionalmente del despacho. 

"5? Según lo que se ha declarado ántes por el 
ministerio de Guerra, si el enemigo propusiese al-
gún convenio á vd. ó á alguno de los gefes de las 
fuerzas de su mando, sobre puntos que no sean 
exclusivamente del drden militar, dispondrá vd. 
que se conteste, que vd., lo mismo qué los demás 
gefes de las fuerzas nacionales, no pueden cele-
brar ningún convenio sobre puntos del drden po-
lítico 6 administrativo, pudiendo tan solo celebrar, 
bajo su responsabilidad, en cuanto á los términos 
de las estipulaciones, convenios de un orden ex-
clusivamente militar, y de un carácter local res-
pecto del punto en que estén operando. 

"Comunico á vd. estas resoluciones, á reserva 
de que, estando ya el gobierno á poca distancia, 
podrá oportunamente disponer lo demás que con-
venga; y trascribo las tres primeras resoluciones 
á los ciudadanos gobernadores de los Distritos 1?, 
2? y 3? del Estado de México, para los fines con-
siguientes. 

"Independencia y libertad. Zacatecas, Febrero 
15 de 1867.—Lerdo de Tejada.—C. general de di-

Vision Porfirio iJiaz, en gefe de la línea y ejército 
de Oriente.—Donde se halle." 

V I I I . 

El Gobierno supremo que habia otorgado tan 
ámplias autorizaciones al general Diaz cuando es-
tas no significaban mas que papel y rumio, como 
se decia en el glorioso decenio de la primera guer-
ra de independencia, comenzaba á ver un obstá-
culo para sus miras ulteriores en el desapercibido 
patriota que abandonado á sus propios esfuerzos, 
habia sabido conquistarse la entusiasta coopera-
cion de los pueblos é identificar en su persona 
las mas halagüeñas esperanzas para el porvenir 
de México. 

Conforme á la política tradicional de D. Benito 
Juárez, incapaz por falta de inteligencia y de co-
razon, de abrigar una sola idea de mejoramiento 
social ni el menor sentimiento patriótico, se habia 
buscado en todos los Estados de Oriente una per-
sonalidad rival del glorioso fundador de esta bo-
nancible situación, á quien ingertar los veneno-
sos rencores que germinaban en aquella alma te-
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nebrosa. Para Alvarez se habia encontrado un Co-
monfort, para Comonfort, Doblado; para Ocampo, 
Zarco; para Zarco, Doblado; para González Orte-
ga, Zaragoza; para Zaragoza • 
siempre una rivalidad sigilosamente sublevada 
contra una gloria legítimamente adquirida. ¿Por 
qué no se habia de encontrar alguna entre los 
mismos tenientes de Porfirio Diaz? D. Alejandro 
García fué el escogido desde 1865, sostenido, mi-
mado y levantado á la mayor altura para hacerle 
ambicionar un papel que se le caia de las manos. 
Reconocido el error, se tendió la vista sobre Coro-
na, Escobedo, etc., diciendo á cada cual que valia 
mas que el triste general de Oriente cuya modes-
tia se presentaba como la conciencia de su propia 
nulidad. Los gefes de las divisiones auxiliares lle-
v a r o n á México maquiavélicas sugestiones de vigi-
lar sobre la conducta del modesto general en ge-
fe que contestaba sonriendo, que hacia muy bien 
el gobierno en velar por la inviolabilidad de la 
Constitución. m 

Atado de piés y manos y obligado a dejar la 
ciudad de México en el caos para que su memoria 
fuese execrada por la poblacion, supo todavía ha-
cer reinar el órden y la confianza á fuerza de ta-
lento, de flexibilidad y de perseverancia. 

A falta de ayuntamiento, estableció una comi-
sión militar municipal compuesta de las personas 
mas acreditadas por su probidad á la vez que por 
su fidelidad á la República. Nombró gefe políti-
co de la capital á un ciudadano activo, inteligente 
y conocedor práctico del personal á propósito para 

la seguridad de los habitantes.. Creó oficinas ne-
cesarias económicamente dotadas, para la percep-
ción ordenada de las contribuciones directas e in-
directas y para los servicios del correo, papel se-
llado etc M a n d ó intervenir las oficinas y estable-
cimientos que por circunstancias espectables cre-
yó conveniente conservar en el estado en que se 
hallaban. Organizó la administración de Justicia 
correccional y de primera instancia dejando al 
gobierno solamente la creación del Tribunal su-
perior del Distrito. En fin, en lugar de caos en 
que se habia querido hundir á la capital, los habi-
tantes- se vieron gozando de todas las garantías 
de un órden inteligentemente establecido y honra-
da y patrióticamente impulsado. 

En el mismo dia de la ocupacion se mandó r e - . 
partir carne de res y semillas en todas las plazas 
públicas, sin distinción de colores políticos; se 
mandó conducir grátis, por el ferrocarril, toda cla-
se de víveres por espacio de quince días, y se con-
cedió un nuevo plazo y una rebaja de 25 p § para 
el pago del impuesto decretado en el cerro de San 
Juan, el 11 de Marzo anterior. 

Una fuerte brigada con artillería y los pertre-
chos necesarios, se puso en marcha para este puer-
to á las órdenes del general Alatorre que fué 
nombrado gobernador y comandante militar del 
Estado; pero el enemigo, como lo había previsto 
el general Diaz, no esperó mucho para desocupar 
la plaza. Luego que se tuvo noticia en México de 
este suceso, se puso en marcha una conducta de 
dos millones, con lo cual el comercio cobró aliento 



y las transacciones se multiplicaron como en los 
mejores dias de prosperidad. 

Hemos indicado que durante las operaciones ja-
mas faltó ración ni haber al ejército, aun cuando 
se incorporaron las divisiones del Norte, Occiden-
te^ Hidalgo y Toluca. A un gefe del ejército de 
Oriente que se quejaba amargamente de que en 
el mes de Mayo 'habían faltado tres medios dias 
de _ haber, contestaba sorprendido otro de los 
recientemente incorporados: "Pues compañero, 
vdes. han sido muy felices, porque nosotros solo 
hemos tenido sueldo cinco dias en tres meses, y te-
níamos que mantener á nuestros caballos con ho-
jas de pirú." 

En la noche del 21, el general en gefe, mejor 
que pensar en un préstamo para los gastos del día 
siguiente, ocurrid con el sombrero en la mano á 
pedir veinticinco mil pesos prestados bajo su res-
ponsabilidad personal, á su amigo el Sr. D. José 
de Teresa, con cuya suma y algunos productos de 
las rentas, se dieron el 22 tres dias de haber. Vien-
do esto el comercio, enteró voluntariamente en la 
Comisaría la cantidad de doscientos mil pesos, sin 
ínteres alguno, en clase de anticipo por los dere-
chos de la conducta, de aduana, etc., que á su vez 
le fueron compensados escrupulosamente. 

También fueron pagadas no solo voluntariamen-
te sino hasta con cierto apremio de parte del ge-
neral en gefe, algunas sumas enteradas en la Co-
misaría, en clase de auxilio, durante el sitio en 
Puebla y México. Sabiendo que se vendía uno de 
esos certificados con algún descuento, maudó 11a-

mar al tenedor, é hizo que en el acto se amortiza-
ra el título, manifestándose contrariado por la so-
la id°a de que se desconfiara del pago. 

Una compañía de matriculados de este puerto, 
nue habia ido voluntariamente á tomar, parte en 
las operaciones del sitio, f u é t r a t a d a honrosamen-
te por el general en gefe, y atendida á su regreso 
como lo permitieron las circunstancias. 

A la hora de la ocupacion de la ciudad, solo en-
traron los cuerpos necesarios para el servicio de 
policía, quedando fuera de garitas las demás tuer-
zas del ejército, y el general Díaz siguió despa-
chando toda esa semana en Taeubaya. 

Obligado á reducir á prisión á los antiguos ser-
vidores del imperio, mandó disponer ámplios de-
partamentos para que viviesen con el mayor des-
ahogo posible, sin privaciones ni inquisición ni es-
pionaje que los mortificase. Hemos oído á las mis-
mas familias de los presos hablar con agradable 
sorpresa del trato que recibieron sus padres, es-
posos ó hermanos. "Nos avergonzamos, decían es-
tos, de ver la caballerosidad con que se nos trata: 
nuestros hijos, léjos de salir de aquí con la peno-
sa impresión que causan los calabozos insalubres, 
llevan ramos de flores cortadas en los patios de 
la misma prisión."—"Si la República, decia uno 
de los mas empedernidos monarquistas, ha de ser 
regida por este hombre, yo seré el primero en 
proclamarla y defenderla con todo el aliento de 
mi vida." 

Muchos esperaban la entrada triunfal del ejér-
cito, tan ruidosa y espléndida como sé habia vig-



to en otras épocas; pero el vencedor, que excusa-
ba todas las ovaciones, habia realizado, sin ruido 
ni aparato, el cambio que hemos visto, y al tras-
ladarse á la capí al, léjos de ir á ponerse en espec-
táculo en el Pala ;io Nacional, estableció su despa-
cho en un depai lamento del Colegio de Minas, y 
tomó para su habitación una pequeña casa de 
barrio, amueblada modestamente con un menaje 
arrendado, miéntras mandaba cuidar con nimio 
escrúpulo los ricos ajuares de Palacio que, á su 
juicio, debían venderse para hacer ingresar sus 
productos en las arcas nacionales. 

La Comisión Municipal, que habia llenado pa-
trióticamente las múltiples y laboriosas tareas de su 
cometido, quiso presentar al general Díaz un voto 
de gracias como la expresión de los sentimientos 
que animaban á toda la ciudad por la solicitud con 
que se habia atendido no solo á la seguridad de sus 
habitantes sino á su misma subsistencia. "Cíudada-
" no general,—decía el presidente de la Comisión, 
" Lic. D. Jos'é María Lafragua,—La Comision Mu-
" nicipal á quien encargásteis el cuidado de la ciu-
" dad de México, nos envía á manifestaros su grati-
" tud por la confianza que tan benévolamente le 
" habéis dispensado. En su nombre y en el de la ea-
" pital de la República, venimos á presentaros la 
" expresión del reconocimiento, tan sincero como 
" justo, del pueblo mexicano. Ése sentimiento no 
" solo es debido al valiente general que despues 
" de vencer en Oaxaca y en Puebla las huestes de 
'' la usurpación, ha restaurado en México el princi-
" pío democrático, sino al ciudadano generoso que 

" pudiendo triunfar con la fuerza de las armas, 
" prefirió sacrificar, no su amor propio sino su glo-
" ría, á fin de ahorrar á esta hermosa ciudad los 
" males que debían ser consecuencias inevitables 
" de un asalto. Estamos íntimamente convencidos 
" de que en este momento no somos los ecos de 
" un partido, sino los verdaderos intérpretes de la 
" población de México, sin distinción de opinio-
" nes, nacionalidades é intereses, porque enelúl -
" timo inaudito período que acabamos de atra-
" vesar, todos los intereses fueron lastimados, to-
" das las nacionalidades insultadas, todas las opi-
" niones holladas; porque el sol no aparecía sino 
" para alumbrar nuevas desgracias; porque los 
" abusos no conocieron límite, ni los crímenes tu -
" vieron guarismo, y en fiu, porque en la desola-
" da capital os miraban unos como el heróico de-
" fensor de la República, os esperaban otros como 
" al noble salvador de las propiedades, y os con-
" templaban todos, aun los mismos vencidos, co-
" rao á la única esperanza de salud. Estos tim-
" bres, mas gloriosos que los que brindan cien ba-
" tallas, forman vuestra corona cívica y son los que 
" legarán vuestro nombre á la posteridad, justa-
" mente honrado con el entusiasmo que arrebata 
" el valor, con el amor que produce el patriotis-
" mo y con el respeto que inspira la virtúd." 

Entretanto, la colonia del Paso apresuraba su 
marcha para ir á instalarse en el Palacio nacional, 
y el general en gefe, queriendo que el presidente 
fuese recibido con ruidosos festejos, y que los de 
su acompañamiento tuviesen algún desahogo al 



entrar á la capital, mandó enterar en la adminis-
tración de rentas municipales la cantidad de vein-
te mil pesos para los gastos de ornato, y diez mil 
en la pagaduría del Gobierno, para que se diese 
una quincena al presidente, ministros 7 empleados. 

La entrada del Gobierno se verificó entre repi-
ques, cohetes, dianas y demostraciones oficiales de 
todo género; pero la poblacion, antes alegre y bu-
lliciosa vió con asombro á su salvador descendido 
de su glorioso pedestal i comandante de la escol-
ia de una especie de Fernando VII, el deseado a 
pesar d¿ su ineptitud, y porque, un nuevo Espar-
tero Castaños ó Riego, no había querido desem-
barazarse del peso de su propia modestia. _ 

Un héroe por fuerza, sin chispa en la mirada, 
sin inteligencia en el alma, sin aliento en el cora-
zon sin fuerza en el brazo, es una especie de mo-
nigote inconsciente que no se conquista fácilmente 
a simpatía ni mucho ménos la admiración de los 

pueHos. Todo el mundo temió desde entónces, que 
L sombra funesta á cuyo paso y en cuyo beneficio 
han desaparecido, siempre a tiempo tantas g 0 . 
rias nacionales, viniese todavía á infestar la pre-
c osa existencia, única esperanza de mejor porve-
S r para la República. ¡Han muerto tan oportuna-
mente para ciertas ambiciones, Gutiérrez Zamora, 
S i t a d o , Degollado, Zaragoza, Llave Pato-
ni etc., etc., etc., y González Ortega ha sido re-

^ ^ ^ á r s e e x ^ í a p . — 
r e m i n i s c e n c i a s y penosos temores que e l buen Ge-
rdo^de México no permitirá que tengan mayores 

fundamentos. Vendida una parte importante del 
territorio nacional, entregados al extranjero bue-
nos títulos de una deuda sin guarismo, perdido el 
prestigio de las instituciones por un poder corrom-
pido y corruptor, rebajada la dignidad de los mas 
altos funcionarios, y afrentado el pueblo en sus 
mas caros intereses, justo es creer y esperar que la 
medida ha llegado á su colmo y que Dios no per-
mitirá. que se consumen otro y otros crímenes de 
esa magnitud. 

Despues de la dimisión de 21 de Junio, de que 
hemos hablado, el general Diaz se despidió de los 
Estados de su mando en una circular llena de ter-
nura y de modestia, y volvió á presentar su renun-
cia manifestando que habia dado punto al despa-
cho de los negocios, y que era una necesidad in-
declinable que el gobierno reasumiese la acción 
administrativa de aquellos. 

Hacemos lugar á esos tres documentos que for-
man el mas bello epílogo de esta epopeya, siquie-
ra para que cuando algún escritor de correspon-
diente talla tome á su cargo nuestro trabajo, ten-
ga á la mano los datos mas importantes. 

"Ejército republicano.—Línea de Oriente.— 
General en gefe.—C. Ministro.—Felizmente ter-
minada la gloriosa guerra que la nación ha sos-
tenido contra la intervención extranjera en el 
dilatado período de cerca de seis años, con la 
rendición de la capital de la República al ejér-
cito que tengo la honra de mandar, según eomu-



nieo á vd. en oficio separado de esta fecha, he 
llenado mi primer deber poniéndola á disposición 
del gobierno supremo constitucional de la nación. 

"Paso á cumplir con el segundo, manifestándo-
le que, no considerando ya necesarias las faculta-
des omnímodas que me ha conferido, ni útil mi 
permanencia en el encargo de general en gefe del 
ejército y línea de Oriente, que sin merecimiento 
mió me encomendó, hago formal dimisión .de di-
cho cargo, dando al C. Presidente y á su digno 
Ministerio, las mas rendidas gracias por la con-
fianza con que me han honrado, y suplicándoles 
se sirvan designarme la persona que deba susti-
tuirme en el mando de este ejército. 

"Protesto á vd. mi distinguido aprecio y alta 
consideración. 

"Independencia y libertad. Tacubaya, Junio 
21 de 1867.—Porfirio Diaz.—G. Ministro de la 
Guerra." 

"Ejército republicano.—Líuea de Oriente.— 
General en gefe.—Sección de gobernación.—Ter-
minada con la toma de la capital y la próxi-
ma instalación en ella del Gobierno de la nación, 
la gloriosa y cruenta lucha que ha sostenido en 
defensa de su libertad, de su independencia y 
de su autonomía, cumple á mi deber dirigirme á 
los ciudadanos gobernadores de los Estados y Dis-
tritos que componen la línea de Oriente, y que 

con sus incesantes y patrióticos auxilios han con-
tribuido á tan feliz desenlace. 

"Encomendado por el Supremo Gobierno del 
mando político y militar de dicha línea desde el 
año 1863, en circunstancias en que estaban ac-
tualmente ocupadas, ó iban á serlo próximamen-
te, las poblaciones de alguna importancia de esta 
misma línea, el invasor extranjero contaba con la 
superioridad numérica de su fuerza física, con sus 
abundantes recursos propios y con todos los que 
se proporcionaba en esas mismas poblaciones. 

"Reducidos en i g u a l .proporcion los de las fuer-
zas nacionales, inferiores siempre en número y en 
elementos en todos los encuentros que tuvieron, 
sojuzgados los pueblos con la opresion y con los 
cadalsos, auxiliado el enemigo por algunos, aun-
que pocos, ilusos hijos extraviados de la patria, 
sus tropas sufrieron al principio reveses, y sin ha-
ber jamas podido sofocarse su espíritu, se vieron 
constantemente perseguidas, fueron diseminadas, 
y con el trastorno absoluto de la administración 
pública se le cegaron las fuentes con que conta-
ban para sostenerse. 

"Pero la fuerza moral era toda de la nación, 
así como la justicia: el amor á su independencia, 
á sus libertades y á sus derechos, íntimo en el co-
razon de sus hijos y su voluntad inflexible: por 
lo mismo se agruparon en derredor de sus bande-
ras, y careciendo de los elementos de la guerra, 
se proveyeron de ellos arrancando las armas de 
las manos de sus contrarios; abasteciéndose de ar-
tillería y de parque, con el que quitaban al ene-



migo vencido, y encontrando en el sentimiento 
santo que los animaba, un suplemento de cuanto 
les faltaba para cubrir sus mas apremiantes nece-
sidades. Estos rasgos se vieron en toda la exten-
sión de la República, é inspirados sus hijos por el 
mismo espíritu y las propias ideas, de los puntos 
mas remotos de ella, despues de enarbolar el pa-
bellón nacional en el Bravo y en el Soconusco, en 
el Atlántico y en el Pacífico, y de superar todos 
los obstáculos, afluyeron al centro para el asedio 
de esta capital, las bizarras fuerzas del Norte y 
del Sur, de Occidente y de Oriente. Así ha podi-
do abrir sus puertas al Grobierno Supremo de la 
nación, quien lo ve con justo orgullo volver á ella 
triunfante, sin que un solo dia haya dejado de 
existir, ni de ser acatado por las poblaciones que 
se vieron libres de la invasión extranjera. 

"A todos consta el comportamiento noble de 
esas valerosas tropas y de los esclarecidos ciuda-
danos que las mandan: yo he presenciado con 
placer ese comportamiento y Siempre le recorda-
ré con gratitud. 

"En todo este período las autoridades de la lí-
nea de Oriente, civiles y militares, se esforzaron 
sin cesar en socorrer las necesidades de tan consi-
derable número de fuerzas, secundando sus sacri-
ficios; y sus constantes suministros en víveres, mu-
niciones, dinero y toda clase de auxilios, fueron 
mayores cada dia cuanto mas lo fué la esfera de 
su accioa, y siempre se mantuvo en su debida al-
tura su civismo, su desinteres y abnegación por el 
bien público. 

"Los pueblos de su digno mando acudieron á 
la voz de la patria: hombres de todas clases,.aban-
donando unos las letras ó las artes y otros sus 
propiedades, se presentaron en sostén de su cau-
sa, sin que en lo general hubiesen servido ántes 
empleo público alguno, y sin que despues de ob-
tenido el triunfo, tengan otra ambición que la de 
volver á sus hogares y á sus respectivas profe-
siones. 

"A autoridades y ciudadanos semejantes, debe 
la revindicacion de sus fueros y el restablecimien-
to de su autonomía esta nación, que hoy se le-
vanta libre como el dia en que consumó su inde-
pendencia: fuerte con la conciencia de su buen de-
recho y precavida con la experiencia de sus pasa-
das desgracias, sin que crimen alguno, ni aun los 
excesos que la opresion origina y que habrían si-
do muy de temerse despues de la crisis que ha 
pasado, manchón ni á sus funcionarios ni í sus 
pueblos, desmintiendo así con sus hechos las ca-
lumnias con que la malevolencia y una política 
interesada intentaron oscurecer ante el mundo su 
cultura, su buen sentido y la magnanimidad de su 
carácter. La justicia y la ley consolidarán su obra 
y asegurarán su porvenir. 

"Es, por tanto, un deber mió recomendar á vd. 
que, para la provision de los empleos que vaca-
ren en ese, (Estado 6 Distrito) prefiera siempre, 
en igualdad de circunstancias, á los individuos 
que hayan servido en la guerra que felizmente ha 
terminado, por ser de justicia el premiar sus ser-
vicios. 

PORFIRIO DÍAZ. 14 



"Cumplo por último con la obligación de su-
plicar ¿ vd. se sirva dar á los pueblos y autorida-
des todas de ese (Estado o Distrito) las mas ex-
presivas gracias por su leal comportamiento, y 
por la eficaz cooperacion que en ellos ha encon-
trado siempre este Cuartel general, y aceptarlas 
vd. para sí, como especialmente acreedor á ellas, 
con las seguridades de mi alto aprecio y distin-
guida consideración. 

"Independencia y libertad. México, Julio 11 
de 1867.—Porfirio Diaz.—C. gobernador y co-
mandante, militar d e . . . . 

• : -¡ 
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"Tan luego como el ejército de la República 

ocupó esta plaza el .21 del pasado, tuve el honor 
de dirigir á vd. una eomunicacion, exponiéndole 
la conveniencia-de que cesasen las autorizaciones 
con que el C. Presidente se habia servido inves-
tirme, y aun de ,que se me exonerase del mando 
del ejército, una vez que estaban logrados los fi-
nes con que el Supremo Gobierno tuvo á bien dar-
me esas muestras de confianza. 

"Las atenciones del O. Presidente y de vd. 
mismo en estos últimos dias, no les han permiti-
do acaso contestar mi indicada comunicación, y 
entretanto, la llegada del Gobierno á la capital ha 
venido á quitar la última razón de sér á las fa-
cultades que he ejercido hasta hoy en la línea de 
Oriente. 

"No podría, por otra parte, continuar usando de 

ellas, sin menoscabar la unidad y energía del po-
der supremo, cuya consolidacion es un deseo de 
todos los que hemos cooperado al triunfo de la 
República, y una necesidad para la tarea de re-
construcción que deba coronarlo. 

"Insisto, pues, empeñosamente, en la manifes-
tación y renuncia que contiene mi citada nota, y 
ruego á vd. que al dar cuenta con la presente al 
gefe de la nación, se sirva presentarle de nuevo el 
homenaje de mi gratitud por las distinciones con 
que se ha servido honrarme. 

"Movido por el deseo que motiva esta comuni-
cación, he dirigido á los ciudadanos gobernadores 
de la línea de Oriente la circular cuya copia ten-
go el honor de remitir á vd. en nota separada. 

"Sírvase vd. aceptar las protestas de mi distin-
guida consideración. 

"Independencia y Libertad. México, Julio 13 
de 1867.—Porfirio Diaz —Ciudadano Ministro de 
la Guerra." 

No era esto suficiente para esa época de ejem-
plar justificación que no habia- tenido precedente, 
y que si llegara á repetirse en nuestra historia, se-
ria para bien de la República, que habria vuelto 
á entrar en la ancha vía de su prosperidad. El ge-
fe dimisionario mandaba también entregar una 
existencia de $ 118,701-34 que habia en la 
Comisaría y en las oficinas de la ciudad. "Al di-
mitir hoy nuevamente el cargo de general en ge-
fe del ejército y línea de Oriente, d la vez que 
las amplias facultades con que el Supremo Gobier-



no me habia investido, tengo el honor de manifesí 
tar á vd., que quedan á su disposición en la Comi-
saría general del ejército, la cantidad de ciento 
cuatro mil pesos; en la administración principal 
de rentas del Distrito Féderal, tres mil quinientos 
diez y siete pesos quince centavos; y en la oficina 
de Contribuciones, ocho mil ciento ochenta y cua-
tro pesos diez y nueve centavos, no haciendo men-
ción de las rentas de correo^, papel sellado y bie-
nes nacionalizados, por ser de poca consideración 
hasta ahora los rendimientos de las dos primeras, 
y ningunos los de la última. 

"Libertad y Reforma. México, Julio 13 de 
1867.—Porfirio Diaz.—C. Ministro de Hacienda 
y Crédito público.—Chapultepeo." 

Y no era esta la única suma que el general 
Diaz ponia á disposición de D. Benito Juárez: 
también le dejaba la de $ 200,000 que el co-
mercio de este puerto ofrecía en compensación de 
los derechos de importación, contraregistro, etc. 
que habían causado los efectos importados duran-
te las operaciones sobre la plaza. Vacilando entre 
la suprema injusticia de exigir el doble pago de 
derechos conforme al rigor de los decretos vigen-
tes y el temor de que el Gobierno reprobara su 
resolución, dejó el negocio en poder del ministerio, 
que estipuló con el comercio la exhibición de la 
expresada cantidad. Así es que, la suma entregada 
por el general Diaz, se elevó á $ 315,701-34 
fuera de las existencias de los Distritos foráneos 
del Federal. 

Aun no habia podido salir de la capital, cuando 
se expidió la convocatoria de 14 de Agosto, y el 
Gobierno para conjurar la unánime reprobación 
con que fué recibido ese famoso atentado á la in-
columidad de las instituciones, quiso guarecerlo 
con la respetabilidad del héroe nacional. Se pre-
paró un banquete, como ofrecido por él mismo al 
presidente de la República, y se hizo publicar en 
la prensa oficial y oficiosa, que el virtuoso mante-
nedor de la Constitución de 1857, habia ofrecido 
solemnemente su persona y su espada para soste-
ner las peligrosas innovaciones que pretendía im-
poner el Gobierno; pero la tosca trama de esa su-
perchería, no fué bastante para envolverlo en un 
atentado que repugnaba su honrada conciencia, y 
cuyos trascendentales resultados no podían ocul-
tarse í su claro talento. Su contestación, á la vez 
que prudente, fué severa y enérgica. No debemos 
omitirla. "México, Agosto 27 de 1867.—Seño-
res Redactores del Diario Oficial.—Presentes.— 
Muy Señores mios: Tengo mucho que agradecer 
á vdes. por las bondadosa calificaciones con que 
me honran en el núm. 7, fecha de antier, del pe-
riódico de su digno cargo; pero con referencia á la 
reunión del dia 25. se han adulterado de tal ma-
nera las palabras de amistad personal con que ex-
presé mi gratitud contestando á los brindis de al-
gunos amigos, que no puedo reconocer ni en el 
sentido ni en las frases el que se me atribuye. 

"Es de creer que ha habido sana intención de 
parte del cronista, y si la publicación de vdes. no 
tuviera el carácter de "oficial," les evitaría por esa 



consideración la molestia de ocupar al público de 
mi persona; sin embargo, no pudiendo consentir 
en que se me supouga lo que no he dicho, suplico 
á vdes., y espero de su bondad, se sirvan dar lu-
gar en sus apreciables columnas, á esta manifes-
tación. 

"Soy de vdes. con tal motivo y con los mejores 
sentimientos, atento y seguro servidor.—Porfirio 
Dita." 

Hasta esta fecha habia declinado con empeño y 
hasta con mortificación las numerosas invitacio-
nes que le dirigían personas bastante notables de 
varios Estados para que aceptase la candidatura 
de presidente en las elecciones que iban á verifi-
carse; pero desde ese dia dejó entender á sus ami-
gos, que no retiraría su nombre de la liza electo-
ral, no porque creyera ni deseara el triunfo, sino 
porque de esa manera el Gobierno vería con gus-
to su separación del servicio y él podría retirarse 
á cualquier rincón del país á vivir en el olvido 
del hogar doméstico. Hé aquí la última cabala de 
la deslealtad, deshecha por la inspiración de la 
inocencia. 

Obligado á vivir en Tehuacán como gefe de la 
segunda división del ejército, comenzó á observar 
que tanto él como sus mas ameritados compañe-
ros de armas, eran vistos con recelo. El general 
Mendez en Puebla y el general Jimenez en Guer-
rero, para fio citar otros muchos ejemplos, eran 
obligados á abandonar la posicion que habían de-
bido á sus relevantes servicios y al amor de los 

pueblos, y el general Diaz, temiendo las conse-
cuencias de esa política mezquina, de cabalas y 
rencores, volvió á México á suplicar al Gobierno 
que entrase en una marcha mas patriótica y des-
embarazada, evitando al país los males de la guer-
ra civil que podia tomar creces un dia ú otro, y 
que, en todo caso, se dejara á los pueblos la libre 
elección de sus mandatarios. "Yo no puedo—de-
cía—ir á combatir d los mismos con cuya coope-
racion he obtenido las victorias mas favorables pa-
ra la independencia nacional, y ántes que ir d der-
ramar la sangre de mis hermanos en una guerra 
en que toda la justicia estará- de su parte, rompe-
ré mi espada y cruzaré los brazos á riesgo de ser 
la primera víctima." 

Ciego y sordo el presidente á todas las adver-
tencias de un patriotismo sincero é ilustrado, con-
testó que ya habian pasado los tiempos de la guer-
ra civil, y que el país, sediento de paz y quietud, 
apoyaria siempre al principio de autoridad. "Que 
sea para bien/' replicó el general Diaz, y se retiró. 

Desde entónces vive en una pequeña labor, "La 
Noria," debida á la gratitud del Estado de Oaxa-
ca, y solo se ocupa del cultivo de su pequeño 
solar 
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Porfirio Diaz es, ántes que todo, un hombre vir-
tuoso en toda la extensión y exactitud de la pala-
bra: su pureza de costumbres, su rectitud de in-
tenciones y su acreditada probidad, le han con-
quistado ese concepto entre amigos y enemigos, 
lo mismo en la República que en el extranjero. 

Valiente hasta la exajeracion en los campos de 
batalla, todo lo domina á la primera mirada y na-
da le parece imposible en el terreno de los he-
chos. Como estratéjico, posee una inventiva ina-
gotable; como sitiado una prudencia y una firme-
za inquebrantables y como sitiador no hay em-
presa que no intente ni obstáculo que le arredre. 

Desde el ano de 1854, en que, concluyendo sus 
estudios de jurisprudencia, tomó parte en la re-
volución de Ayutla, hasta la rendición de Máxieo, 
vivid literalmente en medio del fuego, conserva-
do milagrosamente por la mano del Todopodero-

mm | 

So, sin haber recibido mas que dos heridas gra-
ves, una en Ixcapa y otra en Oaxaca, y muchas 
contusiones leves que no le impidieron seguir en 
servicio. Damos en seguida un cuadro abreviado 
de su vida militar, mas bien como una memoria 
curiosa, que como un dato de otra significación. 
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Como administrador, Porfirio Díaz ha demos-
trado una capacidad extraordinaria desde 1855, 
organizando en medio de la revolución los escasos 
elementos del Distrito de Ixtlán hasta poder dis-
poner de una fuerza respetable, y crear en aque-
llos pueblos, antes sufridos é inofensivos, un ver-
dadero espíritu público que los ha convertido en 
resueltos defensores de las instituciones. 

Como gobernador y comandante militar del 
Departamento de Tehuantepec, desde Marzo de 
1858hasta Enero de 1860, compuesto ala sazón de 
los tres Distritos del Istmo, teniendo que combatir 
todos los dias y á todas horas con enemigos incon-
tables, llegó á dominar todas las resistencias, hi-
zo renacer la confianza y el amor á las institucio-
nes, y organizó la columna que obligó á los Co-
bos á dividir sus fuerzas dando el triunfo á la bri-
gada de la Sierra, miéntras él sostenía en Mitla 
una batalla desigual pero costosa para el ene-
migo. 

En los pocos dias que- desempeñó en 1862 el 
gobierno y . comandancia militar de este Estado, 
manifestó en sus resoluciones el mismo juicio ilus-
trado y práctico á cuyo acierto deben los Estados 
de esta zona la gloriosa representación que tuvie-
ron en el último ejército de Oriente. 

En los catorce meses de su primera campaña, 
como general en gefe de esta línea desde Diciem-
bre de 1863 hasta Febrero de 1865, la historia 
de la administración local del Estado de Oaxaca 
y federal de los demás adonde pudo extender su 
influencia, es un portento de órden, economía y 

acierto. A él se debe que nuestra costa de Sota-
vento hubiera visto convertido el desórden que 
reinaba por la compenetración de las mas extra-
ñas funciones, en un sistema administrativo lógico 
y bien deslindado, que fué el origen de-su fuerza 
de resistencia, ya que no de la acción que le cor-
respondía por haber quedado en otras manos. 

La división de operaciones, merced á aquella 
inteligencia inagotable en sus recursos y casi .infa-
lible en sus acuerdos, llegó á elevarse á cinco mil 
hombres de las tres armas, fuera de las guarnicio-
nes locales y de las fuerzas de seguridad. No con-
tando el cuartel general mas que con los recursos 
del Estado de Oaxaca y algunos auxilios eventua-
les de Chiapas, Tabasco y de nuestra línea de Sota-
vento, atendia no solamente á la subsistencia de 
las tropas, sino á la recomposicion del armamen-
to, á la elaboración de parque y cápsules, a la 
construcción de vestuario y equipo, etc., etc. To-
do esto con cien mil pesos mensuales por término 
medio, lo cual es un doble milagro por haberlos 
obtenido sin exacciones ruinosas, y por haberlos 
multiplicado mediante una inteligente inversión. 

Como simple guerrillero, de Setjembre de 1 bbo 
á Octubre de 1866, recorriendo millares de leguas 
en la confluencia de los Estados.de Puebla, Guer-
rero y Oaxaca entre millares de enemigos, I orh-
rio Diaz era el gefe y el amigo de sus camaradas, 
con quienes compartía la gloria de la lucha y las 
faenas de la vida. Combatía, organizaba y cuida-
ba de los soldados y del campamento; redactaba 
personalmente su correspondencia particular y oü-



cial y algunas veces si habia carne, manteca y le-
gumbres, lo cual era una rara prodigalidad, toma-
ba parte en el rústico banquete, y alegraba á los 
concurrentes con su buen humor y fundadas espe-
ranzas de próximo triunfo. Esa admirable cam-
pana no costaba el país á los siete meses, mas que 
siete mil pesos, y habia sido suficiente para reve-
lar un genio en el humilde guerrillero. 

La. administración de Oaxaca, reconstruida en 
pocas semanas después déla rendición de Oronoz 
podría- ser justo motivo de orgullo para cualquier 
otro general La justicia, la hacienda, la guardia 
nacional, todo fué restablecido y reintegrado co-
mo por encanto, sin que por eso se olvidara la 
campana del Istmo. 

De Acatlán í Guadalupe Hidalgo; si en Puebla, 
ban Diego Notario y San Lorenzo dejó gloriosos 
monumentos de sus dotes militares, no fueron mé-
nos fecundos ni serán menos perdurables sus ac-
tos administrativos. Administró inmediatamente 
desde allí hasta la conclusión del sitio de Puebla la 
mitad meridional del Estado, y la exactitud y pers-
picacia de su fuerza de observación, fecundizaron 
aquellos distritos estériles bajo otro régimen. No 
queremos repetir y solo llamamos la alencion de 
nuestros lectores, sobre las ligeras indicaciones que 
contienen estos apuntes con relación á la marcha 
del general en gefe por todo aquel trayecto 

En Guadalupe Hidalgo y Tacubaya, Porfirio 
Díaz fue mas que un general valiente, resuelto y 

e n l a s operaciones del sitio, un magistrado 
competente, fecundo en grandes concepciones, y 

superior á cuantos se han visto entre nosotros á esa 
altura. Su inteligencia creadora did al país un 
grandioso espectáculo en la organización y disci-
plina del ejército, en la improvisación de todos 
los servicios administrativos, en el respeto á la 
propiedad y en el aseguramiento de todas las ga-
rantías que son la base de la prosperidad pública 
y el orgullo de los pueblos cultos. 

"Si yo fuera,—decia á los propietarios de Chal-
co y Texcoco—simple comandante de un ejército 
creado y sostenido por el Gobierno, tendria mas 
desembarazo en mis operaciones, mayor libertad 
de acción, y no me veria obligado á imponer el 
menor gravamen á los pueblos; pero ustedes lo 
ven, soy el general en gefe, el gobierno y el minis-
tro de Hacienda y de todos los ramos, y el tiempo 
que tengo que consagrar al despacho de los ne-
gocios, me priva del que exigen las operaciones del 
sitio." " 

En la capital, multiplicadas hasta el infinito sus 
atenciones, todo lo creó, estableció y arregló por 
sí mismo, sin que se notara dificultad ni embara-
zo en la resolución de las graves y numerosas cues-
tiones de aquella Babilonia. 

En resúmen, la campaña de Oriente, según la 
cuenta escrupulosamente llevada por la comisaría, 
costó al país $ 1.200,000, de los cuales hay que des-
contar la no despreciable existencia que se entre-
gó al Gobierno; y todo el mundo sabe que fué 
mucho mas costosa para cualquiera de los Estados 
del interior, administrados directamente por el Go-
bierno general. 



Pero lo que hace mas palpables y del todo evi-
dentes las extraordinarias dotes de Porfirio Diaz. 
es la consideración de que 110 tenia á su lado con-
sejeros como Ocampo, Miguel Lerdo, Degollado, 
La Fuente, ni persona que se les pareciese. El y 
solo él meditaba, resolvía y ejecutaba sus acuer-
dos, sin contar mas que con oscuros ayudantes que 
se tenían por muy honrados recibiendo las inspi-
raciones de su respetado gefe. 

Y bien, si despues de tan relevantes pruebas de 
aptitud militar y administrativa, todavía se quie-
re alguna otra, seremos los primeros en convenir 
con los pedagogos políticos, en que Porfirio Diaz 
tendrá que darla. Lo pide á gritos la voluntad 
nacional, y el hombre del "Deber" tendrá que sa-
crificar otra vez su proverbial modestia en las aras 
de su nunca desmentido patriotismo. 

Pero pase—dicen algunos—que Porfirio Diaz 
sea sobre buen militar, un administrador probo y 
poco común. Tiene, sin embargo, un grave defec-
to. No es político, porque su corazon recto y sin-
cero le hace incapaz de sospechar los mil repro-
bados manejos que se abrigan siempre bajo el 
manto del poder. Nosotros creemos que el mun-
do ha adelantado mucho á los triunfos de Maquia-
velo y César Borgia, y que hoy la lealtad de una 
alma sincera, inspirada de rectas intenciones, vale 
por todas las intrigas de-lo que ha dado en lla-
marse diplomacia. 

Si en el lenguaje convencional de la época, polí-
tica es sinónimo de perversidad, como parece com-
prenderse; si el talento político ha de consistir en 

la ausencia de la moral y de todo escrúpulo ho-
nesto; en una- palabra, si la falacia y la perversi-
dad han de ser cualidades necesarias al hombre 
político, confesaremos que Porfirio Diaz es un ni-
ño de pecho, digno de'la compasion de los moder-
nos maquiavelos. 

^Mas si solo se desea que el presidente de la Re-
pública sin ser un Dr. Francia, Carrera ni Juárez, 
tenga el talento suficiente para dominar sus mas 
nobles sentimientos, la perspicacia necesaria para 
adivinar las intenciones de inmorales ó perversos 
consejeros, y la fria resolución de rechazar las mas 
halagüeñas sugestiones cuando entrañan interesa-
dos fines, algunos rasgos trazados á la ligera y que 
no serán extraños á estos apuntes, servirán para 
saber lo que el país puede prometerse de Porfirio 
Diaz. # 

Nombrado comandante en gefe de la guardia 
nacional del Estado de Oaxaca, despues de las ba-
tallas de Mitla y santo Domingo del Yalle en 1860, 
Porfirio Diaz, temiendo que su juventud ocasiona-
ra eelos impertinentes entre sus mismos camara-
das y que esto cediese en perjuicio de la causa li-
beral, declinó el mando en otra persona, siguió 
prestando sus servicios como mayor general y ob-
tuvo con esta conducta, la cooperacion de todos y 
el triunfo completo de nuestras armas en la bata-
lla de San Luis y Dolores. 

En 1861, disgustado de las rivalidades de que 
era teatro el Congreso de la Union, dejó su lugar 
en la cámara por el puesto subalterno de mayor 
de órdenes de la brigada de Oaxaca, con la cual 



salvó á la capital y á la República de la domina-
ción de Márquez en la sorpresa de Jalatlaco y en 
la batalla de Pachuca. 

Nombrado en 1862 gobernador de este Estado 
(Veracruz) y comandante, en'gefe de la división 
del mismo, comprendiendo desde luego que la se-
paración del general Llave habia sido mal recibi-
da por los pueblos, pidió al gobierno que lo repu-
siese, y él volvió al ejército de operaciones como 
simple gefe de brigada. 

En 1863 prefirió al ministerio de Guerra y al 
mando del ejército, el de una división, quedando 
de esa manera en aptitud de prestar sus servicios 
sin las responsabilidades consiguientes á la deso-
cupación de la capital. 

Obligado en el mismo año á tomar el mando 
del ejér<¿to de operaciones, léjos de secundar cie-
gamente los manejos del gobierno contra los per-
sonajes mas importantes, ó los de estos contra el Sr. 
Juárez, se hizo reemplazar por el general Comon-
fort, y él marchó á esta parte de la República en 
donde no se pensaba mas que en la defensa na-

En Oriente supo inspirar el mas desinteresado 
patriotismo á Tos gefes, funcionarios y empleados 
de estos Estados, resistió á todas las sujestiones de 
amigos desleales, y frustró todas las asechanzas 
de un enemigo inteligente y espléndido en ofreci-
mientos. Los comisionados imperialistas solo le 
pedian una suspensión de armas por el tiempo ne-
cesario para que la, nación legítimamente repre-
sentada en un Congreso elegido por el sufragio 

universal, resolviera sobre sus destinos. Y esto era 
precisamente cuando Juárez se decretaba la pri-
mera próroga anticonstitucional, y cuando un ejér-
cito francés marchaba sobre la desmoralizada di-
visión de operaciones. "General—decía el comi-
sionado—acepte vd. el armisticio, y pasados algu-
nos meses podrá vd. romperlo, volviendo á la lid 
con ménos desventaja; de lo contrario, un ejército 
superior con mucho en número, artillería y demás 
elementos á las fuerzas de que vd. puede dispo-
ner, lo aplastará materialmente con el peso de su 
superioridad. ¿Pero y mi honor?—contestaba Por-
firio Diaz.—¿Cómo lo salvo, si no es combatiendo 
sin tregua ni descanso? Así combatió y así salvo 
no solo su honra, sino también la del país. 

Ya hemos visto que no deslumhraron su clara 
inteligencia é ilustrado patriotismo todas las invi-
taciones, promesas y empeños de Maximiliano y 
sus generales, desde Acatlán hasta la rendición de 
México. 

Hemos apuntado cómo se salvó de las asechan-
zas del gobierno cuando se pretendió desviarlo de 
su base de operaciones enclavándolo en el campa-
mento de Querétaro, falto de recursos y sin liber-
tad de acción; cómo obligó al Gobierno á dejar sin 
efecto las órdenes de prisión y cateo de la lega-
ción francesa; cómo en vez del caos en que se 
quiso hundir á la ciudad de México, levantó de 
improviso una administración modelo de inteli-
gencia y economía; cómo deshizo la trama urdida 
para presentarlo como defensor de la Convocatoria; 
y cómo, en fin, después de' diez y siete años de 



conflictos, asechanzas y pruebas de todas clases, 
ha conservado ilesa su propia honra, y mantenido 
siempre limpio y á la debida altura el honor del 
país. 

Pero esto 110 es bastante. Porfirio Diaz tiene 
todavía otros deberes que llenar en el drden polí-
tico como en el administrativo, y, acaso, en el 
militar. 

Escrito está lo que ha de ser. El cuarto aniver-
sario del asalto de Puebla, inspiró las siguientes 
felicitaciones que debe recoger la historia, como 
los fulgores del espíritu profético con que se anun-
cian á veces, los cambios mas radicales en las so-
ciedades humanas. 

Los diputados de la oposicion constitucionalista 
le decian: 

"México, Abril 2 de 1871—Ciudadano gene-
ral Porfirio Diaz.—La Noria (Oaxaca).—La amis-
tad y la gratitud patriótica confunden hoy sus ho-
menajes al ilustre caudillo del ejército de Oriente. 
Solo su predestinación para el porve-
nir puede ser mas brillante que su glo-
ria en lo pasado. Los miembros del Congreso 
general que le proclaman candidato para la Ma- * 
gistratura suprema, le felicitan en el aniversario 
del 2 de Abril de 1867—Eleuterio Avila.—Fran-
cisco Carreon.—Juan Muñoz Silva.—Cárlos Diez 
Gutierrez.—Estéban Zenteno.—Manuel María de 
Zamacona.—Pedro Dionisio Garza y Garza.—Jo-
sé de la Luz llosas.—A. Talancon.—V. Ordorica, 
—Angel Hermosillo—Justo Merino.—Jesús Al. 

faro.—P. Tagle.—C. Baez.—José M. Martinez 
Negrete.—T. García.—I. Sandoval y -Casados.— 
E. Móntes.—Luis Quintanar.—Norverto J . Ar-
caute.—Albino Carballo Ortegat.—Eduardo Cas-
tañeda.—T. Quiñones.—Manuel Mendiolea.— 
Francisco Mena.—J. María Bohorques.—Pablo 
Herrera.—Justo Benitez.—Blas Zamora.—Vicen-
te Lebrija.— Atilano Sanchez.—Telésforo San-
roman." 

La fracción lerdista del Congreso se expresó con 
la misma cordialidad. 

"México, 2 de Abril de 1671— Ciudadano ge-
neral Porfirio Diaz.—La Noria (Oaxaca).—Hoy 
es el aniversario de una de las mas gloriosas pá-
ginas de nuestra historia. Los que suscriben, ami-
gos de la independencia y de la libertad, felicitan 
á vd. que escribió aquella página en la ciudad de 
Zaragoza el 2 de Abril de 1867.—José M. Loza-
no.—M. Romero Rubio.—Francisco de P. Gochi-
coa.—Ramon G. Guzman.—Luis Gonzalez Gu-
tierrez—Juan E.Zayas.—J. V. Villada— J . Prie-
to.—Emilio Yelasco.—J. M. Aguirre de la Bar-
rera—Julio Zarate.—Manuel Alvirez Gonzalez — 
P. Landázuri.—Narciso Dávila.—V. M o r e n o -
Francisco W. Gonzalez—J. Alcalá y Alcalá—Luis 
G. Alvirez.—M. Mendez Salcedo—J. M. Tigil.— 
Manuel Muro.—A. Morales.—I. A. Montiel y 
Duarte.—E. Cañedo—J. H. Núñez.—I. Ojeda.— 
Eligió Ancona—O. Molina—G. Elizondo—Joa-
quin O. Perez. —Mariano 0 . de Montellano — A 



M. Fernandez. F. P. Calderón.-Manuel M. 
f lores —Francisco Clavería.—José G-. Lobato — 
Ricardo Orozco.—Antonio R. de la Yega.—L 
Kivas Gongora.—Rafael Martínez de la Torre — 
Justino Fernandez.—Ambrosio Espinosa.—Fran-
cisco Menocal . -R. Dondé. -Enr ique Ampudia 

Í7'AI í,° ÚQn^^^-Cárlos Rivas.—Joaquín 
M. Alcalde.—B. Carballar.—Juan Carbó.—Fran-
cisco Cortés.—J. M. Echeverría.—M. Espinóla -
JN. Leraus.—Francisco L. Armas.—Jesús F Ló-
SeZ '~T ^ M a c i n - — R u p e r t o Millan.—Manuel 
Peniche -C ip r i ano Robert.—Ignacio Suarez del 
Rea l—J. Tellaeche.—Cayetano E. Treviño —Je-
sús Díaz de León." 

Los clubs populares acentuaron en esa oportu-
nidad el sentimiento nacional: 

"México, Abril 2 de ISGT.-Ciudadano general 
Porfirio Díaz. La Noria (Oaxaca.)-Los que sus-
criben, entusiastas admiradores de las glorias na-
cionales que se deben al genio y patriotismo de 
vd., y al de los bizarros defensores de la indepen-
dencia que lo acompañaron en el singular asalto 
dado á Puebla de Zaragoza el 2 de Abril de 67 
desde esta ciudad le envían su mas cordial felici-
tación y hacen votos porque triunfe su candida-
tura en la próxima elección de presidente de la 
República. -

"Ignacio Ramírez.—Miguel Negrete.—J. Cosío 
Pon tones -Fe l ipe Buenrostro.-Feliciano Cha-
varna. Ireneo Paz.—Aureliano Rivera.—Juan 

Mirafuentes.—Antonino Esperón.—Jesús Toledo. 
—Miguel Lebrija.—Jacinto Rodríguez.—Joaquín 
Villalobos.—Jorge Enriquez.—J. S. Ponce de 
León—Luis del C. Curiel —Alberto Frago.— 
Joaquín Romo,—Manuel Palacios.—Manuel Tra-
vesí.—Picazo é hijos.—Agustín del Rio.—Siguen 
las firmas del Club Central y de sus nueve sucur-
sales." 

El pacífico labrador de la "Noria" no habia que-
jido salir de su retiro ni de su silencio, hasta que 
se trató de la amnistía. Fué entóncesá impulsar 
con su influencia en el Congreso, la expedición de 
esa ley, reclamada por todas las clases del pueblo, 
y preocupó favorablemente la opinion pública vo-
tando por el indulto de todos cuantos el Gobierno 
quería comprender en las excepciones, sin distin-
ción de categorías ni de colores políticos. 

En la cuestión electoral, solo despues de nume-
rosas invitaciones y repetidas instancias, aceptó la 
candidatura presidencial, empeñando á sus parti-
darios á que esperasen en calma el fallo de la Na-
ción en el desarrollo pacífico de las instituciones. 

"Y si la cofradía juarista, abusando de los ele-
mentos del Gobierno, se empeña en perpetuarse 
en el poder, í despecho de la voluntad nacional, 
¿lo hemos de sufrir?'' Le preguntaban sus amigos. 
No tenemos noticia exacta de su respuesta, ni sa-
bemos cuál será su conducta en el próximo con-
flicto á que nos lleva el ciego encaprichamiento de 
los hombres de la situación. Solo nos es permitido 
concluir con su preciosa carta de 20 de Enero, que 
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encierra la expresión auténtica de sus juicios, de-5 

seos y propósitos, que corresponde por lo mismo 
perfectamente á la última página de estos apuntes, 
y que será también la primera de otra mas inte-
resante historia. Es la siguiente: 

"La Noria, Enero 20 de 1871.—Señores redac-
tores del Mensajero.—México.—Apreciables ami-
gos: Me creo en el deber de expresar á vdes. la al-
ta estimación que hago del voto con que se har 
servido honrarme, postulándome para la Presiden-
cia de la República, en el diario que han tenido 
la atención de remitirme. 

"Mis antecedentes y aun mi posicion actual, me 
autorizan para hablar, sin sospecha de afectación, 
sobre la preferencia que daré á la vida privada, 
siempre que ella no se oponga al deber que incum-
be á todo ciudadano de servir á su pátria en el lu-
gar que ella le designe. Al aceptar, pues, la pos-
tulación que han hecho de mí ustedes y otros órga-
nos de la prensa nacional, tengo solo por móvil la 
conciencia de un deber, y no un impulso espontá-
neo de: cambiar la posicion en que vivo actualmen-
te satisfecho. 

"Así lo manifesté en la capital á los delegados 
de la asociación democrática eonstitucionalista, en-
tre los que figuraban algunos de los redactores del 
Mensajero, cuando presentaron á mi aprobación el 
programa que vdes. han hecho despues suyo, que 
yo acepté entónces, y al cual no tengo inconve-
niente en ratificar mi adhesión. 

"Los principios que él consigna, desarrollados 

por una administración cuerda, no pueden ménos 
que influir en beneficio de nuestro país. Un go-
bierno que exento del espíritu de exclusivismo, 
ponga punto á las cuestiones de mero carácter po-
lítico que han agitado estérilmente á la nación; 
que coloque los intereses generales del país sobre 
los intereses parciales de clase ó de partido, y que, 
dando esta base sólida al órden y á la paz, se de-
dique á llenar la primera de nuestras necesidades 
actuales, la de regularizar y moralizar la adminis-
tración, tiene probabilidades de serenar los áni-
mos, de inspirar confianza á los corazones, y de do-
minar así la crisis que de algún tiempo acá man-
tiene estacionaria á la República. 

"No son pocas las dificultades que se presenta-
rán todavía para llegar á tan apetecible término; 
pero puede disminuirlas la voluntad decidida y sin-
cera de alcanzarlo. Vale él bien la pena de algu-
nos sacrificios, y yo me he resuelto á hacer el pri-
mero, resignándome á que mis leales intenciones 
sirvan de tema acaso, á los comentarios de la ma-
levolencia, interesada en adulterarlas. 

"Los que deseando establecer para lo venidero 
el consorcio fecundo de la paz, de la libertad y de 
la moral, me honran volviendo á mí los ojos, con-
traerán á los mios un gran mérito si se esmeran 
en no aumentar las dificultades del porvenir con 
los rencores y los resentimientos que dejan como 
rastro las luchas electorales, cuando en ellas se so-
breponen las pasiones al patriotismo sereno y á la 
templanza. 

"Aprovecharé todas las oportunidades que co-



mo esta se me presenten, para suplicar á los ór-
ganos de la prensa y á las asociaciones populares 
en que se ha proclamado mi candidatura, que pro-
curen imprimir un sello profundo de calma y de 
dignidad á sus trabajos, y que los encaminen mas 
bien á estudiar y garantizar la voluntad libre de 
los pueblos, que á influir sobre ella, y mucho mé-
nos á falsearla. 

_ "Me suscribo de vdes. afectísimo amigo y ser-
vidor. 

Porfirio Diaz. 

Veracruz, Abril de 1871. 

NOTA, 

Al insertar en esta edición algunos documentos 
poco conocidos hasta hoy, nos hemos visto obliga-
dos á ampliar nuestras observaciones anteriores. 
Sin embargo, el ensayo se resentirá siempre de la 
premura del tiempo así como de la falta de revi-
sión, y, sobre todo, de nuestra incompetencia en 
asuntos de esta naturaleza. 

FÉ DE ERMTAS. 

Í A G 8 . L I N S . DICE. 

19 11 que la poblacion era 
n 18 y 19 dia que 
21 24 tuvo 
30 4 y enviase 
34 25 Calpulalpan 
37 7 qua 
42 24 pero el Mr. Saligny 
99 28 medida 
44 30 cualquier 
47 10 remedios 
48 6 a l a 
50 26 vio retroceder á la 
66 23 lia 
69 15 convoyes del 

99 17 volvieran 
70 11 fuego 
72 11 uua 
82 8 combinados 
83 5 incorporado Oronoz 
85 24 infinitamente 

91 28 sangriento 
86 1 objeto 
87 18 generol 

DEBE DECIR 

que era 
dia en que 
sufrió 
con orden de enviar 
Calpulálpam 
que 
pero Mr. de Saligny 
norma 
cualquiera 
Remedios 
sobre su 
comenzó á retroceder la 
han 
convoyes y refuerzos 

del 
volviera 
fuego, 
una 
combinado 
incorporado ú Oronoi. 
numéricamente 
sangriento, 
objetos 
general 



PAOS. L INS . 

88 
9 4 
9 6 

102 

1 0 5 
106 
110 
1 1 3 
1 1 4 
122 
1 2 7 
1 3 6 

1 3 9 

»5 
1 4 1 
1 4 2 
1 4 7 
1 4 9 
1 5 0 
1 5 2 
1 5 6 
1 5 7 
1 5 9 
174 

18 
3 

10 
4 
5 

1 3 
8 
7 
1 

3 1 
2 3 

2 3 Y 2 4 
1 
1 

2 Y 3 
4 

1 5 
1 7 
1 7 

1 9 
1 

2 3 
20 
3 1 
3 1 
1 9 
2 7 
2 5 

D I C E . 

lo nombró 
Distrito que 
conocido 
y did 
operaciones 
las suyas 
ofrezca 
ellas 
mezquina 
qu 
habia 
vendrá 
transcurtido 
circular, organización 
resolución 
disposición 
con un gefe 
con el general 
atentado 
el Capitolio 
Creó oficinas 
nuestros hijos 
Comision 
penosos 
mantavo 
manchón 
$118,701-34 
triunfos 

DEBE DECIR, 

se le nombro 
Distrito Federal que 
común 
y se dio 
operaciones 
la suya 
puede ofrecer 
ella 
mezquino 
que 
habían 
vendrán 
trascurrido 
circular orgánica 
disposición 
resolución 
con el el gefe 
con un general 
atropello 
al Capitolio 
Creó las oficinas 
nuestras hijas 
comision 
pavorosos 
mantuvieron 
manchen 
$115,701-34 
tiempos 

i 
1 

H 

m m m m - m m ^ - m \ m 

•V-.-V.̂  

•M 

•S y. Jjr 




